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    Bienvenidos al Claustro Magno de Hiddenwood donde se está celebrando una reunión al más alto nivel; sentados a la mesa, los cuatro hechiceros más respetados de la comunidad: la dulce Cloris Pleseck, responsable del elemento Tierra; el venerable Magnus Gardelegen, responsable del elemento Agua; Mathilda Flessinga, encargada de salvaguardar el elemento Aire, y el desconfiado e irascible Aureolus Pathfinder, protector del Fuego. Los cuatro están muy preocupados porque han seguido la pista de un muchacho quebequense, Elliot Tomclyde, que parece estar dotado de poderes mágicos. Es importante saber cuáles son sus intenciones y, sobre todo, valorar si representa alguna amenaza.


    Mientras Elliot, ajeno a todo lo que se le viene encima, pasa unas vacaciones en un campamento de verano que nunca podrá olvidar…
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    Dedico este libro a mi madre y a mi padre,


    que han utilizado algo más que magia


    para ayudarme y apoyarme en todo.
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  PRÓLOGO


  El despacho estaba patas arriba. Media hora antes, cualquiera que lo hubiese visto habría disfrutado de una habitación elegantemente amueblada con una bien surtida biblioteca. Pero no era el caso.


  La explosión que acababa de tener lugar la había dejado en un estado caótico. Las cortinas de terciopelo verde estaban chamuscadas y a medio correr. El olor a quemado flotaba en el ambiente y el humo impedía una visión clara de los hechos. Algunos libros aún estaban siendo consumidos por pequeñas y voraces llamas. Los cuadros habían quedado torcidos y, por suerte, el fuego no les había afectado. El escritorio se había desplazado dos metros y había quedado empotrado en la pared, mientras que las sillas, ricamente tapizadas, como mínimo habían perdido un par de patas cada una.


  Sumidos en aquel caos, pero sin prestarle la menor atención, había cuatro personas. Eran dos mujeres y dos hombres de edad avanzada. Iban extravagantemente vestidos con unas llamativas túnicas, cada una de un color diferente. Se habían arrodillado en torno a una quinta que yacía inconsciente en el centro del despacho.


  —Sus manos están muy frías… Está muy pálido —comentó muy preocupada la mujer que llevaba la túnica roja. Sostenía las manos del herido mientras miraba a sus demás compañeros.


  —Es cierto, parece muy débil —corroboró la otra mujer, alta y espigada, que lucía una túnica verde esmeralda.


  Los dos hombres seguían sin decir nada, pensativos. Tras unos segundos, el de la túnica blanca dijo:


  —Era muy arriesgado, y él lo sabía.


  —Tienes mucha razón, Bonifacius —replicó el otro hombre, cuya túnica azul contrastaba con su larga barba color castaño—. De todas formas, el acto de Finías ha salvado muchas vidas, y tú lo sabes.


  —¿Crees que ha sido necesario tocar la Flor? —insistió Bonifacius mientras negaba con la cabeza—. Sabes muy bien que jamás volverá a ser un elemental… y sus descendientes tampoco. ¿Crees que eso era necesario, Rigelus?


  —Supongo que podía haberlo evitado… No cabe duda de que el sacrificio ha sido grande…


  —Sí, en eso estoy de acuerdo contigo. Pero no creo que haya elegido la mejor opción. Si hubiese esperado un momento a que llegásemos…


  —Tuvo que tomar una decisión muy rápidamente —explicó Rigelus defendiendo la actitud del herido Finías—. Seguro que esa carga lo acompañará siempre. Sus descendientes le recordarán como…


  —¡Sus descendientes estarán como pez fuera del agua en nuestro mundo! —gritó Bonifacius sin poder contenerse—. Y, no podrán…


  —Aguarda —dijo Selena, la mujer de la túnica roja, que seguía tomando el pulso de Finías—. Parece que ya vuelve en sí. El herido movió la cabeza ligeramente a la derecha dejando ver un pequeño corte en la ceja izquierda. En su cabeza resonaban como un eco las palabras: «¡Vil y rastrero traidor! ¡Tu sangre me las pagará eternamente!». Antes de abrir los ojos, tosió ligeramente y dijo en un susurro apenas perceptible:


  —T-tengo sed… Agua…


  —Aprisa, Romina, trae una copa de agua —ordenó Selena para aliviar al convaleciente Finías—. Tranquilo, pronto te pondrás bien. Todo ha pasado…


  Unos instantes después, Romina apareció con una gran copa rebosante de agua fresca de manantial.


  Selena levantó ligeramente la cabeza de Finías y le acercaron la copa procurando no derramar el líquido sobre las rasgadas vestimentas del herido. Éste bebió el agua con fruición. Sorbiendo poco a poco, fue recuperando la visión y el movimiento de manera que terminó por incorporarse sin ayuda. Sujetó la copa con ambas manos y apuró hasta la última gota antes de preguntar:


  —¿Qué ha sido de la Flor? ¿Se ha salvado?


  Bonifacius abrió la boca con la intención de mostrar su enfado pese al acto heroico, pero Rigelus le frenó dando un paso al frente.


  —Está a buen recaudo, Finías. Puedes estar orgulloso.


  —¿Y él? —preguntó, esta vez con cierto temor en la voz.


  —Puedes estar tranquilo, Tánatos ha sido llevado a Nucleum. Todo está bajo control. Has hecho un trabajo excelente —lo animó Rigelus mientras le tendía la mano para ayudarle a ponerse en pie.


  —Todo sucedió tan rápido… —dijo Finías arrastrando las palabras mientras en su cabeza revivía los acontecimientos que acababan de destrozar aquel despacho—. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


  —Menos de un cuarto de hora —respondió Romina con prontitud.


  —¿Ha habido más heridos? —preguntó de nuevo Finías con temor.


  —Alguno que otro, pero nada importante. Todos se recuperarán en cuanto se tomen uno de los brebajes curativos que prepara nuestro querido boticario Ludovico.


  Pero Finías seguía intranquilo. Algo en su interior le decía que no todo había salido a pedir de boca. Algo que él desconocía, algo que se le escapaba, pero su abotargada mente era incapaz de iluminarle en aquel instante.


  Poco a poco comenzó a recobrar la movilidad. Sus músculos estaban entumecidos y le dolían con cualquier movimiento. Trató de dar un primer paso, pero lo hizo muy torpemente. Tanto, que estuvo a punto de caer de nuevo al suelo y tuvo que ser sujetado por Selena y Romina. Se encontraba muy débil, como si no hubiese comido en una semana. Seguía sintiendo una gran sequedad en la garganta, pese a que acababa de vaciar una copa de más de medio litro de agua.


  —¿Qué me pasa? —preguntó Finías un tanto preocupado. Se alarmó aún más cuando se le volvió a nublar la vista.


  —No es fácil de explicar… —dijo Romina dirigiendo la mirada a las extinguidas llamas tratando de escurrir el bulto. Tras un breve pero intenso silencio, Bonifacius dijo lo que ninguno de ellos se atrevía a comunicarle al valiente héroe:


  —Es muy sencillo… Has perdido todos tus poderes. Aquellas palabras cayeron como una bomba. Finías se llevó las manos a los oídos, pensando que quizá éstos le estaban jugando una mala pasada. Si la vista le fallaba, ¿por qué no los oídos? Pero al ver el semblante tan serio de Bonifacius sintió un tremendo escalofrío.


  No era posible. Seguro que aún estaba inconsciente y todo era fruto de una pesadilla. Un mal sueño, eso era todo…


  —Por decirlo de alguna manera, la Madre Naturaleza te ha castigado —trató de explicárselo Rigelus.


  —¿Castigado? Pero si yo… La Madre Naturaleza… Pero si el que debía ser castigado era él. No comprendo…


  —Las normas no las ponemos nosotros, pero son bien claras: quien ose tocar los pétalos de la Flor de la Armonía, perderá su condición de elemental… —sentenció Bonifacius cruzándose de brazos—, y sus futuros descendientes también.


  —Pero yo sólo quería rescatarla. En ningún momento tuve intención de apropiarme de ella. Tan sólo deseaba que él no la estropease con el cristal de Traphax… —Las palabras de Finías seguían siendo bastante torpes, y se volvieron mucho más a medida que comenzó a recordar lo que realmente había sucedido.


  Imágenes breves cruzaban por su cerebro a una velocidad de vértigo. Recordó muchos gritos de fondo. Le sorprendió especialmente la palabra «traidor», repetida por muchas personas. Después venía una tremenda explosión de luz tan brillante que parecía el mismísimo sol. Sin darse cuenta, sus manos alcanzaron la Flor y volvió a sentir la misma punzada en el pecho. Después de eso, en su mente no había más que un inmenso y doloroso vacío.


  —¿P-por qué mis descendientes… tampoco podrán…?


  —Porque has dejado de ser un elemental —dijo fríamente Bonifacius. Sin embargo, su mirada encerraba una ternura fuera de lo normal. En aquel anciano había mucha más compasión de la que quería aparentar.


  —Pero nosotros siempre te consideraremos uno de los nuestros —dijo rápidamente Selena tratando de suavizar la cruda realidad—. El acto que has llevado a cabo será recordado eternamente por todas las generaciones de elementales.


  —Yo no quise… no pretendía… ¡no lo sabía! —gritó desesperadamente Finías, impotente y sin saber por qué le había ocurrido aquello.


  No era justo. Apenas hacía un par de meses que había cumplido veinticinco años y su vida había cambiado drásticamente. Aunque todos le recordasen como un héroe, las cosas jamás volverían a ser como antes. Y su familia… Probablemente ellos le odiarían para siempre por haberles privado injustamente de un derecho que les correspondía. Y no les faltaría razón.


  —Tomaste una decisión, y no fue la más correcta —insistió Rigelus—. Ha sido mala suerte, francamente. Eres demasiado joven para conocer ciertas cosas. No deberías culparte por ignorar las consecuencias de tocar la Flor. Realmente es un conocimiento que está al alcance de muy pocos…


  Finías lo sabía muy bien. Pero lo que le afectaba profundamente era saber que sus descendientes no podrían disfrutar de los privilegios de los elementales. Su precipitación acababa de privarles de ello.


  Visiblemente decepcionado, rehusó todos los ofrecimientos de comer y beber que le hicieron los presentes. El hambre, la sed y su malestar general habían quedado relegados a un segundo plano. Dolido en lo más profundo de sus sentimientos, prefirió salir por la puerta, cabizbajo, y tratar de cargar con una culpa que le acompañaría toda la vida.


  Los dos días que siguieron fueron probablemente los que transcurrieron más lentamente en la vida de Finías. Los segundos pasaban con extrema lentitud; las horas no pasaban.


  Durante el día, Finías se refugió en el bosque para meditar sobre lo sucedido y tomar una determinación al respecto. Pese a sentirse injustamente castigado por la Madre Naturaleza, no tenía la menor intención de darle la espalda. Siempre había disfrutado con la compañía de los árboles y el agradable piar de los pájaros, y seguiría haciéndolo.


  Por la noche sucedía tres cuartos de lo mismo. Permaneció en el bosque, recostado sobre el grueso tronco de un chopo, en la vera de un río. El agua fluía alegremente, ajena a los pensamientos del joven Finías. No podía dormir, pero ése era un sonido dulce y relajante que le ayudaba a evadirse del mundo exterior. De vez en cuando, una rana saltaba al agua y le devolvía a la cruel realidad.


  La mañana del tercer día desde que Finías perdiese su condición de elemental amaneció tan tranquila como las dos anteriores. Sin embargo, el sol brillaba de una forma especial, filtrándose con intensidad entre los huecos que las ramas dejaban entre sí. Finías abrió los ojos y se acercó a la orilla. Hizo un pequeño cuenco con las manos y se lavó la cara con agua bien fría para despejarse. Repitió esta acción en dos ocasiones y, cuando se consideró totalmente despierto, alzó la cabeza dispuesto a pasar un tercer día de meditación. Su sorpresa fue mayúscula al ver al otro lado del riachuelo a una bellísima mujer por la que parecían no pasar los años.


  —Diecisiete años hace que nos vimos, Finías… —fue su particular saludo, mirando directamente a los ojos del joven.


  —El Oráculo… —susurró Finías con cierta aprensión. El castigo ya había sido suficiente. ¿Qué vendría a continuación?


  —No temas —le dijo al ver la expresión de su rostro—. Sólo quería tener unas palabras contigo.


  Finías no sabía si debía decir algo o no. Siguió mirando atentamente la estilizada figura del Oráculo. Era alta y esbelta, con una morena cabellera rizada que le cubría los hombros. Sus oscuros ojos parecían penetrarle hasta lo más profundo del alma.


  —Aunque lo hecho, no hubiese sido necesaria mi conversación con los miembros del Consejo. La fuerza del acto que realizaste el otro día fue extraordinaria y caló poderosamente en mi corazón. —Hizo una larga pausa, sin apartar la mirada de Finías.


  El joven, por su parte, estaba cansado de mostrar su arrepentimiento. Tomó una decisión que había resultado ser errónea, y ya no había marcha atrás. Debía considerarlo como un revés y, como tal, debería afrontar sus consecuencias. A partir de ahora todo sería diferente y debería acostumbrarse a una nueva forma de vida. Quizá esa nueva etapa de su existencia debería vivirla en un lugar diferente, ajeno al mundo que actualmente le rodeaba.


  —Sé que has pensado en marcharte —adivinó la mujer.


  Rápidamente, el rostro de Finías se ensombreció, avergonzado. No le agradaba la idea de ser considerado un cobarde.


  —No es cobardía lo que te mueve —prosiguió ella—, sino una reacción comprensible. Piensas que tu futura familia no se encontraría a gusto entre nosotros. No seré yo quien te dé la razón, pero respeto tu criterio.


  —Mis hijos no podrían vivir sabiendo lo que han perdido… Por mi culpa.


  —Y piensas que la mejor opción es que vivan ajenos a los elementales.


  Finías no supo cómo, pero la mujer se encontraba ahora a su lado. Había estado tan absorto en su mirada, que no se había percatado de que había cruzado el río.


  —Ya no estoy seguro de nada, pero sea como sea, quiero lo mejor para ellos. Si viviesen rodeados de este entorno se sentirían… inferiores. Definitivamente, creo que es mejor que crezcan sin esta lacra.


  —Así que ésa es tu decisión final —confirmó la bella mujer.


  Finías asintió con firmeza.


  —Yo no puedo hacerte cambiar de opinión, ni tampoco devolverte tu condición de elemental. Únicamente te diré que la Madre Naturaleza es sabia.


  Finías estuvo a punto de protestar. ¿Cómo iba a ser sabia la Madre Naturaleza? Él había hecho lo indecible por evitar un cataclismo, y se lo agradecía marginándolo del mundo de los elementales. ¿Acaso era ésa una decisión sabia?


  —Es sabia y poderosa —repitió el Oráculo—. Eso no quiere decir que te vaya a devolver tu estatus, pero sabe dónde están la fortaleza, el valor y la lealtad. Tú le has dado veinticinco años de servicio fiel y voluntarioso. Estoy convencida de que no olvidará tus actos. El día menos pensado volverá a necesitar que hierva tu «sangre».


  Finías permaneció con la cabeza gacha unos instantes. Cuando la alzó de nuevo para agradecer las palabras de ánimo del Oráculo, la mujer se había desvanecido literalmente ante sus ojos. ¿Habría sido un sueño?


  Se sentía muy hambriento y cansado, por lo que decidió ir en busca de algo de comer. Descansaría unas horas y partiría al día siguiente, bien temprano, para evitar las miradas curiosas.


  En el camino de regreso, no cesó de darle vueltas a las palabras del Oráculo. No dejó de sorprenderle que hubiese dicho que la Madre Naturaleza algún día necesitaría su sangre. Curioso. Tánatos también quería su sangre, pero de una forma un tanto más agresiva. No le había perdonado su traición y querría hacérselo pagar. De todas formas, pensaba esconderse tan bien que jamás le encontraría. Más aún, nadie había logrado escapar nunca de Nucleum…


  A pesar de que durante los últimos años de su vida apenas había gozado de buenas amistades, Finías no quiso dejar de despedirse de aquellos que verdaderamente sabían cuánto había sacrificado por los elementales.


  Aún era muy temprano y el sol no había salido. La oscuridad comenzaba a rasgarse con los primeros rayos de luz. El cielo iba cobrando una palidez anaranjada muy agradable a la vista.


  Finías había dejado atrás su ajada túnica y lucía unos pantalones y un jersey apolillado. Le acompañaban las cuatro personas en las que más había confiado: Romina, Selena, Bonifacius y Rigelus.


  Ninguno se atrevió a darle muchos consejos antes de partir con rumbo a su futura vida, pues desconocían el nuevo entorno al que se iba a enfrentar. Sin embargo, no quisieron que se fuese sin un par de obsequios. Bonifacius le entregó un pequeño saquito de piel curtida.


  —Toma —le dijo—. Son unas cuantas piedras preciosas. Podrás utilizarlas en los trueques. Son de gran calidad…


  Por su parte, Rigelus guardaba en sus manos un objeto cubierto por un pañuelo bordado. No se apresuró a la hora de desenvolverlo: lo hizo con mucha parsimonia. Pronto, al descubrirse el objeto, se dejó entrever un brillo dorado.


  —Este medallón siempre te recordará tus orígenes. Si alguna vez nos necesitas, gracias a él los elementales te abrirán sus puertas —dijo Rigelus mientras lo depositaba en las temblorosas manos del joven.


  —No puedo aceptarlo…


  —Llévalo siempre contigo. —Aquello era más una orden que un consejo.


  —Pero… —protestó Finías una vez más. Sin embargo, al ver la cara de tristeza de Rigelus, cambió de opinión—. Siempre te he considerado un segundo padre. Me gustaría compartir este medallón contigo.


  —Será un honor —respondió éste.


  Finías le devolvió el medallón y le dijo:


  —Tendrás que hacerlo tú. Yo ya no puedo…


  Como tocado por un caliente rayo de sol, el medallón brilló incandescentemente una décima de segundo. Instantes después, Finías recibía de manos de Rigelus la mitad del medallón dorado y se apresuró a guardárselo en el bolsillo.


  Poco más había que decir y hacer en aquel lugar. Antes de echarse su pequeña bolsa de equipaje al hombro, se fundió en un abrazo con todos ellos. El último fue Rigelus que, susurrándole al oído, se despidió:


  —Hasta siempre, Finías… Tomclyde.
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  CONTACTO CON LA NIEVE


  Un cielo gris y completamente cubierto hacía inútiles los esfuerzos del sol por iluminar las calles de la canadiense ciudad de Quebec. Había estado nevando durante toda la noche y parecía que las nubes querían seguir descargando todavía más. No había un alma en la calle. Grandes y pequeños aún dormían, pues se habían quedado hasta bien entrada la madrugada para celebrar la llegada, un año más, del Carnaval de Invierno.


  Quebec, una ciudad que parece sacada de un cuento de hadas, se había engalanado la noche anterior especialmente. Los muros de piedra que fortifican su corazón rezumaban magia y sus callejuelas, flanqueadas por edificios de estilo medieval intercalados con los más variopintos comercios, lucían su mejor aspecto. La intensa nevada que había caído horas antes había dejado una hermosa alfombra blanca que cubría los adoquines y había glaseado los tejados como si de pasteles se tratara. Pero toda esa nieve comenzaría a sentir el calor del día a medida que los quebequeses fueran saliendo de sus viviendas. Jóvenes —y no tan jóvenes— empezarían sus tradicionales batallas de bolas de nieve, otros irían a patinar sobre el hielo y los más atrevidos sacarían sus trineos a pasear. Sin embargo, habría gente que preferiría pasear y comentar el espectáculo de la noche anterior, un acontecimiento con el que muchos habían soñado: la inauguración del impresionante castillo de hielo que se había edificado ese año.


  Por tradición, las fiestas comenzaban con la construcción de un enorme castillo de hielo en el centro de la ciudad que servía de morada para el rey de las fiestas, un muñeco de nieve llamado Bonhomme. Ese año el castillo era de un tamaño descomunal y de una categoría extraordinaria, ya que Bonhomme cumplía cincuenta y cinco años. ¡Cincuenta y cinco años! Pero nada en él había cambiado. Seguía vistiendo su gorro de invierno rojo y un cinturón de color carmesí que sujetaba su deslumbrante vestido blanco. La misma sonrisa calurosa del primer día permanecía en su cara aportando felicidad y entusiasmo durante todo el período festivo. Nada en él había cambiado.


  La noche anterior tampoco había sido una excepción. Todo el mundo había estado celebrando la llegada del carnaval con una copiosa cena en sus casas: sopas de col y de cebolla, paté de cerdo aderezado con especias y los sabrosos toutierres de perdiz, conejo o venado con purés de castaña y patatas, jugosos salteados de verduras, orejones y ciruelas pasas que acompañaban los deliciosos menús; todo ello regado con zumo de bayas y cerezas para los más pequeños, y el famoso caribou, una bebida a base de vino caliente que haría olvidar las bajas temperaturas hasta a los más frioleros.


  Bien abrigados pese al caribou, todos se congregaron a las puertas del castillo aguardando la salida de Bonhomme. Éste era uno de los actos principales de las fiestas, que quedarían oficialmente inauguradas tras la elección de la reina del carnaval y las siete damas que formarían la corte que habitualmente acompañaba a Bonhomme en todas sus comparecencias.


  Bien entrada la noche, la temperatura era bajísima y comenzaban a caer algunos copos de nieve. Las miles de bombillas que decoraban la fachada del castillo, perfilando claramente su silueta, iluminaban los expectantes rostros de los quebequeses que aguardaban a sus puertas. Se podían contemplar varias torres y torretas coronadas por ondeantes banderas; la torre central, la más alta de todas, se elevaba como si quisiese tocar el cielo con la aguja de su puntiagudo tejado. Algunos incluso se divertían contando las almenas, recortadas por la luz que emitían potentes focos colocados en la parte interior del castillo. En la zona delantera se había habilitado una plataforma de hielo, sobre la cual destacaban dos tronos de cristal de confortable aspecto, destinados a los reyes del carnaval.


  El jolgorio y la algarabía se desataron tan pronto como salió Bonhomme. Había gran expectación por saber quién sería elegida reina, pero no se anunciaría hasta después del pregón. En esta ocasión se prolongó más de lo habitual, aunque en el día de su quincuagésimo quinto cumpleaños a la gente no pareció importarle. Tras una sonora ovación, el silencio se adueñó de la abarrotada plaza. Cuando se anunció el nombre de la afortunada, elegida por votación popular, los quebequeses estallaron de júbilo. Habían escogido a Amanda Crowler, una joven de dieciocho años, hija de un panadero del casco viejo de la ciudad. Su rubia cabellera relucía sobre la pálida tez, sus mejillas se sonrojaron y sus preciosos ojos azules brillaron con fuerza cuando Bonhomme le colocó la corona de cristal sobre la cabeza. Mientras varias tracas de fuegos artificiales inundaban el cielo con multitud de colores y formas, las siete damas procedieron a saludar a su reina. Sus vestidos de fiesta azul celeste estaban cubiertos por unas abrigadas capas blancas que las protegían del intenso frío. Fueron desfilando una a una, haciendo reverencias a Amanda y a Bonhomme. Tras pasar la última de ellas, un cohete convirtió la noche en día y dio por concluida la celebración con una estridente explosión.


  El penetrante olor a pólvora quemada que invadía el ambiente comenzó a disiparse mientras la gente regresaba a sus hogares. Había sido una noche de intensas emociones, llena de luz y sonido. No hubo una sola retina que no se hubiese maravillado ante la asombrosa imagen del muñeco de nieve con gorro rojo que iluminó el firmamento, en el que fue el fuego artificial más original de todos. Todo había sido cuidado hasta el más mínimo detalle para que Bonhomme tuviese un feliz día de cumpleaños.


  El encargado de la iluminación fue apagando lentamente las bombillas, hasta que el castillo quedó frío y solitario. En muy poco tiempo, la gélida edificación permaneció en el centro de la plaza completamente desangelada, rodeada de nieve manchada y pisoteada por los miles de pies de la gente que allí había acudido.


  El tiempo continuó su avance, al igual que la nevada. Mientras la oscuridad se aposentaba, cientos, miles, millones de copos de nieve siguieron cayendo hasta cubrir de nuevo la plaza con un manto blanco. Había sido una noche mágica. Iban a ser unas fiestas fantásticas, con mucha nieve y…


  ¡SPLASH!


  Elliot se despertó con un sobresalto. Algo acababa de impactar en la contraventana de madera que impedía entrar la nieve en su dormitorio. ¿Qué hora era? ¿Qué había sucedido? Estaba tan dormido que no tenía ni idea del día de la semana en que vivía. Se levantó y se dirigió a la ventana dando tumbos, aún con los ojos medio cerrados y bostezando. La abrió y tuvo reflejos suficientes para esquivar una inmensa bola blanca que penetró en su cuarto estampándose contra el armario empotrado. ¡Era nieve! Volvió su cabeza y sus ojos apreciaron que había una figura borrosa en la dirección de la que había venido el proyectil. Al enfocar la imagen, vio a un chico con un abrigo de un rojo intenso y deslumbrante. Su rubia cabellera estaba cubierta por un gorro de lana azul oscuro. En aquel preciso instante tenía la mirada fija en la ventana de Elliot, sonriendo de oreja a oreja.


  ¡Vamos, dormilón! —gritó el chico desde abajo—. ¡Cómo tardes un poco más se va a derretir la nieve!


  Elliot comenzaba a activar sus sentidos. Era Jeff. ¿Quién si no iba a tirar una bola de nieve contra su ventana? ¡Las fiestas! Era fin de semana y había que aprovecharlo al máximo.


  —¡Bajo enseguida! —contestó, y se apresuró a cerrar la ventana.


  Se acercó al espejo que había en su pequeña habitación y vio reflejada su imagen con el cabello moreno enmarañado; unos ojos castaños le devolvían una somnolienta mirada. El espejo era rectangular y estaba enmarcado en madera barnizada. Su gran tamaño daba mayor luminosidad al dormitorio, y también lo hacía más amplio. Tras su reflejo se veía un sencillo escritorio, la cama con el edredón hecho un revoltillo y un par de estanterías donde reposaban varias novelas de fantasía, sus favoritas. Sus pertenencias de más valor las guardaba en un antiguo baúl que había en una de las esquinas de la habitación.


  Ciertamente, no podía quejarse. Vivía en una casa pequeña, pero muy agradable y acogedora, situada a las afueras de Quebec. Lo que más le gustaba de todo era lo cerca que estaba del bosque. Ir a la escuela tampoco le suponía un gran problema, ya que con la bicicleta que guardaba en el sótano llegaba allí en un santiamén. A decir verdad, esa bicicleta había sido un regalo muy útil por su cumpleaños del año pasado, pues la usaba frecuentemente para desplazarse. Pero, ahora que era invierno, era mucho más divertido caminar por la nieve y juguetear con ella de vez en cuando. Terminó de vestirse y abrió la puerta. ¡La nieve esperaba! Y bajó apresuradamente las escaleras.


  El olor a pan tostado y beicon flotaba en el aire. Recordó que aún no había probado bocado y se dirigió a la cocina.


  La mesa redonda que presidía la cocina estaba cubierta por un mantel de color hueso. Sobre ésta había un pequeño centro de mesa con una figurita de Bonhomme. Su padre estaba sentado en la misma silla de todos los días, y tenía frente a él un plato con tostadas, huevos revueltos y unas lonchas de crujiente beicon. Alto y robusto, el señor Tomclyde alzó la cabeza por encima del periódico Le matin du Québec que estaba leyendo. Siempre le gustaba estar al tanto de las últimas novedades. Y más aún si las noticias estaban relacionadas con el medio ambiente, pues era biólogo. Ponerse al día respecto a cualquier noticia referente a ese campo formaba parte de su trabajo. Sus ojos de color castaño oscuro miraron alegremente a Elliot.


  —Buenos días, hijo. ¿Has dormido bien? —preguntó el señor Tomclyde mientras tomaba un sorbo de su humeante café.


  —Muy bien, papá —respondió Elliot al tiempo que se aproximaba a saludar a su madre.


  —¡Hola, cariño! —dijo la señora Tomclyde, que trajinaba con una sartén en el fogón. Una radiante sonrisa iluminaba su rostro. El pelo, de tono cobrizo, combinaba muy bien con su delantal rojo con animales de granja que ella misma había tejido—. Veo que ya te has vestido. Deberías comer algo antes de salir —le aconsejó mientras servía a su marido una generosa ración de salchichas.


  Desde luego, Elliot no tenía intención de sentarse a la mesa. Las fiestas del carnaval acababan de comenzar, las calles estaban rebosantes de nieve y Jeff aguardaba impaciente fuera a que saliese. Para no demorarse, cogió un paquete de galletas de chocolate y se lo metió en el bolsillo del abrigo. La señora Tomclyde le miró seriamente, frunciendo el entrecejo, y el chico decidió coger un bollo relleno de crema para comérselo por el camino.


  —Abrígate bien, Elliot —le dijo atentamente su madre—. No querrás resfriarte y quedarte sin el desfile de carrozas de mañana, ¿verdad?


  El desfile de carrozas era uno de los momentos verdaderamente mágicos del carnaval. Durante todo el año, la gente preparaba las más originales carrozas que saldrían en cabalgata por las calles de Quebec. No se lo perdería por nada del mundo, y por eso llevaba puestos su abrigo de plumón, un buen gorro de lana, la bufanda azul marino atada al cuello y unos guantes forrados con piel de borrego. ¡Ni Bonhomme iba tan bien preparado como él!


  Elliot lanzó una significativa mirada a su madre, indicando que iba suficientemente abrigado y que no pasaría nada de frío. Prometió estar puntual para la hora de la comida, se despidió y desapareció por la puerta. Allí se encontraba su amigo, ligeramente recostado sobre la farola que había frente al portal.


  —Hola, Jeff.


  —Vaya día, ¿eh?


  —Ya lo creo. ¿Dónde están los demás?


  —Nos esperan cerca del lago. Hoy sí que vamos a poder lanzar bolas de nieve como nunca.


  —Eso parece.


  Se pusieron en marcha tranquilamente, comentando algunos de los mejores lanzamientos que habían realizado en años anteriores, exhalando grandes bocanadas de vaho mientras hablaban y reían. Recordaron aquella vez en que Jeff apuntó tan mal que su bola fue a parar a las ramas de un abeto muy cargado de nieve y ésta casi sepultó a otro de los amigos de la pandilla, concretamente a Matt. Y aquella ocasión en que Elliot estampó sin querer una bola en la espalda de la anciana señora Grothery. Afortunadamente, ésta se lo tomó a bien y les invitó a tomar chocolate caliente con galletas y un bizcocho recién sacado del horno.


  Entre risas, llegaron hasta el lago. No era muy grande y su superficie quedaba completamente helada durante el invierno, por lo que algunos jóvenes se habían animado aquella mañana a deslizarse en él. No había peligro alguno, pues el hielo era tan grueso que, de haber sido posible, hasta un elefante se hubiese atrevido a patinar sobre él.


  La zona donde solían librar sus batallas era una de las más despejadas de árboles. Pinos y abetos cubiertos de nieve, muy separados entre sí, dejaban suficiente espacio para moverse, al tiempo que ofrecían un lugar para ponerse a cubierto tras una rápida carrera.


  Llegaron a una pequeña fuente de piedra. En épocas de más calor solía brotar agua de ella, pero ahora colgaban pequeñas estalactitas. Allí aguardaban los restantes miembros del grupo. Matt era rubio, de ojos claros, y el más alto con diferencia. Rebecca y Betty tenían el pelo castaño y parecían hermanas, aunque no lo eran. La primera era más baja y llevaba el pelo sujeto en una coleta. La segunda, que lucía graciosas pecas sobre su chata nariz, prefería las trenzas. Los tres eran compañeros de clase de Elliot y Jeff. También había venido Dawson, un vecino de Rebecca. Era dos años menor que el resto y el más menudo de todos, lo que le convertía en un blanco difícil. Su carácter extrovertido le había facilitado adaptarse al grupo; le divertía mucho su compañía y jugar con ellos. Además, su presencia permitía la formación de equipos, ya que así podían repartirse en dos grupos de tres. Al ver llegar a Elliot y Jeff, los chavales se dieron la vuelta.


  —¿Se te han pegado las sábanas? —preguntó Rebecca a Elliot esbozando una sonrisa.


  —Estoy más fresco que cualquiera de vosotros. Donde pongo el ojo, pongo la bola —contestó éste.


  —Ya, como la del año pasado, ¿verdad? —dijo Jeff al tiempo que guiñaba un ojo.


  —El año pasado no había descansado bien… En fin, ¿cómo nos repartimos?


  No hubo mucha discusión al respecto. Elliot y Jeff solían ir juntos en el mismo equipo, pues eran como siameses. En la última batalla fue Rebecca la que estuvo en su bando, por lo que esta vez Betty se unió a ellos.


  Formados los equipos, se trasladaron a sus respectivas bases. No había cabañas ni nada por el estilo. Simplemente se delimitaban unos territorios, dejando un espacio de varios metros entre sí. Durante un rato se dedicaron a preparar incontables bolas de nieve, que minutos después comenzarían a surcar los aires a diestro y siniestro. No las hacían muy grandes. Pequeñas y bien redonditas eran más manejables y más precisas a la hora de disparar. Además, sabían por experiencia que las bolas muy grandes terminaban en sitios no deseados. Acababan de desayunar y no tenían ganas de más tazas de chocolate. Era hora de jugar y divertirse. Realmente no buscaban un ganador. No había premios ni competitividad. Y, por supuesto, no había ninguna intención de dañar al rival. Se trataba únicamente de pasar un rato agradable y disfrutar de ese regalo que la naturaleza les hacía todos los inviernos.


  —¿Listos? —gritó Matt desde su base.


  —Aquí estamos preparados —contestó Elliot desde la suya. Quizá no tuviesen bastantes bolas. De hecho, nunca eran suficientes. Siempre se acababan en el momento más divertido. Pero había que empezar, así que…—: ¡Adelante!


  Al igual que había sucedido en anteriores ocasiones, todos los amigos se lanzaron a la batalla sin tregua alguna. Se desplazaban con mucha rapidez y se movían con agilidad, a menudo esquivando proyectiles dirigidos a sus abultados abrigos y que finalmente terminaban impactando en los gruesos troncos de pino. De vez en cuando se topaban con algún árbol por el camino, momento en el que aprovechaban para hacer un pequeño receso y recuperar el aliento. Al amparo de su estrecho refugio, cogían nieve de los alrededores y hacían nuevas bolas que instantes después volarían en busca de su objetivo.


  Durante poco más de media hora estuvieron lanzando bolas sin parar, hasta que comenzó a escasear la munición en ambas bases. Dawson y Betty fueron los primeros en retirarse vencidos por el cansancio, y se dedicaron a preparar nuevas bolas. Después fue el turno de Rebecca y Jeff, para terminar cediendo las bases a Matt y Elliot.


  En esa ocasión, Elliot había aguantado bastante más que en otras batallas. Se sentía muy cómodo, especialmente después del descanso. Pareció afinar su puntería y comenzó a disparar con gran precisión, haciendo que Rebecca y Matt sintieran numerosos impactos en sus abrigos. Hasta el pequeño y escurridizo Dawson recibió varios bolazos.


  Obviamente, ninguno de ellos se quedó de brazos cruzados. También disponían de abundante arsenal y no pensaban desperdiciarlo y se entregaron a una lucha sin cuartel. Sin embargo, Elliot no recibió un solo impacto. Cero. Había descansado más, había dormido mejor… No era consciente de ello, pero esa vez había estado más rápido que nunca. Como se movía con facilidad y esquivaba las bolas con grandes reflejos, no habían atinado a darle.


  Y así transcurrió la mañana, hasta que las energías se diluyeron como un azucarillo. Decidieron descansar y comer algunas galletas.


  —Ha estado bien, ¿verdad? —comentó Elliot con una sonrisa triunfante.


  —¿Cómo lo has hecho? —le inquirió Matt.


  —Bueno, puntería… Tal vez un poco de suerte.


  —No. Me refiero a no recibir un solo bolazo. Llevamos dos horas sin parar y no te ha tocado ni uno.


  —Pues no sé… No me habréis tirado muchas veces.


  Rebecca negó con la cabeza al tiempo que decía:


  —Siento decirte que nos pusimos todos de acuerdo para darte al menos un par de veces. —Elliot puso cara de asombro—. ¡Nos estabas breando! ¡Y aun así te has librado!


  Ver a sus amigos con la mosca detrás de la oreja estaba empezando a resultar entretenido. La verdad es que se lo había pasado estupendamente y había disputado una de sus mejores batallas. Había conseguido mejorar su puntería considerablemente y no le había rozado ni una sola…


  ¡PAFF!


  Una gigantesca bola de nieve impactó contra la parte posterior de su cabeza y casi le hizo perder el equilibrio. Unas retumbantes carcajadas sonaron a su espalda. Con el semblante serio y el ceño fruncido, Elliot se dio media vuelta. Allí estaba Gorkky. Tenía el pelo negro como el carbón, bastante corto y echado hacia atrás. Su nariz era grande como una patata y estaba roja por el frío; su bocaza seguía abierta entre risotadas, secundadas por sus grandotes amigos. Los muy cobardes no iban nunca solos. Tenían dos o tres años más que ellos, nunca lo había llegado a saber con exactitud. Les encantaba presumir de su tamaño de armario ropero. Eran unos abusones: se dedicaban a ir peleando y metiendo cizaña allá por donde pasaban, fastidiando a chicos siempre de menor edad y más bajitos que ellos.


  Y acababan de estropearle su momento.


  La cabeza de Elliot era un auténtico hervidero y poco debió de faltarle para que comenzase a echar humo. Su mirada cargada de odio estaba fija en Gorkky. No podía ver otra persona o cosa que no fuera a un Gorkky insolente y engreído, jactándose de su miserable fechoría. Desde luego, la visión de semejante montaña de grasa casi le mareaba, pero esta vez había ido demasiado lejos. Sus amigos le recomendaron en susurros que aparcase sus ideas de héroe y no le hiciera caso. No andaban faltos de razón: si conseguía acabar con él, aún le quedarían otros tres gorilas a los que enfrentarse. No obstante, Elliot apretó los dientes y se armó de valor.


  —Has atacado por la espalda. ¡Cobarde! —le espetó Elliot—. ¡Atrévete a hacerlo otra vez y verás!


  Esta vez las carcajadas sí que fueron sonoras. Aquello había sido una osadía por su parte, pues no tenía ni idea de cómo se las iba a apañar para cumplir con su amenaza. No tenía muchas posibilidades. Más bien ninguna.


  —Vaya, vaya… Nos ha salido respondón el chico… —dijo Gorkky arrastrando las palabras, y ladeó la cabeza hacia donde se encontraban sus tres compinches, buscando su apoyo.


  Estos chasquearon la lengua y movieron la cabeza de un lado a otro en señal de desaprobación. Gorkky se volvió y miró a Elliot. Éste seguía desafiándole con la mirada. El grandullón no se lo pensó dos veces. Se agachó y hundió ambas manos en la nieve para coger cuanta pudiera. Miró a Elliot con una malvada sonrisa, pero no pudo incorporarse. Hizo denotados esfuerzos, pero estaba atrapado. Tiraba y tiraba, pero sus intentos para librarse eran completamente inútiles. ¡Sus manos se habían quedado apresadas en la nieve!


  —¡Socorro! —gritó desesperadamente.


  Nadie se movió.


  —¡Ayudadme, estúpidos! —ordenó a su pandilla.


  Pero ninguno parecía reaccionar. Elliot comenzó a sonreír maliciosamente ante la cómica postura de Gorkky. Por unos instantes se olvidó de parpadear, manteniendo una amenazante mirada que pareció asustar a la pandilla enemiga. Entonces Elliot dio un paso adelante.


  —Vaya, vaya —dijo Elliot irónicamente—. Parece que la suerte ha abandonado a este chico…


  Por alguna razón desconocida, los amigos de Gorkky intuyeron que los acontecimientos no habían tomado el cauce habitual y huyeron despavoridos. Elliot dio otros dos pasos al frente.


  —Por favor, ayúdame —pidió Gorkky.


  Era extraño. Era como si la nieve lo retuviese contra su voluntad. Pero no le importaba lo que estaba sucediendo. Echó de menos una cámara fotográfica, porque esa instantánea hubiese sido digna de ganar un concurso. Gorkky se había quedado totalmente encorvado, con las piernas medio abiertas y las manos introducidas en la nieve como si tratara de tocarse la punta de los pies. Se lo merecía. Las risas procedían esta vez del otro bando. Betty, Rebecca, Matt, Dawson y, por supuesto Jeff, no podían parar de reír, aunque no comprendían qué estaba pasando. Tal vez se hubiese enganchado con algo, pero no les importó lo más mínimo. También pensaban lo mismo que Elliot: había recibido su merecido.


  El joven Elliot pasó meditabundo buena parte del resto del fin de semana. ¿Qué había sucedido exactamente en la nieve? Aunque al principio se había reído mucho y sólo pensó en cuánto se lo había merecido Gorkky, más tarde comenzó a darle vueltas al tema. Era verdaderamente extraño. Hasta la fecha, había escuchado casos de gente que había quedado atrapada en la nieve. Pero normalmente venían motivados por una pierna apresada entre dos rocas, un socavón oculto por la nieve recién caída… Pero nunca había oído que alguien se quedase atrapado por las manos durante más de dos horas, hasta que un servicio de emergencia derritiese la nieve. Y más curioso todavía, fue que no presentara síntomas de congelación en ninguna de las dos manos.


  En cualquier caso, con la alegría de las fiestas en el cuerpo, por fin dieron las siete de la tarde del domingo, hora prevista para el gran desfile de carrozas. Desde que tenía cuatro años, Elliot acudía todos los años a verla junto a sus padres. Ahora, con doce, no iba a ser menos. Pero, antes del famoso desfile, la familia Tomclyde solía dar un paseo por la calle Sainte Thérèse, que durante el carnaval se convertía en un auténtico museo de esculturas de hielo al aire libre. Antiguamente eran los mismos vecinos que vivían en esa calle los que la decoraban creando hermosas estatuas de hielo. En la actualidad se había transformado en un concurso donde numerosos artistas venidos de toda Canadá competían por esculpir la escultura más original.


  Ese año había cerca de cincuenta estatuas, a cuál más impresionante. Se detuvieron junto a una especialmente llamativa. Se trataba de un cisne posándose en el agua. Parecía de cristal. Tenía las alas desplegadas y las patas ligeramente extendidas hacia delante, usándolas como un freno natural a la hora de tomar contacto con el agua. El cuello y la cabeza erguidos y orientados al frente. Era una figura esbelta y tan realista que parecía estar viva, como si hubiesen tocado un cisne de verdad con una varita mágica transformándolo en hielo.


  Pero no fue la única sorpresa que se llevaron. Durante su recorrido pudieron ver otros animales de la zona, como un oso grizzly de pie mostrando todo su poderío, o animales legendarios, como un dragón al que sólo le faltaba escupir fuego por la boca. Su elaboración era tan minuciosa que podían distinguirse las escamas sobre su helada superficie. Tampoco faltó una descomunal figura de Bonhomme, con su radiante sonrisa.


  Habían pasado frente a un hermoso florero con rosas talladas y ante una figura del dios Neptuno con su poderoso tridente cuando se detuvieron ante la estatua de un hombre bigotudo. Parecía vestido con un grueso abrigo, y de su hombro derecho colgaba un zurrón. Su cabeza lucía un gorro de cola de castor perfectamente tallado.


  —Fíjate, un explorador —comentó el señor Tomclyde, y desvió la mirada hacia su mujer.


  —¿Qué tiene de especial? —preguntó Elliot—. A mí me gustan más el dragón y el cisne.


  —Bueno, la figura en sí… nada —dijo su madre dubitativamente, mientras devolvía la mirada a su marido.


  —Nos ha recordado que tenemos una cosa que comentarte, hijo —puntualizó su padre.


  —¿El qué? —Elliot no se anduvo con rodeos.


  —Bueno, Elliot, acabas de cumplir doce años —comentó su padre—. Creemos que eres suficientemente mayor como para que vayas el próximo mes de julio a un campamento de supervivencia.


  La reacción del chico no se hizo esperar.


  —¡Un campamento de supervivencia! —La cara de Elliot se iluminó. Nada podía apetecerle más. El campo, los árboles, los animales… La naturaleza en general—. ¡Es fantástico!


  —Sabíamos que te gustaría y estamos seguros de que aprenderás muchas cosas allí —dijo su madre muy animada ante la alegría de su hijo.


  —Ya lo creo —insistió Elliot.


  ¿Dónde estaría el campamento? ¿Cuánto tiempo iba a durar? ¿Irían sus mejores amigos? ¿Dormiría en tiendas de campaña? ¿Podría ver las estrellas? Estaba tan ilusionado que las preguntas se le acumulaban en la cabeza y, sin poderlas contener, fluían por su boca como un torrente descontrolado ante la sorpresa de sus padres.


  —No tan deprisa, hijo, no tan deprisa —lo frenó su padre—. Tómatelo con calma, aún te quedan unos meses. Primero tienes que terminar este curso en la escuela y no quiero que te desconcentres. Aunque, ya que lo preguntas, irás al campamento de supervivencia de Schilchester, que está situado a las orillas del lago Saint Jean.


  —Pero habrá que preparar muchas cosas, ¿verdad?


  —Sí, habrá que hacer un buen equipaje porque, aunque está pendiente de confirmación, suponemos que el campamento tendrá una duración de entre tres y cuatro semanas. Bastante tiempo para tratarse de un campamento de supervivencia —apuntó el señor Tomclyde—. De todas formas, dado que irán amigos de tu colegio, hemos pensado que no te importaría pasar todo ese tiempo fuera de casa.


  El rostro de Elliot estaba radiante de satisfacción.


  —De hecho, la idea del campamento ha partido de los profesores de tu escuela —indicó su madre—. Hacía tiempo que no se organizaba uno. Irán también chicos de otros centros, así que podrás hacer nuevos amigos. Lo pasarás muy bien.


  —A las demás preguntas no puedo darte respuesta, Elliot. —Comentó el señor Tomclyde ante el rostro de decepción de su hijo—. Supongo que harás muchas actividades, así que por eso no te preocupes. —Elliot pareció animarse de nuevo—. Bien, dicho esto, creo que deberíamos ir a coger un buen sitio para ver el desfile de carrozas. Pronto empezarán a salir y no me las quiero perder.


  Como todo lo que se había organizado para el carnaval, el del quincuagésimo quinto aniversario de Bonhomme, el desfile se había preparado con especial cuidado y cariño. Se vieron carrozas preciosas, a cuál más espectacular, iluminadas y decoradas con esmero. Pero el desfile había perdido todo el interés para Elliot. Por su cabeza únicamente pasaban ideas, ideas y más ideas de lo que iba a suceder el próximo verano. ¡Un mes de campamento! Aún no podía creérselo. En julio… ¡a Schilchester!
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  LLEGADA A SCHILCHESTER


  El autobús partió pronto aquella mañana. El tiempo pasaba velozmente, pues hacía poco más de dos horas que Elliot se había despedido de sus padres. Había tenido que madrugar, pero no le supuso problema alguno. Cuando su madre entró en su habitación para despertarlo, lo encontró vestido sentado sobre el mullido edredón de su cama. Apenas había podido conciliar el sueño, ansioso por que llegara aquel instante. Su equipaje consistía en un saco y una mochila, que aguardaban desde la tarde anterior junto a la puerta de su dormitorio tan impacientemente como él. Su madre lo había ayudado a prepararlo todo para evitar las prisas de última hora.


  Tras un rápido pero completo desayuno, sus padres lo acompañaron a la plaza donde esperaba el autobús que lo llevaría a Schilchester. Y allí se había despedido de ellos.


  Ahora estaba sentado en uno de los cómodos asientos del autobús. Como no podía ser de otro modo, Jeff se encontraba a su lado, leyendo una revista de naturaleza. Rebecca, Betty y Matt estaban dos filas atrás. También iba Gorkky, solo, con el ceño fruncido y mirando por la ventanilla. No parecía muy contento de ver a Elliot allí. Desde el incidente del lago, apenas habían tenido contacto. Sin embargo, por su culpa mucha gente no podía disimular una sonrisa cada vez que se cruzaban con él. Aquella humillación le había hecho perder tanto su autoridad como a su grupo de amigos. Había pasado de ser Gorkky el Terrible a ser Gorkky el Sumiso, y su orgullo no podía tolerarlo. Elliot se puso a mirar por la ventanilla. Veía pasar los árboles a gran velocidad. Lástima que el resto del curso no hubiese transcurrido así de rápido. Desde luego, uno nunca estaba contento con el tiempo. Si uno quería que las agujas del reloj no avanzasen, parecían girar con más rapidez, y si quería que el tiempo volase, iba despacio. Muy despacio.


  Y es que había sido un año bastante duro en la escuela; pero, por suerte, todo había finalizado hacía un par de días. Atrás quedaban los libros, los deberes, las angustiosas clases de matemáticas con la profesora Brianda Stressler y las aburridas lecciones de historia del profesor Hippolyte Drowsin, donde hasta el más listo de la clase se quedaba dormido. Pese a todo, había conseguido aprobar el curso, aunque los últimos exámenes se le atragantaron un poco. Veía muy cerca la llegada del campamento y no podía evitar pasar largas horas imaginándose cómo sería Schilchester. Sin duda, aquello resultaba más atractivo que los estudios. Pero todo eso ya formaba parte de sus recuerdos y ahora tocaba pasarlo bien.


  —Fue una suerte que tus padres convencieran a los míos —comentó Jeff llamando la atención de Elliot, que miraba ensimismado a través de la ventanilla.


  —Cuando me dijeron que venías no lo podía creer —contesto Elliot—. Al principio parecían tan reacios que pensé que no te dejarían venir.


  —Ya lo sé —dijo Jeff—. Creo que fue por la experiencia que tuvo mi hermano Roger y los comentarios que hizo sobre el campamento en el que estuvo hace un par de años.


  —¿En serio? —preguntó Elliot con asombro—. ¿Qué le ocurrió? Nunca he estado en un campamento de supervivencia, así que aún no me hago a la idea de cómo será Schilchester.


  —Yo tampoco —dijo Jeff—. Sólo sé lo que me comentó Roger del suyo. Según él, les hicieron pasar por un puente colgante de madera en mal estado y uno de sus amigos se quedó colgando de una de las tablas. También me aseguró que un día les hicieron comer serpiente a la brasa.


  Ante ese comentario, Elliot hizo una mueca de asco sacando la lengua. Desde que sus padres le comentaron lo del campamento, había dedicado buena parte del tiempo a pensar qué clase de actividades haría allí. Pero en ningún momento se había planteado el tema de la comida. No era ninguna tontería, desde luego. Se suponía que si tenían que sobrevivir, deberían ser capaces de comer cualquier cosa… hasta serpientes. Un sudor frío le recorrió la espalda y le hizo estremecerse. Volvió a mirar por la ventanilla pensando que así se encontraría mejor.


  —De todas formas —prosiguió Jeff—, yo creo que exageraba y lo decía para asustarme. Estoy seguro de que no nos harán eso.


  Estas últimas palabras las dijo sin mucha convicción. Bajó la vista y siguió leyendo.


  También Elliot se animó a ojear la revista, que se encontraba abierta por un reportaje sobre el africano lago Rosa y cómo los microorganismos transformaban sus aguas de un color azul a un intenso rosado en función de la orientación de los rayos del sol. Siguieron pasando hojas. Navegaron por el Amazonas, donde las pirañas se zampaban los más sorprendentes y variados menús, vieron curiosas fotografías de algunos insectos camuflándose en los más diversos entornos —uno era igualito que una hoja y otro parecía una ramita más del arbusto en el que se hallaba—, y leyeron breves historietas en las que los lectores de la revista contaban sus experiencias.


  De repente, Elliot puso la mano sobre la revista para impedir que Jeff pasase una nueva página.


  —Espera —le ordenó.


  Jeff obedeció. Elliot le señaló un pequeño artículo recuadrado que se encontraba en la parte inferior izquierda de la página derecha. No traía fotografías ni imágenes de ningún tipo. Simplemente se trataba de una breve noticia que contaba una historia sobre supervivencia.


  
    DESAPARECE Y SOBREVIVE EN UNA CUEVA CINCO DÍAS


    Bill H., de veinticinco años, fue encontrado el pasado día 7 de mayo tras permanecer cinco días perdido en una cueva al norte de Canadá. El joven había decidido irse de campamento de supervivencia junto con dos amigos durante diez días, para aislarse completamente del mundo.


    Al parecer, una cueva les pareció propicia para pasar la noche. Tras adentrarse unos metros para explorar el lugar, Bill H. se precipitó por un agujero y desapareció. Los dos amigos acudieron a las autoridades en busca de ayuda, pero tardaron cinco días en regresar debido a la inhóspita zona de montaña en que se encontraba la cueva.


    Tras dos horas de laborioso rescate, un equipo de cuatro operarios consiguió sacar a Bill H., que sobrevivió gracias a dos chocolatinas que llevaba consigo y a que bebió su propia orina. Aun así, presentaba síntomas de deshidratación.


    Son bastantes los casos que se producen a lo largo del año de personas que cometen este tipo de imprudencias.

  


  Los dos levantaron la vista al mismo tiempo y se miraron atónitos. No podían creer lo que acababan de leer.


  —¡Qué asco! —No pudo reprimir Jeff.


  —Pues como sea verdad lo de las serpientes… —suspiró Elliot.


  —No sé. Pero desde luego que no cuenten conmigo para entrar en una cueva. Y menos para beber… ¡Argh!


  —Conmigo tampoco —se sumó Elliot.


  —Bueno, creo que ya hemos leído suficiente —concluyó Jeff—. Si leo otro artículo así, me vuelvo a casa ahora mismo.


  Cerraron la revista y se recostaron. Aún les quedaba un rato de viaje, así que mejor sería aprovechar para descansar. Elliot cerró los ojos y procuró pensar en las cosas agradables que podrían sucederle en aquel campamento. Al final, el sueño lo venció.


  El autobús dejó la carretera principal y entró en un terreno pedregoso. Apenas había avanzado unos metros cuando se detuvo. Comenzaron a oírse algunos bostezos y comentarios emocionados de las chicas, y Elliot notó unos golpecitos sobre el hombro.


  —Elliot, hemos llegado —le indicó Jeff.


  —Ya era hora. Pensé que este viaje no terminaría nunca —dijo Elliot tras abrir los ojos.


  La luz del sol ya no le molestaba. Miró una última vez por la ventanilla y vio una gran cantidad de árboles tras los que seguramente andaría escondido el gran astro. Un letrero marrón con letras amarillas, que formaba una especie de arco de entrada, daba la bienvenida a los jóvenes que llegaban: «Bienvenidos a Schilchester, Campamento de Verano». El recinto no parecía muy grande a primera vista.


  Se abrieron las puertas del autobús y los muchachos empezaron a bajar. Elliot cogió su mochila y siguió a Jeff. Descendió por las escalerillas con paso lento y pesado. Al llegar abajo, una suave brisa le rozó la cara. Era aire fresco y puro que desprendía un intenso olor a pino.


  Cuando se dirigían hacia el compartimento lateral del autobús para recoger sus sacos, una estridente y angustiosa voz resonó en el ambiente:


  —¡Bienvenidos! ¡Bienvenidos!


  Elliot se dio la vuelta. Bajo el arco de entrada se encontraba un joven alto y delgado con el pelo negro azabache recogido en una grasienta cola de caballo. Pero lo que más le sorprendió fue su indumentaria. Llevaba una camisa de manga corta color caqui y unas bermudas de color marrón oscuro, y atado al cuello, un pañuelo amarillo. De idéntico color eran sus calcetines, medio ocultos por unas gruesas botas de senderismo. La guinda que colmaba el pastel era el famoso gorro de explorador de cola de castor, con lo que se creaba una extraña combinación de dos coletas.


  —Amigos míos, qué alegría veros aquí. Permitidme que me presente. Me llamo Claude Frostmoore y soy el monitor de grado superior de Schilchester. Como estamos en confianza y pasaremos bastante tiempo juntos, de ahora en adelante os podéis dirigir a mí como señor Frostmoore.


  Elliot y Jeff no fueron los únicos que enarcaron las cejas ante tan modesta indicación.


  —Por si alguno de vosotros no sabe a ciencia cierta a qué parte del mundo ha venido a parar, debéis saber que Schilchester está ubicado a orillas del lago Saint Jean. Durante la cena alrededor de la hoguera, conoceréis más detalladamente la historia del lugar. Eso será en breve, pues ya es bastante tarde. Se nos ha habilitado esta zona para acampar, donde podremos realizar numerosas actividades como pesca, tiro con arco, piragüismo, escalada, rafting, senderismo o la búsqueda del tesoro. Mis amplios conocimientos sobre supervivencia y la experiencia que acumulo sobre mis anchas espaldas os serán de gran ayuda para poder aprovechar al máximo este verano. Hay unos cuantos detalles que me gustaría aclararos antes de que conozcáis vuestros bungalows.


  Tras oír la palabra «bungalow», más cejas se alzaron automáticamente.


  —Supongo que después de un largo viaje estaréis cansados y con apetito. En primer lugar, debéis saber que cenaremos al aire libre alrededor de la hoguera en aproximadamente una hora. Allí se os darán las principales instrucciones y, como os acabo de comentar, contaremos la primera historia nocturna. Ah, y que ninguno espere una copiosa comida. No debéis olvidar que estamos en un campamento de supervivencia. En cuanto a vuestros bungalows… —Los rostros de los recién llegados reaccionaron de nuevo ante la palabra—. Sí, no pongáis esas caras. Dormiréis en bungalows. Obviamente, las chicas y los chicos ocuparéis compartimentos separados. Supongo que también estaréis informados de que no vais a ser los únicos participantes de este campamento estival. Compartiréis actividades con jóvenes de otras localidades canadienses. El objetivo es fomentar la amistad, el compañerismo y, por supuesto, vuestras dotes de supervivencia. Ellos ya han llegado hace un rato y están ansiosos por conoceros. No les hagamos esperar más tiempo del necesario. Así que, seguidme.


  Elliot, junto con sus compañeros de viaje, recogió su equipaje y siguió al señor Frostmoore. Por el camino, los muchachos cuchichearon e hicieron los primeros chistes sobre el monitor. Cruzaron el arco de bienvenida y siguieron andando en línea recta. A su paso, dejaron a ambos lados pequeñas edificaciones de madera con graciosos techos de cañizo y brezo. Aquellos debían de ser los famosos bungalows, que estaban simétricamente colocados formando dos semicírculos en torno a una plazoleta.


  Siguieron avanzando hasta un largo edificio de una sola planta. También era de madera, y estaba pintado de un verde claro. En el centro destacaba la puerta principal, de color blanco. El señor Frostmoore subió los dos escalones que daban acceso al amplio porche que cubría la parte delantera del edificio y se dio la vuelta.


  —Como podéis comprobar, no se trata de unas grandes instalaciones. A decir verdad, para la supervivencia no se precisan de espaciosas construcciones. ¡Incluso podríamos dormir en una cueva! —Elliot y Jeff se dirigieron una mirada que no podía significar otra cosa que terror—. Bien, imagino que habréis visto los bungalows de camino hacia aquí. Los de mi derecha, es decir, vuestra izquierda, son los de las chicas. Los del otro lado, los de los chicos.


  Cada uno echó un vistazo al lado que le correspondía, tratando de averiguar dónde le tocaría dormir.


  —No os tenéis que preocupar. Todo está organizado y cada uno tiene su bungalow asignado. De lo contrario, os colocaríais en grupitos y ése no es el objetivo de nuestro cursillo de supervivencia. Como habréis observado hay dos paneles de corcho. Uno para vosotras —dijo el señor Frostmoore mientras indicaba a su derecha—, y otro para vosotros —señaló a la izquierda—. En ellos iréis encontrando las noticias y las horas de las actividades que realizaremos a lo largo del curso. Como podéis ver, ahora mismo hay dos carteles. En uno de ellos encontraréis un listado con vuestros nombres y el número de bungalow en el que dormiréis. El otro cartel indica que dentro de tres cuartos de hora será la cena —dijo tras echar un vistazo a su reloj de bolsillo—. Ahora mirad cuál es vuestro bungalow y después podéis ir a deshacer el equipaje. Los aseos se hallan en el edificio que está a mi espalda. Una vez que hayáis terminado, cenaremos en la parte de atrás donde os aguardan vuestros restantes compañeros.


  Dicho esto, se dio media vuelta y desapareció por la puerta blanca a la que segundos antes daba la espalda, mientras los murmullos se adueñaban de la situación. Elliot corrió hacia el panel; no lo iban a quitar de ahí, pero estaba ansioso por saber quién dormiría con él. ¿Estaría Jeff? Eso esperaba, porque si no…


  Pronto tuvo la respuesta frente a él. El listado mostraba nueve bungalows con cinco personas en cada uno. Supuso que la distribución sería similar en la zona de las chicas. Descubrió que Jeff se encontraba en el número tres, junto con Matt y otros tres chicos que no conocía de nada. Su ánimo decayó notablemente, pensando dónde le habrían colocado o si se habrían olvidado de él. Si eso sucediese aún cabría la posibilidad de que le colocasen en el bungalow de Jeff. Siguió buscando hasta que, para su desgracia, en el número ocho apareció su nombre. Jonathan Campton, Rupert Gallaway, Bob Hoskins, Elliot Tomclyde y ¡Gorkky Tusslery!


  No podía ser verdad. Le tocaba dormir con Gorkky. ¡Tres semanas soportando a Gorkky! Tras él, sonó la voz de Jeff:


  —Eso sí que es mala suerte.


  —No pienso dormir ahí —soltó Elliot con rapidez e indignación—. Ese gordinflón me la tiene jurada. Seguro que me prepara alguna sorpresita, y no estoy dispuesto a darle el gustazo.


  —Piensa que también hay otros chicos en el cuarto. No tiene por qué hacerte nada.


  —Claro, tú lo ves muy fácil. A ti te ha tocado dormir con Matt. Y a mí…


  —¿A ti? —interrumpió Gorkky entrometiéndose en la conversación. Su malvada mirada estaba fija en Elliot. No parpadeó ni un instante. Daba miedo.


  Elliot dio media vuelta y se marchó sin más. Estaba realmente enojado y no quería discutir con su mejor amigo, y menos si delante se encontraba Gorkky. Se dirigió al bungalow que tenía marcado con pintura un número ocho sobre la puerta y entró. Aún olía a barniz, pese a que las ventanas estaban abiertas de par en par. A su izquierda había cinco camas, dispuestas en fila; las de los extremos estaban sin ocupar. Por suerte, tendría a Gorkky lo más lejos posible. Optó por la cama que estaba más cerca de la puerta. Cogió su saco y lo metió debajo. Abrió la mochila y sacó la linterna y una pequeña brújula luminosa que tenía muchas ganas de estrenar. El resto lo dejó sobre la cama. Mejor no encontrarse con Gorkky en la habitación y evitar problemas desde el principio. Sin perder un instante, abrió la puerta y se fue.


  El sol comenzaba a ponerse. Las copas de los árboles danzaban al son de la brisa, aunque seguía sin hacer frío. Pronto todo quedaría a oscuras y su linterna le sería de gran utilidad. Vio que Gorkky se acercaba a la puerta del bungalow, así que le dio esquinazo girando por la parte de atrás del bungalow para no toparse de frente con él. Como tenía tiempo antes de la cena para echar un vistazo por los alrededores, se adentró en el bosque.


  Fue como si traspasara una puerta y entrase en un mundo donde los árboles eran todopoderosos emperadores. Todas las angustias y el malhumor que corroían su mente minutos atrás habían desaparecido, dejando en él una gratificante sensación de calma y tranquilidad. Se habían evaporado en un ambiente que siempre le había entusiasmado. Quizá fuese el relajante sonido de las ramas al rozar unas con otras, o el ulular de aquella lechuza a lo lejos, o los finísimos rayos de sol que aún atravesaban la tupida capa verde que se extendía sobre su cabeza. Quizá fuese la suma de todo ello lo que le hacía sentirse tan a gusto.


  Siguió avanzando unos metros y dedujo por la escasa luz del sol que le daba en la espalda que se dirigía hacia el este. A medida que se adentraba en la espesura, la luz era más escasa. En parte porque parecía que el sol tenía prisa por ocultarse, pero también porque el bosque se había vuelto más frondoso. Ahora había grandes helechos a su alrededor, de los que parecían emerger gigantescos pinos y abetos. Pronto tendría que encender su linterna para no estamparse contra uno de los gruesos troncos. Su brújula le serviría para orientarse si se perdía. En cualquier caso, tampoco se había alejado tanto como para llegar a extraviarse.


  Tras un rato caminando sin rumbo fijo, sin otro objetivo que el de dejar atrás su enfado, llegó a un pequeño claro en cuyo centro crecía el árbol más alto que jamás había visto. Seguía habiendo helechos por esa zona, pero no otros árboles, que parecían no crecer allí. Era como si mostrasen su respeto ante semejante obra de la Madre Naturaleza. Elliot recordó que su padre le había hablado una vez de las secoyas. Al igual que los pinos y los abetos, eran del género de las coníferas. Siguió caminando hasta llegar a la anchísima base del tronco y miró hacia arriba, absorto ante el majestuoso porte del árbol. Trató de imaginar cómo se sentiría uno arriba del todo, sentado sobre la rama más alta. Podría contemplar la puesta de sol y ver volar los pájaros; tendría el mundo entero a sus pies. No había duda: tenía que ser una secoya. Seguro que a Jeff le encantaría verlo. ¡Jeff! ¡La cena! No sabía cuánto tiempo había estado contemplando aquella secoya, pero seguro que pronto comenzaría la cena. Debía darse prisa o llegaría tarde.


  Fue en el momento de introducir la mano en el bolsillo para coger su linterna cuando le pareció ver que alguien le observaba a lo lejos. Al volver la mirada hacia ese lugar, la figura había desaparecido. Tal vez le engañaba su vista. Había más oscuridad que luz, y las numerosas sombras que se movían en un ligero vaivén podían estar jugándole una mala pasada. Era poco probable que un extraño anduviese merodeando por aquella zona. ¿Sería alguien del campamento? No podía ser, pues todos estarían ahora en torno a la hoguera. Tenían que ser imaginaciones suyas, pero había parecido tan real…


  Encendió la linterna. Debía volver al campamento o, de lo contrario, comenzarían a extrañarse por su ausencia. Tal vez pasaban lista para cenar; en ese caso, seguro que el señor Frostmoore descubriría que no estaba y entonces… ¿Lo castigaría? Desconocía si merodear por los alrededores estaba o no permitido. Al fin y al cabo, se suponía que las normas de conducta del campamento serían explicadas antes de la cena y, si no llegaba en breve, se encontraría en un serio aprieto. Comenzó a angustiarse y aceleró el paso.


  Las hojas crujían bajo sus pies, rompiendo el silencio sepulcral que flotaba en el ambiente. Se sentía observado. La excesiva calma del lugar comenzaba a ponerle nervioso. Continuó como pudo entre chasquidos y nuevos crujidos mientras se abría camino por el oscuro bosque. El foco de su linterna emitía destellos en todas direcciones.


  Aceleró aún más el ritmo. Ahora tenía la sensación de que los árboles estaban hablando. Más que hablar, susurraban entre sí.


  Tonterías.


  Todo eran imaginaciones suyas. Ni había personas ocultas en la oscuridad, ni los árboles hablaban entre sí. De noche, los bosques juegan malas pasadas y causan extrañas visiones. Debían de ser el viento que movía las hojas y las sombras que hacían ver cosas que no existían. Un bosque podía ofrecer durante el día un aspecto apacible, y por la noche causar una sensación bien distinta.


  Por fin, vio una luz parpadeando a lo lejos. La hoguera debía de estar lista y empezaba a tener hambre. Y, pensando en la cena, echó a correr.
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  LOS SECRETOS DE LA GRAN SECOYA


  Fue una carrera corta pero intensa; pinos, abetos y helechos quedaron atrás y dieron paso a los bungalows. Superó la primera de las pequeñas edificaciones y seguía corriendo cuando se dio de bruces con Jeff. La reacción fue simultánea.


  —¡Elliot!


  —Jeff.


  —¿Dónde te habías metido? —inquirió un alterado Jeff—. Te estaba buscando; he ido a tu bungalow y no estabas. Estamos a punto de empezar. Comenzaba a preocuparme. ¿Qué estabas haciendo?


  —Luego… te… cuento… —dijo Elliot, aún con la respiración agitada.


  —Bueno, sígueme —le indicó Jeff mientras caminaba en dirección al edificio de los paneles informativos—. Has tenido suerte porque han tenido problemas para encender la hoguera. Ahora la verás. ¡Es enorme!


  —La he visto a lo lejos —contestó Elliot, que definitivamente parecía haber recobrado el aliento.


  —En serio, ¿dónde estabas? —insistió Jeff—. Pensaba que te había ocurrido algo. Te has ido sin decir palabra y apareces corriendo como un pollo sin cabeza. ¿Seguro que estás bien?


  —Sí, no te preocupes —le aseguró Elliot—. He salido a tomar el aire. He visto la hoguera a lo lejos y he pensado que llegaría tarde a la reunión. Por eso he echado a correr.


  Tras pasar el edificio verde, llegaron a un claro. A unos metros de donde se hallaban chisporroteaba la famosa hoguera. Sus llamas desprendían un calor agradable, crepitando y consumiendo lentamente los abundantes leños y ramas que había en su base. Alguna chispa incandescente hacía un desesperado amago de huir, pero se consumía automáticamente en el aire.


  Elliot sintió un profundo alivio al encontrarse allí y ver que aún había gente que no se había sentado en las dos filas de alargados bancos que formaban un amplio círculo en torno al fuego. Sin embargo, la gran mayoría ya estaban dispuestos para escuchar la charla. Los rostros de Betty y Rebecca se veían amarillentos mientras charlaban afablemente; cambiaban rápidamente a tonos anaranjados y rojizos, variando de intensidad conforme la brisa mecía suavemente las llamas. Se aproximaron al banco donde se hallaba sentado Matt y tomaron asiento junto a él.


  El señor Frostmoore surgió de la oscuridad y se quedó de pie, muy cerca de las llamas. Dos rezagados se apresuraron a sentarse, mientras los demás aguardaban impacientes y en un silencio sepulcral. Tan solo se oía muy de vez en cuando el crujir de la madera, al desplazarse sobre las brasas alguno de los troncos vencido por las llamas. El monitor se irguió y comenzó a hablar:


  —Ejem… Buenas noches a todos. Una vez más, os doy la bienvenida al Campamento de Verano de Schilchester. Antes que nada, me gustaría daros unas cuantas directrices para el buen desarrollo de nuestra estancia aquí y después os presentaré a los que serán vuestros monitores y que os prestarán toda la ayuda que necesitéis. En primer lugar, debéis saber que todos los días nos levantaremos a las siete de la mañana —los ojos de Elliot y Jeff no fueron los únicos que se desorbitaron— y nos acostaremos a las diez de la noche. Ésa va a ser la tónica general; hoy es un día especial y haremos una pequeña excepción. Debo recordaros que las noches son para dormir. Ya os adelanto que haremos numerosas excursiones y agotadoras caminatas, suficientes para que no tengáis ganas de hacer ningún extra por la noche. Para que quede bien claro: las escapadas nocturnas están prohibidas.


  Los chicos abrieron los ojos como platos y esbozaron amplias y radiantes sonrisas, como si les acabasen de revelar la existencia del más maravilloso de los tesoros.


  —Ni que decir tiene que tampoco se pueden hacer incursiones en los bungalows vecinos y, mucho menos, en los de enfrente. No quiero ver un solo chico en los alojamientos femeninos, y viceversa. Ya podéis ir suprimiendo de vuestras imaginativas mentes cualquier tipo de broma, guerras de almohadas y cosas por el estilo, porque también son motivo de penalización.


  Las chicas, en su mayoría, reaccionaron con risitas y cuchicheos entre ellas. Los chicos, por su parte, parecían cada vez más animados.


  —En segundo lugar, debéis colaborar manteniendo limpio el recinto y, por supuesto, aquellos sitios a los que nos desplacemos. En este último caso, todos los desperdicios deberán guardarse debidamente y los tiraréis en aquellos contenedores verdes —dijo mientras los señalaba— una vez que hayamos vuelto al campamento base. De esta forma fomentaremos el reciclaje, evitaremos contaminar el medio ambiente y también que las especies, tanto animales como vegetales, sufran las posibles consecuencias.


  »En tercer lugar, en ningún caso debéis adentraros en el bosque, en cuevas, o merodear por ahí sin que alguien os acompañe: es muy peligroso. En el caso de que hubiese algún problema, siempre será más fácil localizaros si lleváis un silbato con vosotros.


  »Debéis tener cuidado con las especies animales. No se os ocurra trabar amistad con alguna de ellas si no estáis completamente seguros de si es peligrosa o no. —Una chica pelirroja que llevaba el pelo recogido en dos trenzas soltó una viva carcajada—. Sí, ríete. Pero no serías la primera que recibe una picadura de víbora pensando que se trata de una serpiente. —La sonrisa desapareció inmediatamente del rostro de la chica—. Nunca, y repito, nunca levantéis piedras con la mano; utilizad siempre los pies, si es que lleváis calzado apropiado. A saber lo que puede esconderse debajo…


  »Éstas son las normas fundamentales. Encontraréis un listado ampliamente redactado en vuestros respectivos paneles. El incumplimiento de cualquiera de estas normas, tanto de las que acabo de enumerar como de las que se pongan en los tablones informativos, comportará un castigo. ¿Hay alguna pregunta sobre lo que he dicho o sobre alguna otra cuestión?


  Nadie levantó la mano, de manera que el señor Frostmoore decidió proseguir.


  —Bien, creo que ya es hora de que conozcáis a mis colaboradores. Mientras os los voy presentando, pasarán por los bancos repartiendo bocadillos y fruta para todos. Como ya os he advertido, hay que acostumbrarse a sobrevivir, y la comida es algo que se debe racionar especialmente. Por el agua no os preocupéis: hay suficiente en las jarras de aquella mesa. —Señaló a su izquierda.


  Dicho esto, comenzó a pronunciar nombres en voz alta. Tan pronto como se escuchó «Judith Stanford», se presentó una chica de mediana estatura. Lucía una media melena castaña que le llegaba a los hombros. Iba vestida con el mismo uniforme que el señor Frostmoore, pero, a diferencia de éste, el pañuelo que llevaba atado al cuello era de color rojo. El siguiente nombre fue el de Peter Cunigham. Era un joven alto, cuyas anchas espaldas de nadador y su blanca sonrisa resaltaban sobre todo lo demás. Al igual que Judith, lucía un pañuelo rojo anudado en su cuello.


  Elliot vio acercarse a una joven rubia con pañuelo azul celeste al cuello. Su cara le sonaba bastante, aunque no terminaba de ubicarla. El señor Frostmoore lo sacó de dudas cuando dijo su nombre en voz alta: «Amanda Crowler». ¡Claro! Era la reina del Carnaval de Invierno, la que acompañó a Bonhomme durante las fiestas el pasado mes de febrero. A Elliot le pareció demasiado joven para hacer de monitora en un campamento veraniego.


  La lista se cerró finalmente con Greg Robinson. Era bastante más bajo que Peter Cunigham, usaba gafas y llevaba puesto el mismo pañuelo azul que Amanda. Fue éste quien se aproximó a la zona donde aguardaban sentados Elliot, Jeff y Matt para entregarles sus bocadillos y una manzana roja a cada uno de ellos. Elliot se levantó y se dirigió a la mesa del agua para rellenar su cantimplora. Tan pronto como lo hizo, volvió sigilosamente a su asiento.


  —Para cualquier asunto, no dudéis en dirigiros a ellos. En todo caso, siempre podéis acudir a mí, que conozco a la perfección estos parajes de los alrededores del lago Saint Jean, de los animales que los habitan y las plantas que por aquí crecen. Bueno… después de todos estos avisos y tras un largo día de viaje supongo que tendréis mucho apetito, así que podéis empezar cuando deseéis. Si queréis levantaros un poco y charlar mientras coméis con el fin de conoceros, podéis hacerlo. Después volveremos a sentarnos para escuchar los terroríficos secretos que alberga este lugar.


  El señor Frostmoore se dio media vuelta y comenzó a conversar afablemente con sus cuatro compañeros. Elliot, Jeff y Matt devoraron ávidamente sus bocadillos sin apenas saborearlos. Matt comenzó a hablar de su habitación y de la gente que dormiría con él, pero Jeff prefirió cambiar rápidamente de tema porque sabía que no sería del agrado de Elliot. Tras charlar durante unos cinco minutos, Matt optó por levantarse para dar una vuelta con Rebecca y Betty.


  Fue entonces cuando Jeff aprovechó para preguntarle a Elliot:


  —¿Qué era eso que tenías que contarme?


  Elliot recordó en aquel instante su aventura. No quiso explicarle a Jeff lo que le había parecido ver ni lo extraño que se había sentido.


  —He estado en el bosque —dijo Elliot sin más, mientras le hincaba el diente a su jugosa manzana.


  —Bueno, ya sabes que eso está prohibido… Al menos, desde hace cinco minutos —ironizó Jeff sosteniendo la seria mirada de Elliot.


  —Me ha parecido ver una secoya.


  —¿De verdad?


  —Sí, era altísima. Tendrías que haber visto el grosor del tronco, tan ancho como… nuestro autobús.


  —Creo que exageras un poco —dijo Jeff, y llevó la mano a la frente de su amigo—. Me parece que el calor te está afectando.


  —Te lo digo en serio. Llegué a un claro y allí estaba, en el centro, el árbol más grande que he visto en toda mi vida. Tienes que venir a verlo.


  —Bueno… Supongo que si es tan grande ya nos lo enseñarán, ¿no crees?


  —Vamos ahora.


  —¿Ahora? ¿Te has vuelto loco? ¡Nos perderíamos la historia!


  —Entonces, vayamos después —insistió Elliot.


  —¡Pero si está prohibido! —protestó Jeff sin alzar demasiado la voz—. Escucha, no tengo ganas de quedarme castigado el primer día de campamento. Además, es de noche y no vamos a poder ver nada.


  —Hay luna llena, así que podremos verla perfectamente —puntualizó Elliot, que estaba completamente decidido a realizar una nueva incursión en el bosque.


  Elliot dirigió la vista al firmamento, contemplando la luna que se alzaba, como un enorme queso gruyere, sobre las copas de los árboles. Aún se encontraba baja, pero iría ascendiendo paulatinamente.


  —Vamos, ¿dónde está tu espíritu aventurero? —insistió Elliot.


  Jeff meneó la cabeza de un lado a otro; no parecía en absoluto convencido. Claro que desconocía por completo las intenciones de Elliot. El chico se había quedado asombrado ante la visión de la secoya, no podía negarlo. Pero en realidad quería volver al lugar por lo que había visto o, mejor dicho, por lo que le había parecido ver. Tal vez pudiese contemplar con más detalle esa figura que había llamado su atención con anterioridad. Si de algo podía estar seguro era de que esa persona no pertenecía al campamento. Nadie había llegado tarde a la cena y tampoco se había echado en falta a ningún campista. Su curiosidad iba en aumento.


  Un ligero carraspeo llamó la atención de todos los presentes. En esta ocasión era Peter Cunigham, que se dirigía a un auditorio que rápidamente volvió a sus respectivos sitios:


  —Bien, espero que hayáis disfrutado de la cena, porque lo que viene a continuación os va a cortar la respiración. —Puso una voz trémula al pronunciar estas últimas palabras.


  Pronto estuvieron todos sentados, ansiosos por escuchar tan terrorífico relato. Elliot, no. Seguía ensimismado, trazando un plan para su posterior escapada, plenamente convencido de que volvería a ver la misteriosa silueta, cuando Peter Cunigham empezó su narración.


  —Nos trasladamos unos doscientos años atrás. Schilchester no existía, como tampoco los pequeños comercios ni las casas que se levantan a orillas del lago Saint Jean. Cuentan que tan sólo había una pequeña ciudad o un pueblo grande, como vosotros prefiráis. Su nombre nadie lo conoce, pues quedó para siempre maldito y el tiempo se encargó de que fuese olvidado. Por aquel entonces había una simbiosis perfecta entre los habitantes de esa villa y los espesos bosques que lo circundaban. En ellos habitaban numerosas especies de árboles de hoja perenne, entre los que destacaban abetos, pinos de balausiana, cedros, tsugas, bálsamos… y la Gran Secoya.


  »Los hombres cuidaban de las plantaciones y los bosques les correspondían con independencia y tranquilidad, alimento y buen clima… Aquellas personas gozaban y disfrutaban de sus dominios y podían usarlos a su antojo con total libertad… salvo la Gran Secoya.


  Lo de la Gran Secoya había despertado a Elliot, igual que cuando se pone un apetitoso pastel de carne frente al hocico de un perro hambriento. De modo que tenía razón: en aquel bosque crecía uno de aquellos ejemplares y él lo había visto; incluso había tocado su áspero y rugoso tronco. A partir de aquel instante, la historia cobraba un interés especial.


  —Como bien sabréis, las secoyas son árboles de impresionante porte. Suelen crecer durante muchos muchos años, alcanzando la categoría de árboles milenarios; y aquel ejemplar lo era. El grosor de su tronco se medía por brazas de hombres (eran varios los que se enlazaban hasta cerrar el círculo) y se alzaba muy por encima de los demás árboles que poblaban aquellos bosques. Al igual que los humanos, zorros, linces y osos, armiños y comadrejas, y un sinfín de animales más, profesaban un enorme respeto hacia la Gran Secoya.


  »Sin embargo, todo cambió cuando llegó sir Alfred de Darkshine. Nadie sabía gran cosa de él, salvo que era rico; ambicioso y ostentoso también debía de serlo, a tenor de lo que viene a continuación. Ansiaba que su mansión se construyese con la madera de más alta calidad, por lo que se decantó por la de la Gran Secoya. Con tan sólo ese tronco, tendría suficiente madera para levantar la mejor y más suntuosa residencia. Así que ordenó a un equipo de leñadores que derribasen el gigantesco tronco de la secoya. El pueblo vio acalladas sus numerosas protestas con obsequios de todo tipo: oro, joyas, vestidos, enseres para sus casas, animales de granja… y, por supuesto, una invitación para la inauguración de la lujosa vivienda.


  »Mas no penséis que la Gran Secoya fue presa fácil. Tres días completos tardaron en serrar su base, ris, ras, ris, ras, hasta que al llegar la noche del tercer día, una noche de espléndida luna llena como esta que hoy contempláis, la última de sus astillas sucumbió. Y fue justo en ese preciso instante cuando cobró forma el gran espíritu que habitaba en su interior. Los rumores cuentan que tenía varios metros de altura, como si de un gigante se tratara. Sus facciones eran humanas, aunque su piel era cetrina, de un color verdoso. Con voz grave y potente lanzó una maldición sobre sir Alfred por su osadía y prepotencia, y sobre todos los habitantes de la pequeña ciudad por su egoísta despreocupación. Aquella maldición los condenaba a errar por estos parajes indefinidamente con la misión de preservar la Gran Secoya y las demás especies. Sí, no habéis entendido mal: la Gran Secoya jamás fue derribada. El espíritu la hizo permanecer en pie, enmendando el mal realizado; así es como ha permanecido hasta nuestros días.


  Elliot escuchaba atentamente. Ahora sí que estaba plenamente convencido de que lo acaecido no había sido producto de su imaginación. Se estremeció una vez más al pensar en la sombra que había visto merodeando cerca de la Gran Secoya. En su cerebro se iba formando una imagen mucho más nítida, aunque seguía sin poder recordar el rostro. A decir verdad, no estaba seguro de si la había visto o no. Pero, sin saber cómo, su mente estaba creando una persona cada vez más real.


  —Y si alguien se acercara con malas intenciones a la Gran Secoya, sufriría la más horrorosa de las muertes a manos de quienes en su día cometieron el gravísimo error de desafiar a la Madre Naturaleza. Por esta razón, no conviene que os adentréis de noche en el bosque, ni tampoco solos de día, porque podría suceder que el espíritu de sir Alfred de Darkshine malinterpretara vuestras intenciones.


  Estaba claro. No cabía otra posibilidad. Seguro que la sombra que le había estado vigilando era uno de esos espíritus. Sin embargo, no hizo ademán alguno de aproximarse, y mucho menos de atacarlo. En tal caso, supuso Elliot, él estaba a salvo de la maldición.


  Cuando Peter Cunigham terminó de contar la historia, nadie se había dormido. Es más, la mitad de los que allí se hallaban sentados, entre ellos Jeff, permanecían boquiabiertos, como hipnotizados. Mientras algunos comenzaban a estirar las piernas, Elliot se puso muy decidido en pie. A su espalda reconoció la voz del señor Frostmoore:


  —Bien, bien… Espero que hagáis caso de las advertencias de la maldición y os vayáis todos a la cama. Ya es muy tarde, y no olvidéis que mañana madrugamos.


  Elliot se despidió de sus amigos deseándoles buenas noches y desoyendo un «No lo hagas» de Jeff. Se dirigió a la puerta del bungalow número ocho y entró. Aún estaba vacío y a oscuras. Se quitó las botas y se metió en la cama vestido. Si iba a salir por la noche, tendría que pasar completamente desapercibido, lo que incluía no hacer ruido en la habitación.


  Los restantes compañeros de dormitorio entraron juntos, y Gorkky en último lugar. Tal vez fuese la presencia de los demás lo que evitó que comenzase a incordiar. El caso es que se dirigió a su cama sin molestarle. Se desvistieron y se metieron en la cama.


  Tuvo que esperar un tiempo, que se le hizo una eternidad, hasta asegurarse de que todos se habían quedado dormidos. Podía oír los estridentes ronquidos de Gorkky al otro lado del cuarto, que le recordaban los gruñidos de un cerdo resfriado, y la pausada respiración de los demás, que parecían dormir a pierna suelta. Introdujo sigilosamente los pies en las recias botas, cogió su cantimplora —llevaba encima la brújula y la linterna— y abrió lentamente la puerta, que emitió un ligero chirrido. Fuera reinaba la calma, pues todo el mundo descansaba plácidamente; salió y cerró. Como hiciera con anterioridad, giró al llegar a la esquina y se encaminó al tenebroso bosque que se alzaba frente a él.


  La luna teñía de plata el suelo, las piedras, los espigados pinos… todo cuanto su luz alcanzaba. Dejó atrás los primeros árboles. Con un poco de suerte no tendría que usar la linterna, pues, aunque débil, la tenue luz iluminaba su camino lo suficiente como para no trastabillar. Además, tampoco quería que alguien pudiese ver un haz de luz que lo delatase. Continuó avanzando en la misma dirección —siempre hacia el este— que había seguido antes.


  La brisa, casi imperceptible, apenas tenía fuerza para hacer leves cosquillas sobre las copas de los pinos y los abetos. Daba la impresión de que éstos aún seguían su conversación de antes, aunque esta vez de una forma más sosegada, como si la llegada de la noche los hubiese tranquilizado. Tampoco se oía animal alguno, lo cual era muy extraño. Elliot sabía que durante la noche el campo cobraba vida, y se podía oír el batir de alas de un murciélago, o algún tejón escarbando una madriguera, o lechuzas comunicándose entre sí. Pero, curiosamente, el silencio era total. Tan sólo oía sus pasos, lentos pero seguros, haciendo crujir alguna rama seca de vez en cuando.


  Debía de encontrarse ya muy cerca del claro donde antes había visto la Gran Secoya… y a la persona misteriosa. Volvió a mirar la brújula, que seguía indicándole la dirección correcta, cuando atisbo a lo lejos la despejada zona intensamente bañada en plata. Se adentró en el claro y se dirigió hacia el centro como lo hiciera la primera vez, aunque en esta ocasión refugiándose en la larguísima sombra que proyectaba la secoya. De esta forma, si había alguien observando le resultaría más complicado distinguir su silueta.


  Apenas le quedaban unos metros para alcanzar la base de la Gran Secoya cuando un escalofriante grito rasgó el silencio.


  Elliot se quedó inmóvil. Había sonado muy cerca. Su corazón comenzó a latir intensamente, mientras en su cabeza resonaba el agudo chillido. Reaccionó y se arrimó al tronco, pegando su espalda a éste con los nervios a flor de piel. ¿Qué había sido aquello? ¿Sería una advertencia de los espíritus que vagaban por allí? No había sido ningún animal, al menos de los que él conocía (que eran unos cuantos). De eso estaba totalmente convencido; más bien le había parecido humano.


  Ahora podía oír con bastante claridad lo que parecían unos gemidos o gorgoteos, sonidos ininteligibles. Se movió ligeramente sin despegarse del tronco, tratando de ver algo. Nada.


  No había nada ni nadie donde antes viera la figura, pero los gruñidos persistían. Se movió un poco más. Al fin y al cabo, habían pasado un par de horas desde la vez anterior y, si lo que le había parecido ver era una persona o un espíritu, no era probable que hubiese permanecido inmóvil durante todo aquel tiempo… Nada. Unos pasos más… ¡Bingo!


  Vio moverse algo muy cerca de los árboles. Eran dos… no, tres; ahora los distinguía bien. Pero no tenía nada que ver con lo que había atisbado la primera vez. Eran unas criaturas pequeñas y no humanas, de eso estaba seguro. Parecían estar inmersas en una acalorada discusión y movían sus cortos brazos agitadamente. Pegaron unos pequeños brincos e hicieron una especie de corro al tiempo que danzaban. No discutían: estaban celebrando algo.


  Fue entonces cuando Elliot vio sobre sus cabezas algo que se retorcía. Habían capturado algo, probablemente con una trampa. Algo mucho más grande que ellos se movía agitadamente, colgando de una de las ramas de un lozano pino. Era como un enorme capullo que pendía de un grueso hilo y que no cesaba de balancearse vivamente de un lado a otro.


  Decidió aproximarse con mucha cautela, pues desde su posición apenas podía distinguir bien lo que sucedía. Se movió entre los helechos como un felino al acecho, con gran agilidad y sigilo. Avanzó unos cuantos metros hasta lograr un buen puesto de observación. Ahora alcanzaba a ver nítidamente la presa: era una chica. Un lazo la había apresado por los pies, mientras que sus manos intentaban que su túnica no se le subiera. Qué extraño… una chica vestida con una túnica y colgando de un pino boca abajo a aquellas horas de la noche. Era obvio que la habían pillado desprevenida; pero ¿quién? O, mejor dicho, ¿qué?


  Seguía sin saber qué eran esas criaturas. Daba la impresión de que iban camufladas. No podía distinguir sus rostros, pues en aquel momento le daban la espalda mientras hablaban en una lengua extraña que en ningún momento fue capaz de reconocer ni descifrar. Sin embargo, sí pudo apreciar sus diminutos cuerpos, completamente cubiertos de hojas, musgo y raíces. Su víctima parecía haberse rendido, pues había dejado de moverse.


  Elliot estaba picado por la curiosidad. ¿Quién se dedicaba a gastar bromas pesadas a esas horas de la noche? Desde luego, estaba completamente seguro de que no había espíritus por ninguna parte. Ni la chica que pendía del árbol ni las tres criaturas bromistas lo eran. Decidió aproximarse un metro más, pero el inoportuno chasquido de una rama seca al pisarla lo delató. Las tres criaturas se callaron inmediatamente y se dieron la vuelta alarmadas. Elliot permanecía agachado, aunque iba a tener que improvisar algo. Le habían oído y, si no se daba prisa, a buen seguro terminaría colgado de un árbol.


  Todo sucedió muy deprisa. Elliot cogió la rama quebrada y se levantó al tiempo que soltaba un desesperado grito de guerra. Lanzó la rama astillada con todas sus fuerzas hacia las sorprendidas criaturas, que retrocedieron y se refugiaron tras un retorcido tronco. Por un momento, aquello le recordó a una batalla de bolas de nieve, claro que la situación era radicalmente distinta. Sin otra cosa a mano que su cantimplora a medio llenar, decidió arrojarla también. La mala suerte quiso que topase en su vuelo con un pino, soltándose el tapón y salpicando todo el contenido por los aires. Las criaturas gritaron y huyeron despavoridas, adentrándose en el bosque.


  Elliot continuaba mirando en aquella dirección, sorprendido por el extraño comportamiento de los diminutos seres, cuando recordó por qué había lanzado la cantimplora. La chica. Ésa sí que iba a ser una ardua tarea. No sabía cómo podría ayudarla a bajar de ahí, pues carecía de un cuchillo o una navaja para cortar la cuerda. Tal vez debería ir en busca de ayuda, aunque eso podría costarle un severo castigo por haber incumplido las normas del campamento. Dirigió la mirada hacia donde se encontraba… ¡pero ya no estaba! Al menos no colgada de la rama. ¡Había bajado sola!


  Era casi tan alta como él. La luna acentuaba su pálido rostro, sobre el que caía un mechón de un cabello que se presumía dorado como el trigo. Sus ojos eran dulces y claros, transparentes como el agua de un río. Vestía una larga túnica de color claro, con unas mangas holgadas de las que surgían unas finas manos dignas de una princesa. Sobre el cuello colgaba un pequeño medallón que emitía ligeros destellos al contacto con la luz.


  —Muchas gracias por tu ayuda —dijo ella, y esbozó una tímida sonrisa, iluminada por la luna—. No hubiese podido zafarme de esos trentis yo sola.


  —Eh… De nada. —Elliot estaba anonadado. Sus ojos la miraban fijamente mientras la boca permanecía ligeramente abierta. Estaba tan aturdido que ni se le ocurrió preguntarle cómo había logrado bajarse del árbol, y tardó unos segundos en reaccionar ante lo que acababa de oír—. ¿Cómo has dicho que se llamaban esas cosas?


  —Trentis —repitió ella.


  —¿Trentis? Nunca había oído hablar de esos animales…


  —¿Animales? —dijo la muchacha, y soltó una graciosa carcajada—. Son duendes de los bosques; pequeñas criaturas cubiertas de musgo, raíces y hojas. Sus caras son sensiblemente negras y tienen unos vivos ojos de color verde. Les gusta esconderse entre arbustos y helechos para sorprender a jóvenes desprevenidas como yo. Suelen ser muy bromistas, aunque no del todo malignos. —Recitó aquello como si lo hubiese estado leyendo de un libro.


  —Pues no son muy valientes que digamos. Sólo quería ahuyentarlos y han salido corriendo y gritando como si yo fuese un demonio.


  —Y no es de extrañar —afirmó ella—. Tienen pavor al agua. De hecho, es venenosa para ellos. No te preocupes —dijo al ver la expresión de Elliot—, no has hecho más que asustarlos. No les pasará nada; apenas les ha salpicado. No pareces conocer a las criaturas de los bosques. Deduzco que no eres de por aquí, ¿verdad?


  —No, he llegado hoy —confirmó Elliot.


  —Bueno, aún no me he presentado. Me llamo Sheila. ¿Y tú?


  —Elliot.


  —¿De dónde eres? No serás de Bubbleville, ¿verdad? Vistes de una forma muy extraña. ¿A qué elemento perteneces?


  —Eh… —Elliot notó que hablaba de un modo bastante extraño. Por lo menos decía unas cosas un poco raras y no sabía qué contestarle. No conocía ningún sitio que se llamase Bubbleville y no es que la manera de vestir de ella fuese muy apropiada para aquellas horas de la noche. En cuanto a lo del elemento, eso sí que le había dejado descolocado—. Soy de Quebec.


  —¿De Quebec? ¿Dónde está eso?


  —¿No lo conoces? No me lo puedo creer —repuso incrédulo Elliot—. Es una ciudad muy bonita, aunque yo vivo a las afueras.


  —¿Vives en una ciudad de…?


  Pero Elliot la interrumpió.


  —Bueno, sí, soy de ciudad, aunque he venido al Campamento de Verano de Schilchester. He llegado hoy después de un largo viaje en autobús y salí a explorar un poco…


  —¿Autobús? —Ahora la sorprendida era Sheila.


  —Sí, ya sabes —dijo un cada vez más animado Elliot—. Éramos bastantes y no podíamos venir en tren, ya que no hay ninguna estación cerca. ¿Qué hacías sola por aquí?


  —Había salido a contemplar la luna cuando esos trentis me han tendido una trampa.


  Ambos se quedaron unos segundos en silencio contemplando el hermoso satélite.


  —¿Vives cerca de aquí? —inquirió Elliot al cabo de un rato.


  El ulular de un búho sonó no muy lejos de allí.


  —Eh… —Sheila estaba dubitativa—. Creo que no deberíamos estar aquí. Muchas gracias por haberme ayudado. ¡Hasta pronto!


  Se dio media vuelta y se escabulló entre los pinos.


  —¡Espera! —dijo Elliot—. Aún no me has dicho de dónde eres…


  Demasiado tarde… o acaso ella no había querido escucharle. Se había marchado tan rápido como los trentis al entrar en contacto con el agua, dejándolo solo al borde del claro. Aunque ganas no le faltaban, Elliot sabía que no debía seguirla adentrándose más en la espesura del bosque. En fin, no le quedaba más remedio que regresar al bungalow, así que inició el camino de vuelta.


  Se le hizo muy corto en esta ocasión, pues fue pensando en todo lo acaecido en la última media hora. Todo había sido tan extraño… Parecía un sueño; sí, un sueño fantástico. Los trentis, una misteriosa chica llamada Sheila que vestía una túnica, su habilidad para bajarse del árbol, su desconocida procedencia, un sitio llamado Bubbleville…


  Antes de darse cuenta, estaba ya metido en la cama. Pocas cosas más fluyeron por su cabeza antes de caer en un profundo y placentero sueño.
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  EL CONSEJO DE LOS ELEMENTALES


  El estridente sonido de una trompeta hizo que Elliot pegase un bote de la cama. Tenía un sueño terrible y se sentía hecho polvo, como si una apisonadora hubiese pasado sobre él. No era posible que ya fuesen las siete de la mañana. ¡Si daba la impresión de que se había acostado hacía cinco minutos! Recordó su escapada de la noche anterior y lo fructífera que había resultado. La imagen de Sheila cruzó por su mente y eso levantó un poco su ánimo. Volvió a pensar en Jeff… ¡la aventura que se había perdido! Por un momento, pensó en ir corriendo a contárselo todo; pero había algo en él que le aconsejaba guardar silencio. Al menos, por el momento.


  Tenía puesta la ropa del día anterior. Había llegado tan rendido que no se había molestado en cambiarse. Hizo un gran acopio de coraje y se puso en pie. Vio que Gorkky no se encontraba en la habitación y que otros dos de sus compañeros salían por la puerta en ese mismo instante. Había un tercer chico, moreno y con el pelo desordenado, sentado sobre la cama contigua a la de Gorkky atándose los cordones de sus zapatillas deportivas. En aquel momento se dio cuenta de que no sabía cómo se llamaban. Más aún, era la primera vez que veía los rostros de sus compañeros de bungalow.


  Entonces pensó que desde que había llegado al campamento se había comportado de forma un tanto rara. En cuanto puso los pies en el lugar, su actitud había dado un giro radical. Llegó cargado de ilusión por disfrutar de unos días de campo y de hacer nuevos amigos, pero en cuanto vio a Gorkky en el autobús las cosas habían empezado a torcerse. Desgraciadamente, y por si fuera poco, les tocó compartir bungalow y, para colmo de males, había tenido una pequeña disputa con Jeff. Ahora se daba cuenta de que, por su enfado de la tarde anterior y su posterior incursión por el bosque, no conocía a ninguno de sus compañeros. Todo esto había ocurrido en menos de veinticuatro horas. Había que solucionar el problema, atacarlo de raíz; y eso implicaba comenzar ya.


  —Buenos días —saludó sonrientemente Elliot. Sin embargo, el muchacho siguió el mismo camino que los otros dos y se fue sin decir ni pío. Es más, ni le había mirado; Elliot tenía la impresión de que ni siquiera le había oído. Un tanto extrañado, recogió sus cosas y abandonó el bungalow. A lo lejos pudo contemplar al señor Frostmoore dando las primeras instrucciones; los demás monitores estaban detrás de él, firmes como si fuesen soldados pasando revista ante el más alto mando del ejército. Los muchachos aún estaban adormilados y bostezaban de vez en cuando, aguantando estoicamente las palabras del monitor principal. No había fuerzas ni para hablar con el compañero de al lado.


  —Bien, bien. Espléndida y soleada mañana. Veo que ya estamos casi todos. Habrá que aligerar en los próximos días. Hoy, por ser el primero, lo pasaremos por alto. —Hizo una pequeña pausa mientras contaba las cabezas—. Antes de tomar un frugal desayuno, ¿qué os parece si nos refrescamos en el lago?


  Elliot se encontraba justo detrás de unas chicas a las que no parecía hacerles gracia un baño matutino; entre otras cosas, porque, pese a ser verano, el agua estaría muy fría. Qué diablos, a las siete de la mañana cualquier baño resulta gélido. No cabía duda de que metiéndose en el agua se despertarían por completo.


  —Venga, seguidme —ordenó el señor Frostmoore mientras se dirigía al arco de entrada—. Un baño frío va fenomenal para la circulación. Necesitáis tener vuestros músculos bien despiertos y preparados, porque después del desayuno vamos a realizar la primera gran caminata.


  Elliot aún no había visto a Jeff. A decir verdad, no había visto a ninguno de sus amigos. Probablemente los vería de camino al lago, así que se puso en marcha siguiendo al grupo desde su rezagada posición.


  Fue un trayecto de apenas cinco minutos. Los muchachos marcharon en fila india, silbando, siguiendo el ejemplo de los cinco monitores. Elliot se mantuvo durante todo el camino al final del grupo estirando el cuello, tratando de avistar a sus amigos. La fila era muy larga y serpenteaba entre los pinos como si fuera un ciempiés. En este caso tendría unos doscientos pies, pensó Elliot mientras sonreía por su original ocurrencia.


  Llegaron a una zona pedregosa y sin vegetación, salvo por unos juncos que crecían en algunas zonas de la orilla. El agua estaba tranquila y no parecía tener mucha profundidad, al menos en esa parte. Sin embargo, pudo ver cómo Greg Robinson —el monitor que les entregó los bocadillos de la cena— se tiraba desde lo alto de un saliente de roca que se elevaba unos metros a su izquierda. El salto de tres metros pareció animar a la mayoría de los muchachos, que rápidamente le imitaron. Las chicas, más recatadas, prefirieron mojarse antes los pies.


  Fue en aquel preciso instante cuando Elliot vio cómo Matt y Jeff saltaban desde lo alto de la roca.


  Elliot también quiso vivir la experiencia y se dirigió al peñón. Notó cómo la humedad había hecho crecer una fina capa de musgo en uno de los flancos rocosos, lo cual no le impidió subir fácilmente. Un pie aquí, otro allí, y se encontró arriba en un santiamén. Desde allí vio a sus amigos nadar y chapotear frenéticamente.


  —¡Jeff! ¡Matt! —les llamó—. Está fría, ¿eh? No hubo respuesta. Y, sin esperar más tiempo, se tiró. —¡Allá voooy!— gritó Elliot en el aire. Efectivamente, el agua estaba como un cubito de hielo, aunque en estado líquido. Sintió cómo el frío penetraba hasta lo más profundo de sus huesos. Matt y Jeff estaban salpicándose el uno al otro, y se acercó a nado hasta ellos. Al llegar, Elliot hizo lo mismo y comenzó a echarles agua, pero no reaccionaron.


  —¿Se puede saber qué os pasa? ¿Es que todos os habéis puesto de acuerdo para no hacerme caso? —preguntó Elliot. Una voz profunda contestó desde lo alto de la roca:


  —No te oyen.


  Elliot se dio la vuelta como un resorte y miró hacia arriba. Por un instante, dudó de si sus ojos le estaban jugando una mala pasada. Tal vez aún no había terminado de despertarse y todo era fruto de un extraño sueño. Y es que sobre la roca estaba un hombre completamente calvo, vestido con una larga túnica negra y con los brazos cruzados. Una nariz aguileña resaltaba en su alargada cara, cuyos pequeños ojos oscuros le observaban.


  —Tampoco te ven —prosiguió—. A decir verdad, para ellos es como si no existieras.


  —¿Qué les ha hecho a mis amigos? —preguntó Elliot sin comprender absolutamente nada—. ¿Quién es usted?


  —No se trata sólo de tus amigos, sino de todos los aquí presentes. —Uno de los chicos que compartía su bungalow pasó al lado del hombre y se tiró alegremente al agua sin prestarle atención alguna—. De todas formas, puedes estar tranquilo; se encuentran perfectamente. Tan sólo es un pequeño e inofensivo encantamiento.


  Elliot seguía en el agua. A duras penas podía hacer pie y, al oír la palabra «encantamiento», casi se atraganta. En todo ese tiempo había mantenido su mirada fija en el hombre de negro que se alzaba en la roca, haciendo denodados esfuerzos por mantenerse a flote hasta que empezó a temblar. Llevaba casi un minuto sin moverse y empezaba a tener frío.


  —¿P-por q-qué lo ha hecho? —dijo tiritando.


  —Será mejor que salgas del agua si no quieres resfriarte.


  Elliot no se lo pensó dos veces y se dirigió a la orilla. Cuando salió del lago, se dio cuenta de que no tenía toalla, pero allí estaba aquel peculiar personaje con el que acababa de entablar conversación tendiéndole una de un color verdoso, como si le hubiese leído el pensamiento. Se la echó por los hombros y notó que desprendía un leve olor a eucalipto. Era muy mullida y suave, y pronto le hizo entrar en calor.


  —Estupendo. Creo que ahora estarás mucho mejor… Elliot.


  El chico levantó la vista. Esa persona conocía su nombre aunque dadas las circunstancias, no le causó mucha sorpresa. En las últimas horas había vivido situaciones bastante más inusuales y extrañas. Que supiese su nombre no iba a ser casualidad, desde luego.


  —Elliot Tomclyde, señor —decidió completar entonces—. ¿Y usted? Aún no me ha dicho quién es ni qué quiere de mí. —La reacción fue instantánea. El hombre lanzó una penetrante y amenazadora mirada hacia Elliot, y sus ojos se quedaron clavados en él sin decir nada. Tal vez le había parecido grosero; quién sabe, a lo mejor detestaba a los preguntones. Pero ahí seguía, inmóvil como una estatua; incluso tenía la impresión de que estaba ligeramente más pálido que unos segundos atrás. No había que ser muy avispado para darse cuenta de que algo de lo que había dicho no le había sentado bien. Tras unos segundos que parecieron siglos, la situación cambió.


  —Mmm… —Por lo menos ya decía algo, pensó Elliot—. ¿Elliot Tomclyde? Sí… Tu nombre me suena de algo…


  —Perdone, señor —dijo Elliot, que comenzaba a sentirse algo incómodo—, pero creo que Elliot es un nombre bastante común. Y supongo que no seré el único que se apellide Tomclyde…


  —Tal vez tengas razón, tal vez no. Puede que en el mundo del que procedes esa afirmación sea cierta, pero en el «nuestro», no.


  —Disculpe, señor, pero no le entiendo.


  —Perdona, llámame Goryn —se presentó éste de repente—. Y, aunque no me vayas a creer, soy un hechicero. Concretamente un elemental; maestro de Naturaleza, para ser exactos.


  —Goryn… ¿Maestro de Naturaleza? ¿Hechicero elemental? —preguntó Elliot un tanto perplejo.


  —Eso es —confirmó Goryn.


  —¿Dónde está su varita? —preguntó Elliot de pronto.


  —¿Perdón?


  —Sí, su varita mágica. Todos los magos y hechiceros llevan una —puntualizó Elliot, que se negaba a creer al desconocido—. Lo he leído en muchos libros.


  —Por lo que veo te gusta leer…


  Elliot asintió.


  —Libros… —murmuró Goryn—. Libros fantasiosos redactados por humanos que no hacen sino imaginar un mundo que desconocen. Lamento defraudarte, Elliot, pero los elementales no tenemos varitas mágicas. La magia fluye en el interior de la persona y habitualmente brota de las manos. Es cierto que existe algún objeto como los bastones de poder, pero no son otra cosa que varas encantadas sin poder propio. Ni más, ni menos.


  Elliot se había quedado boquiabierto.


  —De todas formas —prosiguió Goryn—, eso no es lo que me ha traído hasta aquí. Como te iba diciendo, tu apellido no es muy corriente en nuestro mundo, y yo no soy el más indicado para darte una explicación ahora. Estoy seguro de que obtendrás las respuestas y aclaraciones necesarias, pero todo a su debido tiempo. —Elliot no tuvo más remedio que asentir—. Mi misión aquí es la de corroborar unos hechos y llevarte al Concilio para el que has sido requerido.


  —¿Concilio? —Ahora sí que estaba nervioso—. Pero yo no he hecho nada. Seguro que se trata de un error…


  Goryn movió lentamente la cabeza de un lado a otro, esbozando una leve pero insinuante sonrisa.


  —No. No se trata de ningún error, mi querido Elliot. El hecho de que estés hablando conmigo confirma mis sospechas. —La cara de Elliot era todo un poema—. Tienes un don. Por lo menos, me gustaría llamarlo así de momento.


  —¿Un don?


  —¿Recuerdas tu pequeña aventura de anoche en el claro donde se alza la Gran Secoya? —le devolvió Goryn la pregunta.


  Elliot asintió, sin saber cómo podía haberse enterado. Salvo Sheila y los trentis, nadie más tenía constancia de que él había estado en el bosque la noche anterior.


  —Anoche fui yo quien llamó a Sheila imitando el canto del búho. No estaba muy lejos de vosotros, aunque llegué tarde para presenciar todo lo que ella me contó luego. Por lo visto, la ayudaste a liberarse de unos trentis.


  —Bueno… Algo así —dudó Elliot—. ¿Conoce a Sheila?


  —Eh… sí. Pero no nos desviemos del tema de nuestra conversación. —Una vez más, Elliot asintió—. El hecho de que nos veas a Sheila y a mí y de que puedas hablar con nosotros, los elementales, es muy significativo. Debes saber que ningún humano corriente puede hacerlo… si no es por voluntad nuestra. Ellos no nos sienten, no nos ven, no nos oyen… salvo que nosotros lo deseemos. Sin embargo, tú puedes hacerlo. Y te aseguro que en ningún momento he mostrado voluntad alguna de que pudieses verme, y está claro que me ves. ¿No es así?


  —Sí… Pero eso podía saberlo por Sheila.


  —Tienes razón —aceptó el hechicero—. Ella me explicó la situación y pensó que había algo en ti que no le encajaba. Hablabas como un humano y te comportabas como tal…


  —… Pero yo podía verla y hablar con ella —dedujo Elliot en voz alta.


  —Exacto —afirmó Goryn—. Sin embargo, ella acababa de pasar un mal trago con los trentis. Cabía la posibilidad de que te hubiese visto u oído y, en un momento de debilidad, haberse dejado ver por ti para que la ayudases. Y eso es lo que yo tenía que comprobar.


  —De acuerdo, supongamos que tengo el don ese… —dijo Elliot—, ¿por qué no puedo seguir bañándome con mis amigos? Quiero decir: ¿por qué debería ir a ese Concilio en lugar de seguir con mi vida normal? También podría ser que usted me estuviese engañando…


  —¿Engañándote? —preguntó Goryn, y sonrió—. ¿No te has sentido ya bastante ignorado todo el día? ¿No crees que mi encantamiento es una prueba más que suficiente?


  Sin duda era un hecho que se debía tener en cuenta, pensó Elliot.


  —En cuanto a lo del Concilio, no puedo darte más explicaciones. Debo pedirte que confíes en mí y me acompañes. Te aseguro que no te sucederá nada y que tan pronto como se celebre volverás a reunirte con tus amigos.


  —Si acudo… ¿recuperarán la normalidad? —preguntó Elliot.


  —En cuanto nos vayamos se romperá el encantamiento. Palabra de Goryn.


  —Está bien —aceptó Elliot.


  —Estupendo. Entonces, sígueme.


  Y así fue como Elliot comenzó a dar sus primeros pasos en el mundo mágico de los elementales. Atrás quedaron refrescándose Jeff, Matt y Betty; el señor Frostmoore también se había animado a saltar desde la gran roca; Gorkky se divertía haciendo aguadillas a los más pequeños… Todo el mundo que conocía se iba alejando a grandes zancadas, mientras él se introducía en un mundo completamente fantástico y oculto para la mente humana. Le habían convocado para un Concilio y no tenía ni la menor idea de lo que eso iba a significar para su vida, porque, a partir de aquel instante, ni las cosas seguirían su cauce normal ni Elliot volvería a ser el mismo.


  El muchacho caminaba en silencio. No había dejado de pensar en el esperpéntico comienzo de campamento que había tenido, y ahora se le unía un hechicero llamado Goryn que decía ser un elemental y que, dicho sea de paso, caminaba dos metros por delante de él. Era alto, por lo que se movía a grandes trancos, y Elliot tenía dificultades para seguirle. Bordearon el lago durante medio kilómetro hasta llegar a un pequeño riachuelo.


  En ese punto, Goryn se desvió a la derecha y avanzó unos veinte pasos. Se paró en seco y se agachó para retirar unas grandes hojas de helecho entre las que se ocultaba una pequeña barca de madera cobriza. La empujó hasta ponerla a flote en el agua. Indicó con la mirada a Elliot que se subiese y éste obedeció sin rechistar.


  Era una canoa alargada de reducido tamaño, en la que no cabían más de dos personas. A Elliot le recordaba a aquellas de los indios que veía en la televisión, pero más pequeña. Goryn extrajo dos remos que se deslizaron suavemente por la superficie hasta llegar al lago. La verdad es que Goryn debía de ser un experto en el arte de la navegación, puesto que los remos y él parecían una sola unidad. Siguieron avanzando lentamente en completo silencio, sólo interrumpido cada vez que los remos hendían el agua.


  Tras unos veinte minutos surcando las calmadas aguas, se aproximaron a un pequeño acantilado que había en la otra orilla, donde la roca se alzaba desde el mismo nivel del agua. Probablemente la erosión había sido la artífice de la pared natural hacia la que navegaban. Era alta, ancha y muy plana, como si la hubiesen alisado con una capa de cemento. Una vez a su altura, Goryn dejó de remar y dijo:


  —Hemos llegado.


  Elliot iba a decir algo, pero se le quedó congelado en los labios pues, antes de que pudiese pronunciar palabra alguna, se dio cuenta de que Goryn hablaba con la pared… ¡que en ese momento reflejaba su imagen! Podía verse sentado en la barca junto al hechicero, como en un espejo.


  Goryn comenzó a remar de nuevo, aunque esta vez lo hizo con gran parsimonia, encauzando la barca hacia la pared transformada en espejo. Lo que sucedió a continuación es algo que Elliot jamás pudo explicar. Aquello que hasta hacía unos segundos había sido roca sólida, se acababa de transformar en un espejo… líquido. No cabía otra explicación, porque lo estaban atravesando en ese preciso instante. Ni mojaba ni manchaba; era como cruzar a través de un muro de gelatina, aunque tampoco era pegajoso. Fue una sensación indescriptible. Sin embargo, todo aquello comenzaba a gustarle a nuestro joven amigo. Toda la magia que le rodeaba era como un sueño hecho realidad.


  —Bienvenido a Hiddenwood —le dijo Goryn.


  —¿Cómo has hecho eso? —preguntó Elliot boquiabierto.


  —¿Hacer qué?


  —Atravesar la montaña. Hemos pasado por…


  —Ah, eso —dijo Goryn, como si fuese lo más normal del mundo—. Un sencillo hechizo de ilusión. En realidad hay un gran espejo tallado en la roca, pero queda oculto tras un hechizo que lo protege. Los espejos son realmente útiles en nuestro mundo, pues son utilizados como puertas. Éste en concreto es uno de los muchos accesos a las inmediaciones de Hiddenwood. Cómodo y discreto, ¿verdad?


  Elliot no dijo nada. Simplemente se limitó a girar su cabeza, observando con gran curiosidad el nuevo mundo que se abría ante él. Habían dejado atrás un extenso lago para penetrar en un reducido pero agradable manantial. A su izquierda, una pequeña cascada caía a borbotones manando de la roca como si fuera un gran grifo natural. Fue entonces cuando Elliot se dio cuenta de que, tras de sí, el espejo había recuperado su anterior forma de pared pétrea de color gris oscuro.


  Dos hermosos cisnes, blancos como la nieve de Quebec, pasaron frente a la barca para disfrute de Elliot. Su porte y la forma de surcar el agua eran majestuosos, dignos de un lugar como aquél.


  A mano derecha, vio un molino de agua que giraba como por arte de magia, pues no había corriente alguna que lo impulsase. Pero lo más curioso de todo era que, al otro lado, había un segundo molino de agua.


  Goryn, al ver la cara de perplejidad de Elliot, se lo explicó:


  —Éste es el del agua fría, que tal cual brota puede ser distribuida a los habitantes de Hiddenwood. Mientras que aquél se asienta sobre un pequeño géiser subterráneo que calienta el agua. Como puedes ver, no cesa de borbotear. Eso es porque el agua está en ebullición. Y el molino la envía a los hogares, de manera que contamos con agua fría… y también caliente.


  Goryn arrimó la barca a un pequeño saliente arenoso y desembarcaron. La arena se apelmazaba y se unía formando un pequeño sendero que estaba rodeado de árboles de todas las especies. Atrás habían quedado los abetos y los pinos en abundancia (aquí también los había, pero en menor cantidad). Elliot pudo distinguir algunos robles, sauces, álamos, chopos, castaños y hayas, ejemplares que le había enseñado su padre en los innumerables paseos que habían dado juntos por el bosque, aunque había muchos, muchísimos más árboles.


  Elliot recordó toda su vida en aquel instante, mientras escuchaba el canto de las numerosas aves que por allí volaban. Porque a la frondosa arboleda se unían incontables especies de pájaros, desde las de mayor tamaño como las águilas y las cigüeñas, hasta las más pequeñas como gorriones, petirrojos, colibríes y zorzales.


  Tras superar un grueso vallado de madera, Elliot comenzó a ver las primeras casas. No presentaban un aspecto ostentoso, ni mucho menos. Las viviendas, en su mayoría de piedra, estaban decoradas con sencillez, con puertas y ventanas de madera y coronadas por modestos tejados de paja y heno (Elliot se enteró de que un hechizo de impermeabilidad y otro de unión impedían que el viento se los llevase), sobre los que se elevaban graciosas chimeneas de múltiples formas y tamaños. Todas las casas tenían su pequeño jardincito y lucían unos parterres repletos de flores multicolores.


  —Ésta es una zona residencial —explicó Goryn—. Si tomásemos esta avenida de la derecha, llegaríamos a la zona más comercial de Hiddenwood. Pero ahora tenemos bastante prisa, nos están esperando. Es posible que más tarde haya tiempo suficiente para que lo conozcas con más detalle.


  Pese a lo acogedor del lugar, las calles estaban desiertas. Según le contó Goryn a Elliot, la trompeta del campamento había sonado muy temprano aquella mañana, así que no era de extrañar que los habitantes de Hiddenwood estuviesen descansando aún. Tal vez fuese mejor así, porque el muchacho no dejaba de ser un forastero —su vestimenta le delataba— y hubiese sido objeto de numerosas preguntas.


  Así que siguieron avanzando hasta llegar a un edificio circular. Estaba rematado por una gigantesca cúpula de cristal en la que se reflejaban los primeros rayos del sol. Se sostenía sobre unas columnatas que parecían de granito, en cuyos capiteles había esculpidos motivos florales. Era, con diferencia, la construcción más elegante de todas las que había visto Elliot hasta el momento, y supuso que allí tendría lugar el famoso Concilio.


  Se aproximaron a la puerta majestuosa e imponente, donde les aguardaba una mujer vestida con una túnica plateada. Tras repasar exhaustivamente a Elliot con la mirada, se dirigió a Goryn:


  —Puntual como siempre. Os aguardan en el Claustro Magno.


  —Gracias, Wendolin.


  Goryn permaneció impasible, callado y pensativo, como lo había estado durante casi todo el trayecto. Por su parte, Elliot se sentía nervioso. Para ser sincero, tenía un apretado nudo en el estómago. Pero no hubo mucho más tiempo para pensar en lo que sucedería a continuación, porque por lo visto había muchas prisas por comenzar la reunión.


  Fue la mujer la que encabezó la marcha. Avanzaron por un oscuro pasillo, que recibía una tenue luz proveniente del fondo hacia donde se encaminaban. Pasaron ante dos grandes y robustas puertas de madera de roble a cada lado. Elliot vio que tenían diferentes símbolos de la naturaleza tallados en relieve, como hojas, flores y árboles. Sin embargo, apenas se fijó en los sombríos retratos que colgaban de los grisáceos muros y que parecían observarles detenidamente mientras pasaban frente a ellos. Todos llevaban largas barbas blancas y, por su atuendo y los libros que sostenían en sus manos, Elliot supuso que serían magistrados. Magistrados de la magia, o algo así. Llegaron a la doble puerta de la que surgía la luz y, en ese preciso instante, se acallaron todos los murmullos que hasta hacía bien poco llenaban el lugar. Elliot siguió a la mujer y a Goryn hasta el mismísimo centro de la habitación, marcado en el suelo por un mosaico que dibujaba una enorme estrella anaranjada. Presentaba cuatro grandes rayos de luz y cuatro más pequeños, como si indicasen los puntos cardinales y sus puntos intermedios. Sobre la gran estrella había una solitaria silla de madera, de aspecto confortable. Al llegar a ésta, Goryn se volvió y le indicó:


  —Aguarda de pie hasta que te ordenen sentarte. Elliot asintió. Vio cómo ambos se encaminaban hacia una tarima y comenzaron a hablar en susurros con cuatro personas vestidas con llamativas túnicas. Dos de ellas eran mujeres; las otras dos, hombres. Todos ellos eran bastante ancianos y parecían personas importantes, como si fuesen los pilares del mundo mágico en el que actualmente se encontraba inmerso. Elliot observó más detalladamente la habitación. Era circular, al igual que la cúpula que la coronaba. Se percató de que la estancia estaba rodeada por doce bustos, simétricamente colocados como los doce puntos que marcan la hora en un reloj. Todos eran de mármol blanco y sus rostros, en los que se podían percibir incluso las arrugas, estaban tan bien tallados que parecían reales. A Elliot le dio incluso la impresión de que uno le guiñaba un ojo. También se fijó en que en cada plataforma redonda sobre la que descansaban los bustos, había un pequeño dibujo justo debajo de las cabezas. Elliot pudo distinguir entre ellos un arbusto, una llama y una nube. Había un cuarto símbolo, una pequeña gota de agua, que Elliot no llegó a vislumbrar. En verdad, tampoco prestó mayor atención porque rápidamente se dio cuenta de que en la sala se encontraba Sheila.


  Estaba a su derecha, luciendo una túnica casi blanca, con un ligerísimo tono azul. Bien podría ser la que llevaba anoche cuando se la encontró en el bosque. Sus penetrantes ojos estaban clavados en Elliot. Cuando él la miró, esbozó una sonrisa. Elliot se puso colorado como un tomate y desvió la mirada hacia el otro lado: una veintena de sillas completamente vacías. Desierto. Entonces giró la cabeza muy despacio hacia su derecha, pero Sheila ya no le miraba. Junto a ella había dos sillas vacías, y las siguientes estaban ocupadas por cuatro trentis. Uno de ellos era grueso como un tronco y bastante más alto que los otros tres. Elliot no lo reconoció. El resto de las sillas estaban desocupadas.


  Goryn se dirigió a su sitio, justo al lado de Sheila. Inmediatamente después, la mujer se encaminó a la doble puerta de entrada y, una vez que cerró ambos portones, se sentó junto a Goryn. Elliot se quedó mirando fijamente al frente, sosteniendo la mirada de los cuatro ancianos.


  —Puedes sentarte —dijo finalmente la mujer de la izquierda.


  Tenía unas facciones muy finas y miraba tiernamente a Elliot. Su pelo, castaño, estaba sujeto con un moño. Sin embargo, lo que más destacaba de todo era su preciosa túnica verde, ribeteada en dorado.


  —Gracias… señora —respondió educadamente Elliot.


  —Me llamo Cloris Pleseck, y soy la responsable del elemento Tierra.


  —Hola, Elliot —saludó el hombre que tenía a su lado. Larga barba blanca; larguísima y blanquísima. Llevaba una holgada túnica de color azul marino con ribetes plateados. Sin lugar a dudas debía de ser el mayor de todos—. Yo me llamo Magnus Gardelegen, y a mi cargo está el elemento Agua.


  Las presentaciones siguieron en orden, y llegó el turno al tercero de ellos o, mejor dicho, a la segunda mujer. Era un poco más regordeta que Cloris Pleseck, y miraba a Elliot con la misma ternura. Tenía el pelo rizado y corto; su túnica era blanca como la barba de Magnus Gardelegen, aunque con ribetes cobrizos.


  —Yo soy Mathilda Flessinga, encargada de salvaguardar el elemento Aire —dijo sin más.


  Elliot asintió y dirigió la mirada al último de ellos. Semblante serio e imperturbable, frío como el hielo, y luciendo una hermosa túnica de un intenso rojo. Su voz, muy grave, dijo escuetamente:


  —Soy Aureolus Pathfinder, y el Fuego es mi elemento.


  Aquello sonó un tanto presuntuoso y posesivo. Lo dijo con tanta seriedad que a Elliot casi le dieron ganas de reír. Sin embargo, la penetrante mirada del hechicero seguía clavada en él, así que Elliot no se atrevió a mover ni un músculo del rostro.


  —De modo que tú eres Elliot… Elliot Tomclyde —dijo Cloris Pleseck rompiendo un incómodo silencio.


  —Sí, señora —asintió Elliot.


  —Tu presencia ha sido requerida ante este Consejo debido a ciertos sucesos acaecidos en las últimas horas. Imagino que ya sabrás a qué nos referimos… —indicó Magnus Gardelegen.


  —Supongo que sí… —dijo tímidamente Elliot—. Aunque sigo sin comprender cuál es el problema. Tan solo fui a ayudar a…


  —¡No sabe cuál es el problema! —ironizó un serio Aureolus Pathfinder—. Yo te lo explicaré, amiguito. Nadie entra en nuestro mundo así como así. Ésa es la cuestión por la que estás aquí, y hemos de tomar una decisión sobre qué hacer contigo.


  —¡Castigo! —gritó el trenti gigante poniéndose en pie—. ¡Castigo! Ha agredido a tres de mi raza, miembros de la comunidad mágica.


  —¡Silencio, Haduk! —ordenó Magnus Gardelegen alzando la voz para imponerse—. Esos tres recibieron un justo castigo por tratar así a una dama. Creo que en su día ya hablamos acerca de las travesuras de los tuyos y de cómo debían ser tratadas. Tú, como rey del mundo trenti, y Freck, Log y Gree. —Elliot dedujo que eran los nombres de los otros tres—, habéis sido citados por ser los únicos que habéis visto a Elliot hasta ahora. También tú, Sheila. Nadie que no esté en esta sala ha visto a nuestro joven amigo por el momento. Por eso debo pediros, como portavoz de este Consejo, que guardéis la máxima prudencia y discreción al respecto. Una vez que salgáis de esta sala, no mencionaréis ninguna cosa relacionada con Elliot. Creo que no hace falta recordaros que incumplir una orden del Consejo conlleva un severo castigo. Y ahora, por favor, podéis marcharos.


  Los trentis se fueron murmurando entre dientes. Wendolin tomó del brazo a Sheila, que miró por última vez a Elliot, esta vez con el semblante serio. Por su culpa se encontraba en una delicada situación.


  —El asunto que nos trae aquí es grave. Muy grave. No es algo habitual que un humano penetre con tanta facilidad en el mundo mágico como tú lo has hecho. —Magnus Gardelegen se dirigió a Elliot—, y, como dice Aureolus, hemos de debatir tus intenciones y qué hemos de hacer contigo.


  Elliot permanecía con la cabeza gacha y comenzaba a preocuparse. Tan sólo había salido a contemplar la magnífica secoya… y a ver si veía alguno de esos espíritus que habían mencionado en el relato. ¡Y ahora se encontraba frente a cuatro grandes hechiceros que iban a debatir qué hacer con él! Goryn, que había permanecido en la sala, seguía atento todo lo que se decía.


  —Magnus, si nos atenemos a los hechos, estamos ante un niño. Tan sólo trató de ayudar a Sheila —expuso Mathilda Flessinga.


  —Cierto, cierto —corroboró Cloris Pleseck—. Sin embargo, seguimos sin saber nada de él.


  —Sabemos algo —desmintió Magnus Gardelegen—. Estaréis conmigo, estimados compañeros, en que existe una gran diferencia entre no saber nada y saber algo. Cuando tenemos conocimiento de algo, siempre es más fácil trabajar sobre los datos de que disponemos que recurrir a la adivinación, que en mi opinión es una rama muy confusa de la magia. Por el momento, su categoría de niño y su bondad a la hora de ayudar a Sheila son puntos que juegan a su favor… al igual que el hecho de ser un Tomclyde.


  —Perdonen —interrumpió Elliot—, ¿qué sucede con mi apellido? Me pareció que a Goryn le llamaba la atención cuando lo mencioné —el aludido expresó cierta sorpresa ante este comentario—, y ustedes ahora dicen que es algo que juega a mi favor.


  —No pierdes detalle, jovencito —dijo Magnus Gardelegen sonriente—, mas no creo que sea el momento idóneo para aventurarnos en este aspecto. Es preciso analizar con detenimiento tu procedencia, tu genealogía, tu forma de ser… Por esta razón, propongo que regreses al campamento del que vienes y sigas tu vida con normalidad. Mientras, este Consejo se encargará de realizar las pertinentes averiguaciones. Una vez finalizadas, si es menester, nos pondremos en contacto contigo.


  Mathilda Flessinga y Cloris Pleseck parecían estar de acuerdo con su compañero y asintieron. Pero Aureolus Pathfinder repuso:


  —No puede salir de aquí. —El semblante de Elliot se ensombreció. Ya ni siquiera pensaba en sus amigos, sino que su mente viajaba más lejos aún. Concretamente, a Quebec, donde sus padres vivían ajenos a todo lo que allí estaba sucediendo—. Podría hacer uso de sus poderes delante de otros humanos y eso nos causaría muchos problemas. Los elementales hemos sido siempre muy cautos y nos hemos mantenido siempre al margen, ocultos. Debemos seguir así. Propongo que se quede aquí, incomunicado, hasta que todo quede convenientemente aclarado.


  —¡Es un niño! —replicó Cloris Pleseck.


  —¿Po-poderes? —tartamudeó Elliot, completamente estupefacto ante lo que sus oídos estaban escuchando. Esa conversación carecía de sentido alguno—. Pero si yo no tengo ningún poder… Únicamente les he visto a ustedes y…


  —Aureolus —le interrumpió calmadamente Magnus Gardelegen alzando las manos—, las decisiones del Consejo han de ser tomadas por unanimidad, como bien sabes…


  —Magnus, es un riesgo demasiado grande que no estoy dispuesto a correr.


  —Aún no ha demostrado ningún tipo de poder. No está asignado a elemento alguno…


  —¡Porque no le conocemos en absoluto! ¡Ése es el gran riesgo que corremos!


  —Yo me encargaré de él —propuso Goryn de repente, sorprendiendo a todos—. Puedo vigilarle… si ése es el problema.


  Magnus Gardelegen asintió, pero Aureolus Pathfinder mantenía el ceño fruncido.


  —No me gusta —dijo este último—. Pero si va a estar vigilado…


  —Queda decidido. Así pues, permanecerás bajo la atenta vigilancia de Goryn —concluyó Magnus Gardelegen.


  Dicho esto, se pusieron en pie. Goryn acudió junto a su nuevo protegido y le acompañó a la puerta; los cuatro grandes hechiceros se quedaron discutiendo el modo de proceder a continuación. Aureolus Pathfinder movía los brazos airadamente mientras los otros tres trataban de apaciguarle. Elliot echó un último vistazo al busto que había junto al portón y le pareció escuchar un «Nos vemos». Giró la cabeza extrañado, pero la piedra esculpida estaba completamente inmóvil. «Qué estupidez, Elliot, las estatuas no hablan», pensó. Y salió por la puerta seguido de Goryn.


  —Gracias —dijo Elliot en un susurro mientras avanzaban por el oscuro pasillo—. Por un momento pensé que me quedaría aquí durante una temporada.


  —Te prometí que volverías… y había que cumplirlo, ¿no? —le contestó Goryn.


  Se adentraron en una callejuela empedrada que estaba completamente desierta. Los ventanucos de madera seguían atrancados y no se percibía movimiento alguno. Elliot, más relajado, no pudo evitar un sonoro bostezo.


  —Vaya, tienes sueño ¿eh? —dedujo hábilmente Goryn.


  —Pues sí, para qué lo vamos a negar… He tenido que madrugar bastante.


  —Si te hubieses acostado a la hora debida, ahora estarías en forma —dijo el hechicero—. ¿Se puede saber qué pretendías hacer en el bosque a esas horas?


  —Satisfacer mi curiosidad —contestó vagamente Elliot. De pronto se le ocurrió que Goryn podría resolverle una duda—. ¿Conoces la leyenda de sir Alfred de Darkshine?


  —¿Sir Alfred de Darkshine? —Goryn mantuvo la vista al frente, como si pretendiese otear el horizonte más de lo que sus oscuros ojos podían alcanzar. Repitió—: sir Alfred de Darkshine…


  —Sí, veo que ya te sabes el nombre.


  —¡Por supuesto que me sé el nombre! —exclamó—. ¿Qué pasa con él?


  —Anoche nos contaron su historia —explicó Elliot. Hizo un resumen bastante detallado, pues Goryn parecía interesado en escucharla—. Por un momento llegué a pensar que era cierta; me adentré en el bosque para comprobar si lo que había visto era un espíritu o una persona. Por supuesto, fue lo segundo…


  —Sí, te topaste con Sheila. Lo cual no quita que la historia sea verídica, que no cierta.


  Elliot se detuvo en seco. Estaban frente a una casita de cuya chimenea salía un espeso humo colorado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sencillamente lo que oyes. El relato que os contaron tiene un fundamento real. Salvando detalles temporales y ciertos nombres… Sí, yo diría que han sido bastante fieles a la hora de narrarlo. Algo que, por otra parte, me extraña tratándose de humanos…


  —Entonces, ¿sir Alfred de Darkshine existió? ¿Y de la Gran Secoya salió un espíritu?


  —Para ambas preguntas, la respuesta es afirmativa. Cada árbol tiene su espíritu protector. Suelen ser acordes al tamaño del ejemplar. Evidentemente, la Gran Secoya tenía un espíritu impresionante y muy poderoso. En cuanto a sir Alfred de Darkshine… —Guardó silencio un instante, suspiró y finalmente dijo—: Está bien, te haré una pequeña concesión.


  Elliot sonrió.


  —Sir Alfred de Darkshine era en realidad uno de los nuestros, un elemental. Hablo en pasado, aunque debería hacerlo en presente, pues aún vive.


  —¿Aún vive? —repitió sorprendido el muchacho—. Pero si ha pasado muchísimo tiempo…


  —Bastante, sí. Aunque no tanto como el que os indicaban en el relato; ni mucho menos doscientos años.


  —¿Y dónde se encuentra?


  —No tan rápido, no tan rápido… —le frenó Goryn—. Tánatos, pues ese es su verdadero y actual nombre, fue un hechicero muy poderoso en su tiempo. Llegó a poseer tanto poder que fue un foco de inestabilidad para la comunidad mágica y para el mundo del cual procedes, el humano. Entre sus planes estaba la total destrucción de los bosques del mundo. Por esta razón quiso hacerse con el control de estos espléndidos territorios.


  —Pero no lo consiguió, ¿verdad?


  Goryn negó con la cabeza.


  —No lo consiguió —confirmó—. A veces, la ambición ciega a las personas (a los hechiceros también), y ése fue uno de sus errores. No pudo lidiar con el poder del espíritu de la Gran Secoya, que, viéndose amenazado, recurrió a la fortaleza de todo el bosque.


  —Y fue derrotado…


  —Temporalmente —aclaró Goryn ante el excesivo entusiasmo de Elliot—. En la actualidad se encuentra prisionero en Nucleum.


  —¿Nucleum? —preguntó Elliot extrañado.


  —La prisión mágica del Centro de la Tierra. En fin, creo que ya te he contado demasiado —dijo, dando por zanjada la cuestión. Habían llegado hasta la pequeña canoa, que seguía amarrada en la orilla.


  Lejos, muy lejos de allí, en el sofocante interior de Nucleum, el carcelero mayor hacía una de sus habituales rondas por una de las zonas de máxima seguridad a las que sólo él y dos hechiceros más tenían acceso. Llevaba una larga y ajada capa de color negro azabache, con una amplia capucha que le cubría completamente el rostro. Se apoyaba al caminar sobre un retorcido báculo de madera de haya, que esgrimía en su mano derecha.


  El silencio era sepulcral, interrumpido sólo por el constante golpeteo del báculo contra el suelo de piedra. Se detuvo frente a una puerta blanca como la cal, pero muy consistente, pues estaba protegida por cientos de hechizos.


  —Hora de comer —dijo con un tono de voz forzado.


  La puerta emitió un ligero destello y en su superficie apareció un espejo suficientemente amplio para que cupiese a través de él una bandeja. De esta forma, el prisionero no tenía vía de escape. El espejo únicamente aparecía en uno de los lados de la puerta, de manera que en el interior de la celda no había abertura. El prisionero podía recibir cualquier cosa, pero no tenía el menor contacto con el mundo exterior.


  El carcelero, con un hábil movimiento, introdujo la mano.


  El espejo desapareció tan fugazmente como había surgido e, instantes después, una terrorífica y prolongada carcajada resonó en el ambiente. De no haber sido por los hechizos que rodeaban la celda, la hubiesen oído en todo Nucleum.


  —¡El día se acerca!


  Y volvió a soltar una aterradora carcajada.
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  UN DATO REVELADOR


  El camino de vuelta al campamento de Schilchester se hizo más corto que el de ida. Goryn permaneció callado la mayor parte del trayecto en barca, haciendo escuetas afirmaciones respecto al lago que les rodeaba. O bien era hombre de pocas palabras, o no deseaba contarle más de lo necesario. Tal vez ya se había ido de la lengua en exceso, pensó Elliot.


  Cuando se aproximaban al arco de bienvenida, el calvo hechicero rompió su mutismo:


  —Ahora soy yo el que debe pedirte un favor.


  —Dime.


  —Procura no causar problemas en el campamento y, por supuesto, mantén la boca cerrada.


  —Seré una tumba —afirmó Elliot.


  —A estas horas deberían haber llegado ya de la caminata. Un par de horas andando supone un buen esfuerzo para ser la primera vez.


  —Pronto lo sabremos.


  Se dirigieron a la parte de atrás, donde la noche anterior ardía la hoguera y, efectivamente, allí los encontraron. Debían de haber llegado hacía muy poco tiempo, porque aún se les veía exhaustos. Más de la mitad estaban tendidos en el suelo, con las mejillas sonrosadas y gruesos churretones de sudor que les caían por la frente, delatando un inusitado esfuerzo. Elliot no tardó mucho en encontrar a Jeff.


  —¿Muy cansado? —Por la expresión que tenía Jeff, la pregunta sobraba.


  —Buff… No sé si podré aguantar otra como ésta. ¿Y tú? ¡Si ni siquiera estás sudando…! ¡Es como si apenas hubieras hecho ejercicio!


  —Eh… —dudó Elliot—, bueno, ya sabes que a mí me gusta mucho andar. Suelo dar largos paseos con mi padre.


  Goryn se había quedado junto a la pared trasera del edificio de madera, a una distancia prudente de Elliot. Pensó que así el chico estaría más tranquilo.


  —Mira que hemos estado juntos todo el rato —dijo Jeff—, pero tengo la impresión de que hace tiempo que no te veo. Debe de ser esta larga caminata…


  —Sí, debe de ser el cansancio. Pronto comeremos y recuperarás fuerzas. Hablando de comida, tengo un hambre… Y no era para menos. Tras su encuentro con Goryn, Elliot había perdido el apetito. Con los nervios a flor de piel, se había olvidado por completo del desayuno. Pero ahora que todo había pasado, su estómago le recordaba con un runrún que llevaba sin trabajar desde la noche pasada. El señor Frostmoore debió de leer su pensamiento, porque en ese preciso instante les avisó para comer.


  Esta vez lo harían de una forma civilizada, les indicó, sentados sobre unas alargadas mesas que habían sido dispuestas en el interior del edificio central. El menú les pareció todo un lujo: pasteles de carne y ensaladas, y natillas de postre. Elliot sólo tenía ojos para su comida, y apenas prestó atención a los comentarios que hacían Rebecca, Betty, Jeff y Matt sobre los detalles de la larga y extenuante caminata que se había perdido.


  Vio que Goryn también había entrado en el edificio. Se movía entre las mesas tranquilamente, dando pequeños paseos mientras mordisqueaba una manzana roja que había robado de un cesto. No cabía duda de que con la fruta había realizado un encantamiento de invisibilidad (o algo por el estilo). Elliot no se podía ni imaginar cómo habrían reaccionado todos de haberla visto flotando y paseándose por los pasillos, mientras la manzana era mordisqueada.


  No muy lejos de donde se hallaba Goryn, estaba sentado Gorkky, que parecía haber hecho buenas migas con los compañeros de bungalow. Los cuatro compartían la misma mesa. Debían de estarlo pasando en grande, pues sus carcajadas eran las más sonoras del comedor.


  Transcurrida una semana, Elliot parecía haberse acostumbrado a la presencia de Goryn. Ese día, como los anteriores, se encontraban reunidos durante uno de esos frugales almuerzos cuando un carraspeo del señor Frostmoore atrajo su atención.


  —Un agradable paseo siempre abre el apetito, ¿no es así? —dijo antes de soltar una ridícula risotada, pues aquella mañana habían realizado una demoledora incursión por el monte—. Esta tarde tenemos una prueba de supervivencia. Será interesante, a la vez que entretenida. Pero, además, tendrá bastante importancia pues vuestra cena está en juego. —Cada vez que mencionaba el tema de la comida, todos prestaban especial atención—. Se trata de una sencilla actividad que consiste en buscar alimentos naturales. Deberéis agudizar vuestro ingenio para haceros con vuestra propia cena y, para ello, dispondréis de toda la tarde.


  —¿Y qué ocurre si uno no consigue encontrar algo? ¿Se queda sin cenar? —preguntó horrorizada una chica regordeta y pelirroja, a quien no parecía hacerle gracia la idea de irse a la cama sin llevarse nada a la boca.


  —Sería una opción interesante… De hecho, ésa sería la respuesta que recibiríais de la Madre Naturaleza si no fueseis capaces de haceros con algo comestible —expuso fríamente el señor Frostmoore—. Pero como estamos de campamento, no moriréis por inanición. Creo que una manzana será suficiente para que no desfallezcáis.


  —¡Una manzana! —protestaron al unísono, incluido Goryn. De hecho, la suya fue la mayor de las quejas, aunque sólo pudo ser oída por Elliot.


  —¡Intolerable! —gruñó Goryn, esta vez muy cerca de Elliot—. ¿Es que quiere mataros de hambre?


  Los murmullos no cesaban, así que el señor Frostmoore tuvo que alzar bastante la voz para hacerse oír.


  —De nada sirve lloriquear. Para evitar problemas, estaréis acompañados por vuestros monitores. Son las normas del campamento y debéis ateneros a ellas.


  —Sí, claro —bramó una voz—. Y, por si acaso, usted rellenará su rolliza barriga con los escasos alimentos que sean recogidos, ¿no? ¿O es que tiene un menú mejor escondido en la despensa?


  —¡Silencio! —gritó un exaltado señor Frostmoore. La ira corroía sus ojos, que parecían inyectados en sangre, sus carrillos se habían hinchado y bufaba por la nariz como un toro enfadado mientras meneaba la cabeza de un lado a otro—. ¿Quién ha sido el insolente?


  Nadie respondió porque nadie sabía de dónde había salido esa voz… excepto Elliot. En principio había esbozado una sonrisa, pues pensaba que sólo él podía escucharle. Sin embargo, faltó muy poco para que se le desorbitasen los ojos cuando comprendió que todos lo habían oído.


  —¡Exijo que salga el responsable! —insistió.


  Silencio total.


  —Muy bien. ¡Pues entonces ya podéis estar encontrando todos vuestra cena, porque no habrá manzanas para los que no la encuentren!


  Y se marchó.


  Los monitores se limitaron a indicar las zonas por las que se moverían a lo largo de la tarde. Fue entonces cuando descubrieron la finalidad del color de los pañuelos que los monitores llevaban atados al cuello. Se emparejaron los colores rojo y azul: el primero era un indicador de mayor experiencia como monitor, mientras que los azules correspondían a los novatos. No cabía duda de que estos últimos tendrían una ardua tarea si no querían perder a ninguno de sus pupilos en zonas tan amplias.


  Poco después, empezó la prueba. Disponían de poco más de tres horas para buscar alimentos, pero a muchos no pareció importarles, tal vez porque acababan de comer, así que la gran mayoría se lo tomó con excesiva calma. Unos se echaron a la sombra de los pinos, otros prefirieron charlar animosamente, otros se acercaron al lago a lanzar piedras y distraerse con las ondas concéntricas que se formaban… Pero no era el caso de Elliot. Acompañado por Jeff y Matt, decidieron emprender la búsqueda con cierta tranquilidad, «sin prisa, pero sin pausa», como rezaba el dicho. Fue entonces cuando Elliot aprovechó para acercarse al lugar donde estaba Goryn.


  —¿Por qué lo has hecho? —le susurró temiendo que le oyesen los otros dos—. Algunos se quedarán sin cenar.


  —Se lo merecía —replicó el hechicero—. En cuanto a lo de quedarse sin cena, puede que tengas razón. Si siguen tomándoselo con esa pachorra, no creo que vayan a conseguir gran cosa.


  —Por lo menos hubiesen podido tener una manzana…


  —¿Y crees que eso sería suficiente? ¿Crees que ésa sería la mejor opción? A veces conviene decir lo que uno piensa.


  —Y a veces es mejor callárselo —replicó Elliot—. ¿Qué beneficio hemos sacado?


  —Tú ya estás buscando, ¿no? —sonrió Goryn, haciendo caso omiso de la indignación del muchacho—. Míralo así. Tu estómago no se quejará esta noche.


  —Pero el de otros muchos sí —insistió Elliot alzando un tanto la voz—. Además, llevamos un rato buscando y sólo hemos encontrado un par de espárragos trigueros y unas piñas que apenas tienen piñones.


  —Un exquisito manjar… —ironizó Goryn.


  Pero a Elliot no le hizo ninguna gracia el comentario.


  —Bien, pues seguiré buscando para que sea aún más exquisito.


  La tarde fue avanzando y las sombras de los árboles se fueron haciendo alargadas y oscuras. Ya quedaba menos de una hora para la cena y no había mucha comida en las mochilas. Elliot, Jeff y Matt habían sido los más previsores a la hora de buscar y tenían la mejor cosecha de todas: un manojo de espárragos trigueros y algunos níscalos. Los piñones se los comieron en las dos pausas que hicieron.


  La desesperación en la cara de los restantes compañeros de campamento comenzaba a hacerse patente. Si no espabilaban, pasarían una noche poco agradable. Unos corrían de un lado a otro, otros escarbaban y los había encaramados a los árboles. Pero aun así la colecta resultaría muy pobre.


  Elliot, ante tal panorama, no podía más que sentirse satisfecho. Por lo menos tendrían algo que llevarse a la boca. Jeff y Matt se hallaban a unos cincuenta metros de donde él estaba, cuando de la nada apareció Gorkky con sus tres compañeros de bungalow. El muchacho, sorprendido e indefenso, recibió un fuerte empujón y le arrebataron la mochila por la espalda.


  —Veamos qué tienes para nosotros —dijo Gorkky. Su mirada era desafiante y vengativa.


  —¡Devuélveme la mochila! —le espetó Elliot.


  Pero Gorkky llevaba esta vez todas las de ganar. Sin nieve a su alrededor y con los amigos de Elliot a una distancia considerable, el orondo muchacho se sentía fuerte de nuevo.


  —Bien, si es lo que quieres, ahí la tienes —dijo al tiempo que se la devolvía vacía.


  Los cuatro fanfarrones se alejaron, con los bolsillos repletos. Elliot se quedó cabizbajo e impotente. En apenas unos segundos acababan de perder todo el trabajo de la tarde.


  Matt y Jeff se aproximaron corriendo.


  —Hemos oído unos gritos. ¿Pasa algo? —preguntó el primero.


  Elliot, sin pronunciar palabra, le tendió la mochila.


  —¡Está vacía! —dijeron los dos al unísono.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Dónde están los espárragos?


  —Ha sido Gorkky. Lo siento, no he podido hacer nada. Venía con mis tres compañeros de bungalow y…


  Pero no pudo completar la frase. Jeff, desfallecido, cayó de rodillas. El mundo entero se le desplomó encima. No podía creer lo que estaba sucediendo. De nada habían servido las horas de búsqueda y de trabajo.


  —No-no te-tendremos ce-cena… —fue todo lo que dijo Matt apoyándose en un grueso tronco de pino.


  Elliot estaba abatido. No sólo por haberse quedado sin comida: era el responsable de la mochila y eso le hacía sentirse culpable. Unas hojas crujieron tras de sí.


  —Bien, chicos. —Era Amanda Crowler—. Creo que va siendo hora de regresar al campamento. Id recogiendo vuestras cosas.


  Amanda fue avisando a los demás que andaban por la zona y las hojas volvieron a crujir de nuevo mientras se alejaba.


  —Tengo un hambre… —dijo Goryn, que apareció sigilosamente por el camino opuesto al que había tomado la monitora.


  —Vaya, ahora te presentas —le echó en cara Elliot.


  —¿Me he perdido algo?


  —Más bien nosotros hemos perdido algo. Nos hemos quedado sin comida. Mis agradables compañeros de habitación tuvieron la amabilidad de aligerarnos la carga.


  —¿En serio? —preguntó Goryn con cierta incredulidad—. Pero eso está mal. Quiero decir, robar…


  —No me digas. Y, gracias a ti, nos hemos quedado sin manzana para cenar.


  —Eh, creí que ese tema ya lo habíamos dejado aparcado —replicó Goryn mientras avanzaban en dirección al campamento.


  A unos metros los seguían Matt y Jeff, totalmente derrotados. Al llegar al claro de la hoguera, vieron que ésta alcanzaba ya gran altura. Un agradable olor a pescado a la brasa impregnaba el ambiente. Elliot se giró y pudo ver la cara de inmensa satisfacción de Goryn.


  Pronto entendió el porqué. Y es que había dispuesto mesas llenas de fuentes de truchas asadas, revuelto de níscalos y espárragos trigueros, y las mejores ensaladas que jamás hubiesen podido degustar. También había montañas de jugosas grosellas y moras, que parecían realmente sabrosas, pese a lo temprano de la época. Y también había…


  —¿Fresas? —inquirió, y se llevó una a la boca que no le impidió hablar—. Pero si son de invierno.


  —¿Están buenas? —preguntó Goryn. Elliot asintió mientras cogía unas cuantas más. Eran las mejores fresas que había probado en su vida—. Entonces dejémoslo así.


  —Pero… ¿y el señor Frostmoore? ¿Qué dirá cuando vea todo esto? —preguntó Elliot preocupado.


  —Ya me he encargado de él, el muy sinvergüenza… Cuando estaba preparando el banquete apareció de pronto aunque no me vio, por supuesto. Su primera reacción fue de sorpresa, obviamente, pero al ver mis fresas se abalanzó sobre ellas. Desde luego, no pensaba dejar que las probase… aunque luego me apiadé de él. Ahora mismo debe de estar en los servicios con una buena indigestión. Tiene para rato… —dijo guiñándole un ojo.


  —¿Y los monitores? —Elliot seguía sin estar plenamente convencido.


  —Todo solucionado. Les he dejado una notita de parte del señor Frostmoore diciendo que les había preparado una pequeña cena de homenaje. Como van a alimentarse bien, no creo que protesten.


  Ensordecedores gritos de alegría llenaron el lugar. Los muchachos iban llegando al claro y no podían creer lo que sus ojos estaban viendo. Después de todo habría cena… ¡y en abundancia! Temblorosos por la emoción, que no les impidió dejar la pobre recolección a un lado, se aproximaron a las mesas y saborearon las truchas y el revuelto; las frutas del bosque terminaron de saciar su apetito.


  Goryn, que disfrutaba viendo aquel espectáculo, recordó un pequeño detalle.


  —¿Quiénes son los de la mochila? —preguntó a Elliot, que estaba dudando si comerse otra trucha o lanzarse a por un puñado de exquisitas fresas.


  —No estarás pensando… —dijo Elliot enarcando una ceja.


  —Hombre… —Elliot atisbó un brillo picarón en los ojos de Goryn—, la verdad es que su comportamiento se merecería un pequeño castigo. Sí, con uno chiquitín escarmentarían… No me mires así. Fue a ti a quien le quitaron la comida, no a mí.


  —Preferiría que dejásemos las cosas así —decidió Elliot.


  —Tengo la sensación de que hay algo que se me escapa —comentó Goryn.


  —Digamos que las cuentas han quedado saldadas.


  —¿¿¿Le has robado algo??? —dijo Goryn con incredulidad.


  —No, no —replicó Elliot, negando a la vez con la cabeza y la mano derecha—. Fue por un hecho que sucedió hace unos meses en la nieve.


  Elliot decidió contarle lo acaecido el día en que Gorkky quedó misteriosamente atrapado en la nieve. Goryn no cesó de hacerle preguntas al respecto sin apartar la mirada del muchacho. El hechicero no dejó de asentir durante todo el relato, hasta que finalmente dictaminó:


  —Así que parece que usaste un poquito de magia.


  —Fue un accidente sin importancia —se justificó Elliot—. Además, no sabía nada de los elementales, ni de magia, ni de hechizos… y tampoco lo sé ahora.


  —Elliot —dijo Goryn, esta vez muy serio—, es importante.


  —Pero…


  —Es importante, pero no grave. No debes confundir los términos. Hasta ahora teníamos un concepto de ti que indicaba que podías poseer un determinado don como el que se te explicó. Sin embargo, el uso de magia cambia las cosas radicalmente. Apartémonos un poco de este barullo y te aclararé algunas cosas que te ayudarán a entenderlo.


  Se alejaron unos metros. Los campistas estaban tan abstraídos con la comida que no se percataron de que Elliot llevaba unos minutos hablando «solo».


  —Antes que nada, debo informar al Consejo de los Elementales de esta novedad —decidió Goryn.


  —¿Y qué me ocurrirá a mí?


  Mil y una respuestas se le ocurrían a Goryn, aunque si eliminaba las sarcásticas y las bromas jocosas se quedaban en…


  —No lo sé —respondió el hechicero.


  —¿Que no lo sabes? —repuso Elliot preocupado.


  —Sinceramente, no lo sé —prosiguió Goryn—. Las decisiones del Consejo son… suyas. Quiero decir que nadie interfiere en ellas. Además, no es un problema al que nos enfrentemos muy a menudo… afortunadamente. Supongo que deberán comprobar a qué elemento perteneces, al igual que hacen con todos los hechiceros. Claro que…


  —¿Cuál es el problema? —preguntó Elliot ansioso.


  —Bueno, que ese tipo de actos se realizan a temprana edad, con unos ocho años. Aun así, no creo que suponga ningún problema, la verdad. Y luego está el…


  —¿Hay más? —interrumpió Elliot. Seguía sin comprender por qué le tenía que estar ocurriendo todo aquello a él, Elliot Tomclyde. ¿Qué había hecho para merecer semejante castigo?


  —La prueba que realizan se basa en las primeras experiencias mágicas y, en tu caso, ha sido la nieve.


  —¿Y…? —repuso Elliot—. Yo no veo nada extraño en ello. Unos días hace sol, otros llueve y otros nieva. Lo más normal del mundo.


  —Ésa es una visión muy humana —afirmó Goryn—. Los hechiceros nos guiamos por los elementos y no por opiniones tan subjetivas. Escucha, la meteorología es complicada. Es una de las ramas de estudio de la magia; sin embargo, se trata de una ciencia tremendamente complicada. Engloba a todos los elementos de una u otra forma.


  —Claro. El Agua y el Viento parecen evidentes. El Fuego… —dudó Elliot—. El sol es Fuego, supongo.


  —Muy cierto.


  —¿Y la Tierra?


  —La Tierra es el fundamento de todo —explicó Goryn—. El Agua, el Viento y el Fuego influyen directamente en ella… y ésta en ellos. Si no hubiese árboles, no se limpiaría el aire, por lo que no llovería. Sin el sol, la vida no florecería en el planeta.


  —Parece interesante.


  —Y lo es. Pero ya te digo que es un tema muy complicado para explicarlo en cinco minutos. Y yo tampoco puedo deducir a qué tipo de elemento perteneces, pues la nieve es agua… pero en esa ocasión interactuaba con la tierra. No quiero descartar nada. Será necesaria más observación.


  Se percataron de que a su alrededor quedaba ya poca gente. Debían de haberse ido retirando a los bungalows, exhaustos tras el largo y agotador día. Iba siendo hora de dormir, y Elliot también lo notaba, pues su boca se abrió en un gran bostezo.


  —Creo que deberías irte a descansar —le aconsejó Goryn.


  —Yo también —aceptó Elliot. Le acababan de explicar muchas cosas y ahora necesitaba ponerlas en orden.


  A la mañana siguiente, Elliot abrió los ojos tan pronto como sonó la corneta. Se desperezó y pegó un brinco de la cama. Se vistió con rapidez y salió del bungalow raudo y veloz para juntarse con los demás compañeros de campamento.


  El señor Frostmoore apareció unos segundos después. Tenía cara de haber pasado muy mala noche y su grasienta coleta estaba un tanto despeinada. Pese a todo, parecía preparado para la habitual excursión matutina al lago. Repetían siempre el mismo camino. Iban en fila india, silbando, hasta cruzar el arco de entrada. Una vez allí, justo antes de adentrarse en la espesura del bosque, Goryn se unía a la comitiva y acompañaba a Elliot como un fantasma, pues únicamente el chico era capaz de verlo.


  Sin embargo, aquella mañana fue diferente. La sonrisa de Elliot se borró de su cara cuando se percató de que su amigo no estaba. Lo buscó desesperadamente a un lado y a otro, por si estaba oculto entre los árboles, pero el resultado fue el mismo: ni rastro.


  Al llegar a la orilla del lago, aún conservaba la mínima esperanza de encontrarlo allí. Al fin y al cabo, fue el lugar donde se vieron por primera vez. Pero tampoco hubo suerte en las inmediaciones del lago. El hechicero elemental había desaparecido como por arte de magia. ¿Acaso lo habría abandonado? ¿Habrían terminado sus investigaciones los miembros del Consejo de los Elementales? Tal vez habían llegado a la conclusión de que no disponía de ese don que se le suponía. Pero… eso no era posible. Si había sido capaz de hablar con Sheila y con el propio Goryn, algo tenía que haber. ¿O era todo una farsa?


  Con la mosca detrás de la oreja, Elliot vio sucederse los días. Y, poco a poco, se hizo a la idea de que su extraño amigo no volvería a aparecer y llegó a pensar que todo había sido un sueño. Anhelaba con todas sus fuerzas volver a conversar con ese imaginario amigo calvo al que, como a él, tanto le gustaba la naturaleza y que durante unos días le había hecho creer que poseía magia. El humor de Elliot se fue resintiendo y participaba en todas las actividades del campamento sin motivación alguna. Lo que antes era divertido, ahora le resultaba monótono y aburrido, y hasta le parecía que estaba deseando volver a casa.


  Cuando llegó el día de hacer piragüismo, su desánimo era prácticamente total. Navegó por el lago con su piragua sin rumbo definido, y la desidia que sentía llegó a tal punto que apenas tuvo reflejos para evitar el impacto contra la embarcación de una chica a la que no conocía absolutamente de nada. Tampoco le sonrió la fortuna y las piraguas se dieron la vuelta, con el consiguiente susto de la muchacha, que se puso histérica.


  La cosa no quedó así, y el señor Frostmoore lo castigó a pelar las patatas de la cena. ¡Menuda tarde fue aquélla! Tuvo que pelar casi un centenar, aunque le parecieron miles.


  A menudo Jeff, que notaba a Elliot bastante extraño, se paraba a preguntarle qué le pasaba, pero nunca obtenía una respuesta convincente. Quién lo iba a imaginar… Poco a poco la amistad de ambos muchachos se fue resintiendo, hasta tal punto que el día que se marchaban de Schilchester no se sentaron juntos en el autobús.


  Elliot, al igual que en la ida, se colocó junto a la ventanilla. El autobús avanzaba por tortuosos caminos de tierra, mientras Elliot se sumía en sus fantasías. Con la nariz pegada al cristal, contempló cómo iban quedando atrás los miles de pinos que rodeaban el campamento… y la Gran Secoya. Su mente voló entonces hasta Hiddenwood, luego a Goryn, más adelante a Sheila… Dio un profundo suspiro y decidió que iba a tener que olvidar todos aquellos sueños, pues probablemente no fuese a volver a tener noticias de la muchacha.


  La experiencia del campamento veraniego no había resultado tan gratificante como esperara en su día. No es que lo hubiese pasado mal, pero su mente se había quedado anclada en el mágico mundo de los elementales. Los colores verdes de los bosques no variaron en todo el camino de vuelta, al igual que los pensamientos de Elliot. Reviviendo su breve pero intenso contacto con los habitantes de Hiddenwood, el viaje se le hizo, curiosamente, más corto que el de ida.


  Casi sin darse cuenta, sus pies volvían a pisar Quebec.
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  UNA VISITA INESPERADA


  Aquella mañana transcurría en la más absoluta tranquilidad. El sol brillaba en un cielo totalmente despejado y se oía el canto alegre de algunos pajarillos. Hacía un par de días que Elliot había regresado a casa y había contado a sus padres todos los detalles de su reciente experiencia en el campamento de supervivencia. En el tintero quedaron, claro está, los sucesos de los primeros días, en los que había espantado a unos trentis y conocido a varios hechiceros, Sheila y Goryn entre otros. Cada vez era más firme su convencimiento de que aquello no había sucedido y de que todo había sido producto de su imaginación. Elliot salió con su padre a dar un agradable paseo por el bosque, como solían hacer en muchas ocasiones. Era reconfortante volver a caminar en un ambiente atestado de pinos, que olía a resina fresca, mientras escuchaba el suave aleteo de las golondrinas. Su madre, en cambio, optó por quedarse en casa para preparar un delicioso almuerzo.


  Era extraño. Desde el día que visitó Hiddenwood… Pero… un momento. ¿No habíamos quedado en que era fruto de sus sueños? En cualquier caso, desde aquel día Elliot no había vuelto a ser el mismo. Cada vez que paseaba entre los árboles, recordaba aquel magnífico bosque donde habitaban multitud de especies y plantas. «Aquello sí que era un bosque», pensó. Una vez más, recordó la sensación de pequeñez que sintió al encontrarse a los pies de la Gran Secoya. Por supuesto, aquélla fue una de las primeras cosas que le explicó a su padre.


  —Sí, son unos especímenes extraordinarios —le comentó—. Resulta estremecedor contemplarlos. Cuando te paras frente a uno de ellos y te haces a la idea de cuánto tiempo ha vivido y la de sucesos de los que ha sido testigo… A veces me pregunto por qué no podrán hablar.


  Evidentemente, el señor Tomclyde no creyó una sola palabra de la leyenda de sir Alfred de Darkshine ni de cómo el espíritu había salvado a la Gran Secoya. Según decía, circulaban numerosas historias con el fin de infundir respeto hacia el medio ambiente. En muchas ocasiones habían dado resultado, sobre todo entre los lugareños. Se tenía la firme convicción de que éstos solían ser bastante supersticiosos y todo este tipo de relatos hacían mella en su forma de pensar.


  El paseo fue largo, aunque ni mucho menos tan agotador como las largas caminatas que tuvo que soportar junto al señor Frostmoore en Schilchester. Elliot no pudo reprimir una ligera sonrisa al recordar el día en que tuvieron que cruzar un riachuelo de unos tres metros de ancho. El señor Frostmoore les había indicado que la mejor forma para atravesarlo era saltando sobre unas rocas que emergían del agua ante una pequeña cascada de dos metros de altura. A unos cuantos muchachos —entre ellos Elliot y Gorkky— no les pareció un paso suficientemente seguro, de manera que decidieron caminar corriente arriba donde el caudal era menor y la anchura del río menos pronunciada.


  Allí encontraron tres grandes rocas, dispuestas como un pequeño puente natural, que pedían a gritos que alguien saltase sobre ellas. Y eso fue precisamente lo que hizo Gorkky. Para evitar que alguien se le anticipase y pudiese desequilibrarlas, se lanzó como un poseso con un fuerte brinco.


  La costalada fue épica. Cayó de lleno al agua y salpicó todo cuanto había a su alrededor. Pantalones, camiseta, botas, mochila… todo había quedado empapado. Y Gorkky… Gorkky había hecho el mayor de los ridículos.


  Por un momento, Elliot pensó que aquello bien podría haber sido fruto de la magia, aunque no tardó en desechar la idea. Probablemente a él le habría ocurrido lo mismo de haberlo intentado. Además, cada vez que pensaba en la magia y en Hiddenwood su corazón se apenaba.


  De pronto, su estómago comenzó a protestar y decidieron regresar a casa.


  La tarde transcurría aun más relajada si cabe. Eran aproximadamente las cuatro de la tarde y Elliot se encontraba en su habitación. Estaba tumbado en su mullida cama, apoltronado sobre un almohadón blanco mientras leía Veinte mil leguas de viaje submarino. Era uno de sus libros favoritos, lo había leído como mínimo unas seis veces.


  Pero algo ocurrió. Estaba a bordo del Nautilus cuando ese sexto sentido que todos tenemos le indicó la presencia de alguien en su habitación. Notaba con toda claridad la respiración de una persona… ¿o eran dos? Elliot levantó ligeramente la vista y casi se cayó de la cama del susto que se pegó. No era para menos, porque ante sus ojos estaban Goryn y el mismísimo Magnus Gardelegen.


  —Hola, Elliot —saludaron ambos. No hubo respuesta.


  —Lamento haber desaparecido tan… súbitamente y sin despedirme —se disculpó Goryn—, pero fue por tu bien.


  —¿Por mi bien? —Elliot quiso aparentar un ligero enfado, aunque por dentro se sentía profundamente feliz.


  —Escucha, Elliot —intervino Magnus Gardelegen atajando la situación antes de que fuese a más—, aquella noche Goryn vino a informarnos de las novedades, tal y como se le había encomendado. Pero Goryn no te abandonó, permaneció muy cerca de ti durante toda tu estancia en el campamento.


  —¿Estuviste… y no te vi? —preguntó Elliot—. ¿Y por qué no volviste a hablar conmigo?


  —Necesitábamos observarte —explicó el anciano—. Con Goryn tan cerca de ti, era probable que no mostrases tus posibles poderes. Por eso, fue decisión del Consejo que se mantuviese al margen, sin influir sobre ti. Aunque no debía quitarte ojo de encima, por supuesto.


  —Lamentablemente, no aprecié ningún poder especial —completó Goryn mientras se rascaba su brillante calva. Elliot asintió, pero había algo que no le encajaba—. Entonces… ¿por qué no pude verle? Quiero decir, ese don que tengo…


  Magnus Gardelegen sonrió.


  —Obviamente, los hechiceros tenemos nuestros propios medios para no ser vistos. Esa cualidad te permite vernos tal y como somos. Ahora bien, no sirve para evitar un encantamiento…


  —En fin… —aceptó Elliot mientras en su fuero interno se sentía cada vez más maravillado. Podían ocultarse, hacían encantamientos…—. Supongo que no habréis venido tan sólo para decirme eso. —Los dos hechiceros se miraron—. ¿Qué queréis exactamente? ¿Y cómo habéis entrado en mi dormitorio?


  —Hemos entrado por ahí —dijo Goryn señalando el espejo.


  —¿Cómo?


  Goryn no pudo reprimir su sorpresa.


  —¿No recuerdas cómo accedimos a Hiddenwood? —preguntó.


  —Claro, a través de un espejo enorme —admitió Elliot—. Pero mi espejo está bastante lejos de Hiddenwood.


  —Ah… —comprendió de inmediato Goryn—. Pensabas que era sólo una simple puerta más… Eso es cierto, pero no del todo —explicó Goryn—. Utilizamos los espejos para desplazarnos mediante un encantamiento que los transforma en una especie de accesos. Eso nos permite realizar largos viajes en muy poco tiempo.


  —¿Quiere eso decir que ahí detrás está Hiddenwood? —preguntó atónito Elliot.


  —Eso quiere decir que a través de un espejo puedes aparecer allá donde tú desees, siempre y cuando en el otro extremo haya un espejo suficientemente grande para atravesarlo —apuntó Magnus Gardelegen.


  —¡Uau! —exclamó Elliot.


  —En cuanto a tu primera pregunta —recordó Magnus Gardelegen—, no me andaré con rodeos. Hemos recurrido a los sabios y al Oráculo, hemos juntado las poquitas pruebas de las que disponíamos y hemos venido sin más demora. Es imprescindible que vuelvas a Hiddenwood para realizar las pruebas de magia. Así que necesitaremos hablar con tus padres.


  Aquello fue como soltar una bomba.


  —¿Pruebas? —Elliot no salía de su asombro—. ¿Mis padres? Ir a Hiddenwood…


  Todo sonaba realmente sensacional, pero sus padres… ¿Qué dirían cuando viesen a aquellos dos hechiceros extravagantemente vestidos con sendas túnicas? A su madre le daría un patatús con sólo mencionar lo que eran.


  Los dos magos se encaminaron a la puerta de la habitación, pero Elliot los frenó en seco.


  —¿Y si me niego a ir?


  Aquello no parecía estar previsto. ¿Negarse a ir a Hiddenwood? ¿Cómo podía alguien oponerse a eso?


  —No puedes —replicó Goryn.


  —Ya lo creo que puedo —convino Elliot—. De lo contrario, sería un secuestro.


  —¿Por qué habrías de negarte? —insistió Goryn.


  —Sencillamente porque aquí viven mis padres, porque aquí tengo a mis amigos, voy a la escuela… En definitiva, porque tengo todo lo que un chico de mi edad podría desear.


  —En Hiddenwood también harías amigos —dijo Goryn.


  —Y aprenderías magia —añadió Magnus Gardelegen.


  —¿Y mis padres?


  —Elliot —dijo el anciano hechicero—, esto es muy serio.


  —Ya lo creo que es serio. Mis padres…


  —Comprendo que no quieras separarte de tus padres —le interrumpió Magnus Gardelegen alzando las manos indulgentemente—. Aún eres joven, pero tarde o temprano hay que romper ese cascarón que a todos nos envuelve cuando somos jóvenes. Salir de él significa madurar. Lejos de nuestra intención está privarte del amor de una madre, mas debes asumir tu condición de… Tomclyde. Una vez que hablemos con tus padres, todo será mucho más fácil.


  —¿Y si ellos no quieren hablar con usted? —Parecía que las barreras de Elliot iban cediendo.


  —Querrán —afirmó Goryn—. Los Tomclyde siempre han congeniado con el mundo mágico. ¿Vamos?


  Goryn hizo un nuevo ademán y llevó su mano al picaporte, pero esta vez no hubo impedimento alguno. Dejaron paso a Elliot para que abriese camino. Bajaron la empinada escalera procurando hacer el menor ruido posible. A todos los efectos, Elliot se encontraba solo en su habitación, de manera que un ruido extraño podría alarmar a sus padres.


  Elliot se volvió y se dirigió a los hechiceros en un susurro.


  —Han llegado hace veinte minutos, así que deben de estar en el salón.


  Con mucho tiento, se dirigieron hacia allí. En efecto, los señores Tomclyde charlaban animadamente sobre la velada que habían pasado la noche anterior en casa de sus vecinos. Elliot les indicó que aguardasen un instante y entró en el confortable salón. Estaba amueblado de una forma muy sencilla como el resto de la casa: una biblioteca rústica, un par de sofás aterciopelados de tono verdoso y una mesa baja de madera y cristal. En las paredes tampoco había mucha decoración: un par de pinturas y un pequeño cuadro que enmarcaba lo que parecía la mitad de un medallón dorado.


  —Hola, hijo —saludó el padre.


  —Hola —respondió Elliot. Aquello no iba a resultar fácil—. Eh… Hay dos señores que quieren hablar con vosotros.


  Magnus Gardelegen y Goryn seguían esperando prudentemente en la antesala. En esos momentos era necesaria una buena dosis de tacto, y aparecer detrás de Elliot sin más hubiese supuesto un grave contratiempo.


  —¿Dónde? ¿Están fuera? —preguntó el padre.


  —No, no. Están aquí. —Elliot se volvió y les indicó que pasasen.


  Como si hubiesen atravesado un velo de penumbra, las siluetas de Magnus Gardelegen y Goryn cobraron forma ante los perplejos ojos de los señores Tomclyde. Lo que más llamó su atención fueron las estrambóticas túnicas en las que ambos iban enfundados. Magnus Gardelegen lucía la de su color habitual, el azul, aunque en esta ocasión el tono era añil, más intenso que de costumbre, tanto que casi dañaba la vista. Goryn, siempre con su cabeza pelada, no cambiaba el negro por nada del mundo.


  Elliot miró alegremente los desencajados rostros de sus padres. En su interior sabía muy bien que sería muy complicado que ellos aceptasen la presencia de aquellos desconocidos. Mucho peor sería cuando fuesen puestos al tanto de sus intenciones de llevarle a Hiddenwood…


  —B-buenas tardes… —saludó atónito el señor Tomclyde, dando un pequeño paso al frente.


  Su lengua se había quedado trabada. ¿Cómo diantres se las habían apañado para entrar en su casa aquellas… personas? Estaba especialmente sorprendido con la extravagante vestimenta azul. ¿Qué hacía un anciano así vestido? ¿Sería hippy? Sin duda alguna, a su edad ya debería haber madurado…


  —Buenas tardes, señor Tomclyde —respondió con total naturalidad el anciano, interrumpiendo los pensamientos del padre de Elliot—. Mi nombre es Magnus Gardelegen y éste es Goryn Lamphard.


  Hizo un ademán para estrechar la mano del señor Tomclyde, pero éste dio un paso atrás. Magnus Gardelegen retiró la mano como si nada hubiese ocurrido y esbozó una leve sonrisa. Sabía cuan paciente debía ser y la necesidad de tacto que requería la situación.


  —Disculpe nuestra intromisión… —dijo amablemente el anciano antes de ser bruscamente interrumpido por la señora Tomclyde.


  —¡No hay disculpa que valga! ¿Se puede saber qué están haciendo en mi casa así vestidos? ¡Qué desvergonzados! ¡A su edad ya podrían dar un poco de ejemplo a los más pequeños! ¿Qué clase de objetos venden? No veo que traigan ningún maletín… —dijo finalmente la señora Tomclyde. Estaba claro que los había confundido con dos vendedores ambulantes.


  El miembro del Consejo de los Elementales echó una ligera mirada a su elegante atuendo antes de responder:


  —No hemos venido a vender, sino a…


  —Si no han venido a vender, entonces, ¿qué buscan? No pienso darles limosna, aunque con esos harapos que llevan puestos… —volvió a interrumpir la señora Tomclyde cada vez más acalorada, adelantándose a su marido.


  —Nuestra intención era…


  —¡No me importan sus intenciones! ¡Hagan el favor de salir ahora mismo de mi casa!


  La señora Tomclyde estaba ya a un metro escaso de los hechiceros, cuando Elliot decidió tomar cartas en el asunto.


  —¡Mamá! —gritó el muchacho interponiéndose entre su madre y Magnus Gardelegen—. No son mala gente. Yo…


  —Apártate, Elliot —le ordenó su madre—. No sé qué clase de bulos le habrán contado a mi hijo para entrar en esta casa, pero a mí no me van a engañar —dijo dirigiéndose a los dos visitantes.


  Tanto Magnus Gardelegen como Goryn permanecían impasibles en su sitio sin mover un solo músculo.


  —Hagan el favor —insistió la señora Tomclyde señalando en dirección a la puerta principal.


  —Lo siento, señora Tomclyde —replicó Magnus Gardelegen negando con la cabeza. Después, alzó el mentón y se puso muy serio—. No nos marcharemos de aquí sin contar todo lo que tenemos que decirles.


  —¡Ya lo creo que se van a marchar! —gritó ella, al borde de un ataque de nervios.


  Su reacción fue instantánea y, sin poderse contener, agarró un bonito florero que tenía a su derecha. El señor Tomclyde no tuvo los reflejos suficientes para detener a su mujer y, sin poder evitarlo, vio volar el jarrón en dirección a la cabeza del anciano.


  Elliot se quedó atónito ante la rapidez de movimientos del hechicero. En menos de una décima de segundo se había inclinado hacia atrás. Con el brusco movimiento, sus largas barbas se elevaron dejando entrever un colgante de oro. El jarrón pasó por encima de él como una bala de cañón y se estampó contra el marco de la puerta principal, haciéndose añicos.


  Goryn, que seguía sin abrir la boca, hizo un gesto desafiante de abalanzarse hacia los padres de Elliot, pero Magnus Gardelegen lo detuvo antes de que diese el primer paso.


  La señora Tomclyde ya estaba cogiendo otro objeto para lanzarlo cuando su marido la sujetó del brazo y dijo:


  —Espera, Melissa. —Acto seguido, se dirigió a Magnus Gardelegen con los ojos brillantes por la curiosidad—. ¿Me permite ver ese colgante, por favor? Tal vez…


  —Por supuesto —accedió el hechicero—. Faltaría más.


  El colgante había quedado nuevamente oculto tras la espesa mata de cabellos blancos de la barba de Magnus Gardelegen. Éste introdujo la mano como si fuera un bolsillo y sacó a la luz la pieza.


  —¿Será posible…? —susurró el señor Tomclyde.


  Melissa, con un cenicero en las manos, lo miraba sin comprender nada.


  Se aproximó dubitativamente a Magnus Gardelegen y tendió su mano temblorosa hasta notar el contacto del frío metal. Giró su cabeza en dirección a la pared, donde se encontraba colgado el pequeño marco con el medio medallón en su interior. Volvió de nuevo su cabeza en dirección al anciano, que lo miraba con una sonrisa comprensiva.


  —Es… es… la otra m-mitad… —dijo el señor Tomclyde, sin terminar de creérselo.


  Magnus Gardelegen recuperó su parte del medallón, pese a que el señor Tomclyde parecía reacio a devolvérselo.


  —Cariño, no te dejes engatusar —dijo la señora Tomclyde.


  —En fin, no es nuestro deseo molestar —dijo Magnus Gardelegen guardando de nuevo el objeto de metal—. Tal vez en otra ocasión juntemos mi parte del medallón con la suya.


  Apenas tuvo tiempo para darse la vuelta, pues el señor Tomclyde le sujetó el antebrazo izquierdo.


  —¿Puedo… puedo…?


  —¿Si puede juntarlos? —Magnus Gardelegen sabía muy bien qué quería el señor Tomclyde.


  Introdujo sus finísimos dedos en un amplio bolsillo y extrajo de nuevo la pieza dorada. Magnus Gardelegen tomó la mano derecha del señor Tomclyde y depositó sobre ella su mitad del medallón.


  —El honor es suyo.


  Sin poder creerlo todavía, el señor Tomclyde se aproximó despacio, muy despacio, al marco. Era como si esa pieza le impidiese caminar con naturalidad.


  Sus manos estaban temblorosas. Daba la impresión de que no sería capaz de juntar ambas piezas, pero, en el último instante, el señor Tomclyde dominó sus nervios y las dos mitades encajaron a la perfección, al igual que un guante de seda se introduce en la mano de una doncella.


  Pero no todo quedó ahí, porque, tan pronto como las dos piezas se pusieron en contacto, quedaron fuertemente unidas bajo un magnetismo especial. De repente, unas chispas amarillas refulgieron en torno al medallón dorado. El efecto duró un par de segundos, pero las retinas tanto de Elliot como de sus padres no olvidarían aquella escena jamás. El medallón conformó una sola pieza, intacto, como si nunca hubiese sufrido percance alguno.


  —Les debo una disculpa —dijo la señora Tomclyde, tras ver lo que acababa de suceder—. Lamento haber desconfiado de ustedes.


  —No tiene por qué preocuparse, señora Tomclyde.


  —¿Quieren tomar algo? —les ofreció ella, mucho más amable—. ¿Café? ¿Té? ¿Un licor, tal vez?


  Pero todas las ofertas fueron denegadas cortésmente por ambos hechiceros.


  —Sin embargo, sí le agradecería que nos ofreciese asiento.


  —Por supuesto —dijo ella—. Tengan la bondad.


  Elliot no sabía qué hacer, y Magnus Gardelegen le conminó a sentarse junto a sus padres. Tenía todo el derecho del mundo a escuchar lo que venía a continuación.


  —Señor Tomclyde —dijo el anciano en un tono de voz grave—, ¿sería tan amable de acercarme el medallón?


  —Faltaría más.


  —Muchas gracias —dijo Magnus Gardelegen, una vez que lo tuvo en sus manos.


  El hechicero emitió un sonoro carraspeo, dando a entender que tenía algo importante que comunicar.


  —Maravilloso —convino—. Ahora puede apreciarse el dibujo con toda claridad. En el centro destacan cuatro pequeños emblemas, que evidentemente hacen referencia a los cuatro elementos. Se trata, como podrán ver, de una nube (en referencia al Aire), una llama como la de una cerilla (para el elemento Fuego), un florido arbusto (representando a la Tierra) y, finalmente, el elemento Agua, simbolizado por una brillante gota de agua. Rodeando el medallón se distingue una breve inscripción.


  —¿Qué dice? —preguntó ansioso el señor Tomclyde.


  —Es escritura rúnica —aclaró Magnus Gardelegen—. La inscripción dice así: «Tomclyde, el mundo mágico de los elementales te acoge con los brazos abiertos». Este medallón tiene unos cuantos años, unos ciento veinte para ser más exactos. Fue entregado a tu tatarabuelo, Elliot, por unos servicios prestados a la comunidad de los elementales.


  —¿En serio? —preguntó un tanto asombrado el señor Tomclyde.


  —Como Elliot sabe, el mundo mágico permanece oculto para los humanos. Salvando la relación con la familia Tomclyde, nunca ha habido un acercamiento entre ambos mundos. Hubiese sido muy peligroso para nosotros. El egoísmo y la codicia humanas hubiesen resultado fatales para las criaturas mágicas, mas no es mi cometido criticar a su raza. Siempre está la excepción que confirma la regla; y ésos son ustedes, los Tomclyde.


  El señor Tomclyde, con el entrecejo fruncido, parecía no comprender muy bien la explicación.


  —El apellido Tomclyde ha estado íntimamente ligado a nuestro mundo desde hace mucho tiempo. Han sido varios de sus antepasados los que han colaborado con nosotros. El último de todos fue su bisabuelo, el tatarabuelo de Elliot. Aún no había nacido yo, pero su aventura es muy conocida. —Los tres Tomclyde parecían prestar atención con todos sus sentidos—. Hace poco menos de ciento veinte años, Finías Tomclyde demostró tener poderes mágicos, igual que tú, Elliot.


  El señor Tomclyde hizo ademán de interrumpir, pero Magnus Gardelegen prosiguió con su narración.


  —Tenía veinte años… Sí, fue un caso muy tardío —confirmó el hechicero al ver el rostro perplejo del muchacho—. Era un joven robusto y muy avispado. Llegó a dominar a la perfección el elemento Tierra en un tiempo récord. A decir verdad, Tierra era el elemento en el que más se había prodigado la familia Tomclyde. Finías estudió en Hiddenwood. —Elliot sonrió—, el lugar más adecuado para aprender este elemento.


  »Fueron tiempos oscuros y muy difíciles. El equilibrio que existía en el mundo se estaba resquebrajando. Cuando hablo del mundo, me refiero tanto al suyo como al nuestro. Al fin y al cabo, ambos se sostienen sobre los mismos pilares. —Magnus Gardelegen carraspeó—. Bien, como iba diciendo, fue una época terriblemente complicada. Tánatos, un ambicioso hechicero elemental, irrumpió en el mundo mágico conquistando varias de nuestras ciudades. Asimismo, se entretenía enviando todo tipo de desastres naturales a los humanos: erupciones volcánicas, maremotos, huracanes… Su poder era inmenso y los humanos estaban completamente indefensos ante él. Y en el mundo mágico apenas había alternativa: o se unían a él, o acababa con ellos.


  »Muy pocos se atrevieron a luchar. Finías Tomclyde lo hizo, y su valentía estuvo a punto de costarle la vida. Se infiltró en el bando contrario hasta ganarse la confianza del mismísimo Tánatos. Aquella labor fue ardua y le costó varios meses. Estuvo a punto de ser descubierto, pero afortunadamente no estaba solo… Aprovechó un momento de debilidad de Tánatos para capturarlo y entregarlo. Seguramente no hubiese aguantado mucho más tiempo, pero nos dio a todos una gran lección. Aquella actuación bien valía la eterna amistad con la familia Tomclyde, por lo que se le entregó el medallón aquí presente.


  —¿Por qué fue dividido? —inquirió el señor Tomclyde.


  —Fue decisión de Finías. No quiso acaparar todos los elogios ni los premios, y los quiso compartir con un amigo que le apoyó en todo momento.


  —Pero no puede ser usted… —dedujo el señor Tomclyde.


  —No, no. Desde luego que no. No fui yo, fue mi abuelo, Rigelus Gardelegen.


  —¿Qué fue de Tánatos? —preguntó de pronto Elliot.


  —Fue hecho prisionero y enviado al mismísimo Centro de la Tierra.


  —¿A Nucleum? —puntualizó Elliot.


  —Veo que ya te han comentado unas cuantas cosas —dijo Magnus Gardelegen sonriendo a Goryn—. Sí, fue enviado a Nucleum, donde el planeta alberga una inmensa fuerza prácticamente imposible de superar. Nadie ha logrado salir jamás de esa prisión mágica.


  —¿Y qué les ha traído hasta nosotros? —preguntó el señor Tomclyde cambiando de tema.


  —Conocimos a Elliot por pura casualidad en el campamento de Schilchester. —Esta vez fue el turno de Goryn—. Acudió a ayudar a una joven hechicera y aquello nos llamó la atención, pues, como les hemos dicho, nuestro mundo mágico está oculto a ojos de los humanos.


  —Hemos estado haciendo averiguaciones —prosiguió Magnus Gardelegen—, y hemos llegado a la conclusión de que efectivamente pertenecía a la única familia que ha tenido contacto directo con el mundo mágico: los Tomclyde.


  —Comprendo —mintió el señor Tomclyde—. Sin embargo, ¿por qué Elliot? ¿Por qué él y no yo, o su abuelo? ¿Por qué ha surgido este don de pronto?


  Esta vez fue Magnus Gardelegen quien alzó las manos comprensivamente.


  —El hecho de que Elliot haya sido el elegido es un completo misterio. Créanme si le digo que no es un mero capricho de la Madre Naturaleza. Es algo que no se puede explicar. Lo único que puedo hacer es remitirme a lo sucedido en otras ocasiones.


  El señor Tomclyde asintió.


  —Su antepasado nos ayudó en tiempos oscuros, como le he comentado antes —prosiguió el hechicero—. Ahora reinan el equilibrio y la paz, pero no se puede garantizar que esta situación se mantenga para siempre. Tal vez sea una señal de la Madre Naturaleza. No lo sé… Elliot ha sido requerido por el Oráculo para superar las pruebas de magia elemental.


  —¿Y es imprescindible que se vaya? —preguntó la señora Tomclyde.


  —Ésa es la voluntad del Oráculo —respondió Magnus Gardelegen, y la señora Tomclyde se llevó las manos a la cara.


  —¿Cuánto tiempo estará fuera? —preguntó al cabo de un rato—. ¿Volveremos a verlo?


  —Por supuesto que volverán a verlo —aclaró el anciano—. En vez de seguir un programa escolar como el que llevaba hasta el momento, deberá iniciarse en el estudio de la magia elemental. Realizará unas pruebas para saber a qué elemento pertenece y durante todo el año aprenderá sus diferentes aspectos. El próximo verano estará de vuelta en casa sin ningún problema.


  La señora Tomclyde sacudió la cabeza en señal de desaprobación. ¿Cómo era posible que le sucediese aquello? Estaba viviendo una auténtica pesadilla. Deseó poder despertarse y que todo hubiese sido eso, una auténtica pesadilla. Pero no… Aquello era real como la vida misma. Aquellos brujos querían arrebatarle a su hijo… ¡y su padre parecía mostrarse de acuerdo!


  Aquel pensamiento era absolutamente comprensible: ella no llevaba la sangre de un Tomclyde. No podía sentir lo mismo que sentían Elliot ni Mark (así se llamaba el padre del muchacho). Aunque ellos no lo supiesen, en sus venas llevaban una sangre por la que años atrás fluía magia elemental.


  —¿Puede prometerme…? —Pero la pregunta de la señora Tomclyde quedó ahogada. Una lágrima salía de sus enrojecidos ojos, dando a entender una actitud de mayor resignación.


  —Puedo prometerle que Elliot estará a salvo y que volverá a tener noticias suyas próximamente. Si sigue los mismos pasos que su antecesor Finías y pertenece al elemento Tierra, tenga por seguro que Goryn no le quitará la vista de encima. En fin… Les agradezco enormemente su atención y comprensión. Creo que es hora de marcharnos ya.


  —¿Ya? Pero Elliot no se irá ahora con ustedes, ¿verdad? —preguntó incrédula la señora Tomclyde. Al observar la seriedad en el semblante de los dos elementales, trató de posponer lo inevitable—: ¿Y no podría irse la semana que viene? ¿O incluso mañana? —dijo en un arrebato la señora Tomclyde.


  —Es necesario salir de dudas cuanto antes, señora Tomclyde. Y, créame, la despedida resultaría igualmente dolorosa cualquier otro día.


  —Pero… ¿y el equipaje?


  —No se preocupe —respondió Goryn—. Allí no le faltará nada.


  —De todas formas —intervino Magnus Gardelegen—, si así lo desea, podemos venir a buscar a Elliot mañana a esta misma hora.


  —Se lo agradecería enormemente.


  Dicho esto, tanto Magnus Gardelegen como Goryn se despidieron cortésmente y se dirigieron a la habitación de Elliot ante la atónita mirada de la señora Tomclyde.


  Una vez que hubieron atravesado la superficie del espejo en dirección a los bosques de Hiddenwood, el silencio en la vivienda de los Tomclyde se vio roto por el llanto de la madre de Elliot. Seguía sin dar crédito a lo que acababa de suceder.


  Tampoco pudo hacerse a la idea durante las veinticuatro horas siguientes. Sin contar con su marido, hizo lo imposible por disuadir a Elliot de aquella descabellada idea. Los minutos y las horas pasaban a gran velocidad, mientras ella insistía e insistía.


  Cuando comenzó a oscurecer, Elliot decidió salir a dar una vuelta. Debía ir a ver a Jeff y compañía para despedirse. Tras la experiencia del campamento, las cosas parecían haber mejorado algo en su relación amistosa. La tarea no resultaría fácil, pero finalmente fue menos complicada de lo esperado.


  Se reunieron en casa de Matt y, después de una divertida sesión de juegos de mesa, Elliot soltó el bombazo. Por supuesto, lo camufló de forma que dio a entender que se iba un año entero a un internado muy lejos de Quebec. Ninguno de los amigos logró entenderlo con claridad, y mucho menos que se lo dijese unas horas antes de su partida. Evidentemente, poco podían hacer y no tuvieron más remedio que aceptar la situación resignadamente.


  Ya era de noche cuando Elliot y Jeff se separaron. Jeff se quedó un rato mirando, incrédulo, la puerta de la casa de los Tomclyde. ¿Por qué su amigo del alma le había ocultado su marcha? Por un momento pensó que desconfiaba de él, o que ya no eran tan amigos, pero al final se convenció de que lo que Elliot quería era evitar lo que le corroía en aquel instante. Y, pensando en los gratos momentos que había vivido junto a Elliot Tomclyde, se alejó de la casa de su mejor amigo. Sus pasos se perdieron en la oscuridad de una triste noche.


  La mañana siguiente no se hizo esperar, y Goryn y Magnus Gardelegen tampoco. Puntuales como un reloj, aparecieron poco después de comer.


  Elliot no se lo había dicho a las claras a su madre por no entristecerla, pero estaba deseoso de poder disfrutar de aquella experiencia. Desde que regresó de Schilchester no había pasado un solo día sin pensar en aquel «sueño». Ahora parecía hacerse real. Una duda le asaltó repentinamente.


  —¿Viajaremos a través del espejo?


  —Igual que hemos venido, sin duda —dijo Goryn—. El espejo de tu cuarto es lo suficientemente grande para poder abrir una puerta en él. Ya lo has visto…


  Se dirigieron a la escalera. Los señores Tomclyde iban abrazados: aún no habían asumido que su hijo se marchaba. A Elliot, en cambio, se le veía bastante alegre. Quizá fuese eso lo que les dio fuerzas para subir los peldaños.


  Entraron en el dormitorio de Elliot y, mientras Magnus Gardelegen realizaba el hechizo sobre el espejo, el muchacho se volvió para dar un fuerte abrazo a sus padres. Con sólo doce años, se veía obligado a estudiar fuera de casa. Fueron unos momentos tan emotivos como tristes para la familia Tomclyde.


  —Cuídate, Elliot —le dijo su padre finalmente.


  —Y vuelve pronto —dijo ella.


  Goryn ya había cruzado el espejo. Magnus Gardelegen aguardaba a que Elliot hiciera lo propio. Y hacia allí se encaminó con paso firme. Introdujo la pierna derecha, un brazo, la cabeza y el cuerpo entero. Era la misma sustancia gelatinosa que había atravesado en el lago. Volvió a tener la misma extraña sensación. Pero, en esta ocasión, no sólo dejaba atrás su mundo, sino que en él se quedaban sus padres.
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  BIENVENIDO A HIDDENWOOD


  La habitación estaba tenuemente iluminada por unos candelabros que colgaban de la pared. A su izquierda, Elliot pudo apreciar una majestuosa mesa de escritorio, cubierta con piel curtida en la parte superior y cuyas patas semejaban las garras de un león. Sobre ésta, había un grueso libro encuadernado en rojo abierto sobre un atril plateado, una hermosa pluma blanca y un tintero y, tras el escritorio, una silla tapizada en terciopelo verde.


  Las ventanas estaban cerradas, ocultas tras unas largas cortinas tejidas con el mismo terciopelo que forraba la silla. Todo parecía indicar que se encontraban en un despacho. Elliot avanzó un poco para dejar paso a Magnus Gardelegen, que en aquel instante cruzaba el gran espejo que cubría aquella parte de la pared. Era un espejo bastante curioso. Debía de medir dos veces la altura del muchacho y su borde parecía de madera… viva. De ella brotaban pequeñas ramitas y hojas verdes, entre las que florecía una preciosa combinación de rosas blancas y rojas. Elliot observó que a ambos lados del espejo faltaban sendos cuadros. Había poca luz, pero la suficiente como para percibir las siluetas cuadradas que produce el polvo oscuro sobre una pared de color claro.


  Sonó un ligero toc-toc, y a continuación se abrió la puerta de la sala. Entraron los hechiceros que, un mes atrás, presidieran el Consejo: Cloris Pleseck, Mathilda Flessinga y Aureolus Pathfinder. Saludaron con cortesía, pero rápidamente entraron en materia. En realidad no había necesidad alguna de preguntar por el viaje ni nada por el estilo. Elliot se encontraba allí, y eso era lo que realmente importaba.


  —Está todo dispuesto para que mañana a primera hora tengan lugar las pruebas —convino Mathilda Flessinga.


  —Si todo marcha con normalidad, estará en condiciones de enfrentarse al Oráculo en cuanto terminen —dictaminó Cloris Pleseck.


  Ni que decir tiene que lo de realizar pruebas y enfrentarse a un Oráculo tenía a Elliot en ascuas. ¿Cómo sería capaz de afrontar todo aquello si tan sólo había dado síntomas de magia una única vez en su vida? Tal vez dos, pero para el caso era lo mismo; incluso podrían ser considerados como golpes de suerte…


  En fin, para qué preocuparse; si fracasaba, volvería a casa. Regresaría a su apacible vida en Quebec junto a sus padres y amigos, como si nada de aquello hubiese ocurrido. Pero si, como ellos aseguraban, todo salía bien y superaba esas pruebas, significaría que tenía poderes mágicos. Aquello no sonaba nada mal. Quién sabe, tal vez fuesen de alguna utilidad en el futuro.


  —Estupendo —asintió Magnus Gardelegen—. De momento se hospedará en la posada El Jardín Interior, ¿no es así?


  —Cierto, Magnus —asintió Cloris Pleseck—. Estoy seguro de que Abilene Pobedy te preparará uno de sus exquisitos suflés para cenar —dijo mirando a Elliot.


  —Mmm. Hace mucho tiempo que no los pruebo —comentó Mathilda Flessinga.


  —Aún es pronto para hablar de comida —apuntó Magnus Gardelegen, con lo que de un plumazo se esfumaron de su mente las imágenes de unos deliciosos suflés imaginarios—. Goryn, ¿por qué no acompañas a Elliot y le enseñas Hiddenwood? Creo que debe de estar ansioso por conocer algunos detalles sobre la vida de los hechiceros del elemento Tierra.


  —Muy bien, señor —respondió éste.


  —No debería salir —repuso secamente Aureolus Pathfinder. Para ser sus primeras palabras, no eran muy cordiales que digamos.


  —¡Oh, por el Gran Oráculo! —protestó Cloris Pleseck—. ¿No ves que es un crío? ¿Qué mal puede hacer?


  —Ya lo expuse en su día y mantengo mi opinión —contestó con rotundidad—. No debería rondar por ahí sin ser plenamente consciente de su identidad.


  —Lo siento, Aureolus —dijo Mathilda Flessinga en un irónico tono compasivo—. Tres contra uno, una vez más. Eso significa que el chico puede salir a divertirse un rato. No creo que cause ningún problema si va con Goryn, ¿verdad? —dijo mientras le hacía un guiño a Elliot.


  El hechicero de la túnica roja estaba de brazos cruzados y con el entrecejo fruncido. Emitió un ligero gruñido y abandonó la habitación.


  Goryn propuso salir antes de que comenzase a oscurecer, o de lo contrario la señora Pobedy se enfadaría: no podía soportar que alguien hiciese esperar un solo segundo a sus suflés.


  Se despidieron y Elliot siguió los pasos de Goryn, que ya había cruzado la puerta. Al salir, Elliot identificó rápidamente el lugar. Era el edificio donde había tenido lugar el Consejo un mes atrás. El espejo por el que habían entrado estaba en una sala contigua al Claustro Magno. No tardaron en atravesar el pasillo, y por fin salieron al aire libre. Elliot se acercó a Goryn para caminar a su lado.


  —¿Por qué le caigo tan mal a Pathfinder?


  —Primero, no le caes mal —aclaró Goryn—. Segundo, cuando hables de él y de los otros miembros del Consejo de los Elementales, procura mostrar el máximo respeto, pues son las más altas autoridades del mundo mágico. Sobre sus hombros recae el peso de cada uno de los elementos, y es natural que traten de salvaguardarlos. Es cierto que aún no has superado las pruebas, pero comienza por decir nombre y apellido cuando te refieras a ellos, y no sólo lo último.


  —De acuerdo —aceptó Elliot—. Pero es que como cada vez que me ve se muestra tan reticente a darme cualquier tipo de facilidad…


  —Es por lo que te he comentado. Procuran mantener a salvo nuestro mundo. Tú no dejas de ser un humano y, por el momento, te ve más como una amenaza.


  —¿Una amenaza? —preguntó Elliot con incredulidad—. ¿Yo? ¿Una amenaza?


  —Es su forma de ser. Hay gente que prefiere confiar en las personas y brindarles una oportunidad, y hay otros que son más desconfiados. Personalmente, me incluiría en el primer grupo, aunque respeto la opinión de Aureolus Pathfinder.


  Se adentraron en la vía de los Abedules, que era una calle que tenía un adoquinado de piedra. Una fina capa de musgo sobresalía entre las intersecciones de la roca grisácea. A diferencia de la primera vez, en esta ocasión sí que se veía actividad en Hiddenwood. Por el camino se aproximaban una niña, que lucía una hermosa túnica de color rosado, y su madre. Ésta llevaba un pequeño cesto con huevos del tamaño de balones de fútbol. Por la forma parecían de gallina, pero Elliot prefirió no hacerse una idea del tamaño que podrían tener las aves que los habían puesto. Ambas repasaron a Elliot de arriba abajo.


  Se notaba que en Hiddenwood la gente amaba la naturaleza, porque todos los jardines, por pequeños que fueran, estaban cuidadísimos. A Elliot le llamó la atención un personajillo con mallas verdes y un extraño sombrero puntiagudo que terminaba en una especie de cascabel dorado. Su barba gris estaba muy bien recortada, como los setos que él mismo arreglaba en ese preciso instante. Al pasar Elliot dejó caer su podadera, que a punto estuvo de darle en el dedo gordo del pie.


  —Son duendes —aclaró Goryn antes de que Elliot se lo preguntase—, y no hace falta que los mires de esa manera.


  Elliot parpadeó y desvió su mirada a la derecha, donde vio a otro duende muy parecido al anterior, aunque éste vestía mallas de un intenso marrón oscuro. Regaba un inmenso baobab, y el chorro de agua formaba una curiosa parábola hasta caer en la base de su anchísimo tronco, lugar al que apuntaba el jardinero. Sin embargo, lo más curioso de todo era que el agua parecía brotar de un pequeño tubo de apenas medio metro de longitud. Era un mecanismo extraño, como una alargada vara de madera que, sin embargo, no estaba conectada a ninguna tubería. De uno de sus extremos, el agua brotaba con bastante presión.


  Se fijó de nuevo en el baobab y vio que estaba completamente pelado. De la enorme superficie lisa del tronco no salía una sola hoja. El árbol parecía estar muerto. No era de extrañar que le echase tanta agua, pensó Elliot, tal vez fuese la única posibilidad de revivirlo…


  —¿Nunca habías visto un baobab? —preguntó Goryn al observar cómo Elliot miraba el árbol.


  —No… —susurró éste.


  —Es un árbol legendario, y muy útil para nosotros, dicho sea de paso.


  —Pero éste… En fin… —Elliot no entendía cómo gente tan cuidadosa con la naturaleza había abandonado ese árbol a su suerte—. Parece muy viejo. Y sus hojas…


  —Es cierto que éste no es el hábitat natural de los baobabs. Aunque son originarios del África tropical, en Hiddenwood todo es posible —explicó Goryn—. Son árboles de hoja caduca… en la estación seca. Por eso ahora presenta este aspecto tan desangelado. Sin embargo, debemos regarlo a menudo para mantener sus raíces frescas y en forma. Ven, acércate y verás por qué necesitan tantos cuidados.


  Rodearon el tronco y Elliot se fijó en una gran abertura que presentaba en el lado opuesto. En su interior, había una persona que no cesaba de hacer aspavientos con uno de sus brazos. Parecía inmersa en una acalorada discusión, aunque Elliot no podía ver a su interlocutor.


  —¿Con quién está hablando? —preguntó Elliot mientras trataba de averiguar si había alguien más en el interior del tronco.


  —Eso habría que preguntárselo a él, ¿no crees? —contestó Goryn—. De todas formas, no parece que sea el momento más oportuno.


  —Pero… Ahí dentro no hay nadie más.


  —Evidentemente —dijo Goryn, dando aquello por supuesto—, ahí está la utilidad de los baobabs. Nos permiten una comunicación instantánea a muy largas distancias, pues sus raíces, interconectadas entre sí, dan una amplísima cobertura por todo el territorio terrestre.


  —Es como una cabina de teléfono —murmuró Elliot.


  —¿Teléfono? ¿Así es como os comunicáis vosotros?


  —Sí. Pero para utilizar las cabinas se necesita dinero.


  —Dinero… No. Aquí tienes que adquirir unas bolsitas de abono especial Telebaobab, que se venden en cualquier mercado.


  Cuando el menudo jardinero se fijó en Elliot, la parábola cambió de dirección y empapó hasta los huesos a un pobre viandante que venía por una callejuela perpendicular.


  —¿Qué te he dicho?


  —Lo siento —repuso Elliot—. Es que ellos me miran de una forma extraña.


  Goryn esbozó una tímida sonrisa.


  —Les llamas la atención. Mejor dicho, tu ropa les resulta curiosa.


  —¿Mi ropa? —dijo Elliot sin comprender muy bien.


  —En el mundo mágico tenemos costumbres diferentes a las vuestras. Una de ellas es el modo de vestir. Aquí no están acostumbrados a ver pantalones vaqueros ni camisas de manga larga. —Goryn dudó un instante, pero por fin dijo—: Vayamos a un sitio más apartado. Ya que has visto cómo funcionan los espejos y el Telebaobab, te mostraré una tercera forma que tenemos para comunicarnos: nuestro servicio de correos.


  No muy lejos de allí se alzaba un edificio cilíndrico de color rosa. Su tejado, blanco como la nata, presentaba una forma espiral. No había que tener mucha imaginación para compararlo con un merengue de fresa. La puerta de entrada estaba abierta de par en par. Sobre ésta, había un cartel en el que se leía con toda claridad: «Hiddenwood Buzón Express, trabajamos de sol a sol».


  Entraron en una reducida estancia y pudieron ver las apretujadas colas que había frente a los cuatro mostradores. Elliot pudo oír cómo un encorvado señor gritaba que su carta debía ser enviada a Lagoonoly y no a Bubbleville. Sin embargo, Elliot no podía ver quién estaba tras el mostrador de color azul, que pensó que debía de ser el destinado al elemento Agua.


  De pronto avistó una criatura espigada de rasgos femeninos, con las orejas puntiagudas. Sus finísimos brazos sostenían un rollo de papel atado con un lazo rojo, que introdujo en una de las múltiples aberturas que había en la pared azul. El cajetín emitió un fugaz destello y el envío desapareció.


  —¿Dónde está el papel? —preguntó Elliot.


  —En su destino —respondió Goryn.


  —Pero si lo acaban de enviar…


  —Por eso ya ha llegado —sonrió el hechicero.


  —¿Tan rápido? —insistió Elliot, que no salía de su asombro.


  —Completamente automático. Das la dirección del buzón en el que quieres que aparezca tu envío, y uno de los elfos lo coloca en el hueco correspondiente. En el momento en que desaparece, el envío se materializa en el lugar que se ha indicado.


  —¿Los elfos existen? —preguntó Elliot casi sin esperar a que Goryn terminase su explicación.


  —Elliot, aún tienes mucho que aprender. ¡Ya lo creo que existen! Además, son personas entrañables. Muy metódicas y ordenadas en todo lo que hacen. No es de extrañar que se ocupen de algo tan complejo como el servicio de Buzón Express y lo gestionen con tanta perfección.


  —¿Y cada ciudad tiene su Buzón Express?


  —Eso es. Todos administrados por elfos, pese a ser criaturas del elemento Tierra. Así ha sido durante muchos años…


  —Un momento —le interrumpió Elliot—, ¿y yo podría utilizar el servicio de Buzón Express para comunicarme con mis padres?


  —Directamente no, lo siento —contestó Goryn, aunque al ver la cara de decepción de Elliot prosiguió con su explicación—. Buzón Express es un servicio de correos concebido para el mundo mágico. Tus padres viven fuera de nuestro ámbito, por lo que su casa está fuera de nuestro alcance. De todas formas, veré qué podemos hacer para que puedas escribir alguna carta de vez en cuando…


  —Muchas gracias, Goryn.


  Cuando salieron del Buzón Express, el sol aún brillaba con intensidad, por lo que el paseo se prolongó un buen rato. Goryn aprovechó para explicarle pequeños detalles sobre la forma de vida que llevaban en Hiddenwood y cómo utilizaban la magia.


  —El secreto para tener flores de tan variados colores está en una poción que ideó un antepasado de Cloris Pleseck. Unas gotitas de Poción de la Flora Multicolor en el parterre y crecerán flores de todos los colores. —Aquello parecía entusiasmar al hechicero—. Claro que hay otros que las prefieren de un solo color, pero que cambie cada día de la semana; entonces usan la Poción Day-Pigment. Y si…


  —Caray —dijo Elliot mientras señalaba a un nuevo personajillo—, a los duendes debe de apasionarles la jardinería…


  —Viven por y para ella. De hecho, viven en ella. Ven, te mostraré una cosa.


  Giraron en la segunda calle a la derecha para tomar la avenida de los Madroños, y se dirigieron hacia un pequeño bosquecillo en el que serpenteaba un largo sendero de tierra del que salían numerosos desvíos. Elliot se quedó sorprendido al ver las pequeñas casitas que había sobre los árboles. Parecían de juguete.


  —¡Uau! —exclamó.


  —Ahí viven los duendes. Les encanta impregnarse hasta tal punto de la naturaleza que viven en los árboles. Verás cómo aprovechan las ramas más abiertas para construir sus diminutas viviendas.


  Elliot se fijó en aquellas casitas que parecían para muñecas. Le sorprendió cómo se las habían ingeniado para pasar de una a otra sin necesidad de bajar al suelo: estaban comunicadas mediante unos estrechos pasos colgantes de madera que se sostenían con gruesas cuerdas, cuidadosamente atadas a la base de las ramas más gruesas.


  A sus espaldas, una aguda voz chilló:


  —¡Hola, Goryn!


  Aunque el saludo no iba dirigido a él, Elliot fue el primero en darse la vuelta. Vio a un duende especialmente joven y robusto, al que apenas le crecía una pequeña pelusa en la barbilla.


  —¡Hola, Gifu! —respondió el hechicero—. Cuánto tiempo sin vernos, ¿verdad?


  —Muy cierto. Hacía tiempo que no me hacías una visita.


  —Lo siento. Ya sé que prometí venir a verte con frecuencia, pero he estado muy atareado últimamente.


  —Ya veo… —Y se fijó en Elliot—. ¿Y quién es tu amigo? Deduzco que no es de por aquí…


  —Y deduces bien. Se llama Elliot. Elliot, te presento a Gifu, un duende muy simpático, como habrás podido comprobar.


  —Hola —dijo Elliot en un saludo un tanto medroso. Era la primera vez que dirigía la palabra a un duende y aquella timidez era comprensible.


  —¿De dónde vienes? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué vistes de esa forma tan rara?


  Elliot no sabía qué contestar, pero Goryn intervino con prontitud.


  —No le agobies, Gifu. Es nuevo por aquí y aún necesita adaptarse. Además, ya va siendo hora de que vayamos a cenar o nos llevaremos una regañina de la señora Pobedy.


  —Oh, ¿tan pronto os marcháis?


  —Lo siento, Gifu. Otro día nos quedaremos más tiempo.


  El duende subió por una pequeña escalinata y se tumbó en una cómoda hamaca. Mientras, Elliot y Goryn se marcharon por el mismo camino por el que habían llegado. Elliot apreció que el cielo comenzaba a teñirse de un tono rosáceo, tirando a rojizo. El sol se había ocultado tras unas nubes y pronto comenzarían a aparecer las primeras estrellas.


  —Todo un adolescente —comentó Goryn—. Treinta y dos años y está hecho un chaval. Prácticamente tenemos la misma edad, aunque no lo parezca.


  —¿Treinta y dos años?


  —Los duendes viven unos cuantos años más que los humanos. Suelen llegar sin problemas a los ciento veinte años. A esa edad se vuelven un poco cascarrabias, aunque siguen siendo muy buena gente.


  —Gifu no es jardinero… —dejó caer Elliot.


  —Aún es joven. Hasta los treinta y cinco años no suelen trabajar. Aún está en fase de aprendizaje y disfruta correteando por el bosque. Apenas sale; es joven, ya tendrá tiempo de moverse por el mundo.


  —¿Moverse por el mundo? —repitió extrañado Elliot.


  —Sí. Los duendes, al igual que los elfos, pertenecen al elemento Tierra. Lo normal es que se focalicen en este elemento y aprendan todos los aspectos necesarios para su desarrollo vital. Como has podido comprobar, los duendes se encargan de la naturaleza en general: parques, jardines, plantaciones… Una vez que llegan a la madurez, se trasladan a aquellas comunidades mágicas que más precisan de sus servicios.


  Elliot hizo como que comprendía, aunque no lograba imaginarse a los duendes fuera de un entorno lleno de bosques y árboles. No obstante, desconocía las restantes poblaciones de los elementales.


  —¿Cuándo os conocisteis? —quiso saber Elliot.


  —A Gifu le conozco desde hace unos cuantos años. Por aquel entonces yo estudiaba en la escuela de Hiddenwood. —Hizo una pequeña pausa, como si añorase su época de infancia—. Siempre me ha gustado deambular por los bosques, y éste era uno de mis favoritos cuando era niño. Precisamente fue en aquel árbol donde le conocí —dijo al tiempo que señalaba un hermoso y recio roble—. Yo estaba encaramado en sus ramas, buscando una especie de hongo para un ejercicio que nos había puesto nuestro maestro de Naturaleza, cuando me topé con Gifu. Tardó medio minuto en encontrarlo y traérmelo. No cabe duda de que tener como amigo a un duende te facilita mucho las cosas a la hora de buscar ciertas plantas. Tienen especial facilidad para localizarlas.


  —Cuéntame algo sobre la escuela de Hiddenwood. Es ahí donde enseñas, ¿verdad?


  —Así es —asintió Goryn—. Sin embargo, que te hayamos encontrado en esta zona no quiere decir que vayas a estudiar aquí.


  —¿Por qué?


  —Hay diferentes escuelas. Además de la de Hiddenwood, donde uno se prepara en el aprendizaje del elemento Tierra, está la de Bubbleville, donde se enseña el elemento Agua. El de Fuego lo aprenderías en Blazeditch, y el de Aire, en Windbourgh. Tú estudiarás en la escuela que mejor se adapte al elemento al que pertenezcas. Y eso sólo lo sabremos mañana, una vez que realices las pruebas.


  La mención de las pruebas le devolvió a la cruda realidad. Y pensar que podrían destinarle a un lugar completamente distinto…


  —Magnus Gardelegen dijo que la mayoría de mis antepasados habían pertenecido al elemento Tierra.


  —Y es la verdad. La «mayoría» aprendió ese elemento, y muy bien, por cierto. Sin embargo, no es garantía suficiente de que vayas a seguir una línea de continuidad. Quién sabe…


  Acababan de llegar a lo que parecía una pequeña posada de dos plantas. Todo el frontal del edificio estaba cubierto por una tupida capa de hiedra, mientras que el tejado destacaba por el tono anaranjado de las viejas y desgastadas tejas. Contrastaba con las casitas de piedra y paja que había por los alrededores. Elliot se fijó en que en cada una de ellas había un pequeño buzón dorado.


  Sobre la puerta de la posada había un cartel que decía: «El Jardín Interior». Entraron sin llamar.


  Aquello fue lo más maravilloso que Elliot había contemplado desde que llegara al mundo mágico, y eso es mucho decir. Como el nombre indicaba, acababa de entrar en un jardín… interior. Unas piedras lisas y rosadas parecían flotar sobre una mullida capa de césped, indicando el camino hacia la recepción. A ambos lados del camino podía ver especies de varios árboles en miniatura, que habían sido encogidos mediante algún hechizo de reducción; le debían de superar en altura por muy poquito. Elliot estaba fascinado, pero no se detuvo. Siguió a Goryn a través del camino marcado y, antes de poder abrir la boca, una señora regordeta vestida de amarillo y con una capa de terciopelo verde esmeralda se abalanzó sobre él.


  —Tú debes de ser Elliot —adivinó ella—. ¿O me equivoco?


  —No, señora —respondió Elliot, sorprendido ante la calurosa bienvenida de la mujer.


  —Yo soy Abilene Pobedy y regento esta posada. Bienvenido seas, Elliot Tomclyde.


  —Muchas gracias.


  —Veo que traes poco equipaje.


  Elliot no sabía si aquello se lo decía en broma o no. En cualquier caso, prefirió mantener la boca cerrada. Fue Goryn quien habló por él una vez más.


  —Venimos hambrientos, Abilene. No habrás preparado alguno de tus exquisitos suflés, ¿verdad? —Se volvió y le guiñó un ojo a Elliot.


  —Por supuesto, por supuesto —repuso ella—. Acompañadme.


  La señora Pobedy comenzó a dar pasitos muy cortos sobre las piedras, que sorprendentemente se movían en la dirección hacia la que uno se encaminaba. Era gracioso ver cómo las rocas guiaban, una tras otra, sus pasos. Avanzaron hasta llegar a una mesita redonda, semioculta tras un frondoso seto.


  —He pensado que aquí estaríais más cómodos, lejos de la vista de los curiosos.


  —Estupendo, Abilene —agradeció Goryn—. Siempre estás en todo.


  Con una amplia sonrisa en la cara, se alejó. Los recién llegados se apresuraron a sentarse. No tuvieron que esperar mucho. La señora Pobedy apareció apenas dos minutos después con un humeante suflé.


  —Espinacas y queso, mi especialidad. Espero que os guste.


  —Mmm… —olfateó Goryn—. Si sabe como huele…


  —Llamadme cuando hayáis terminado. Os aguardan unos fresones con crema que están para chuparse los dedos.


  Iluminados por una gruesa vela que emanaba un intenso olor a romero, engulleron el suflé sin saborearlo apenas.


  Con el estómago lleno, Elliot trató de saciar su voraz curiosidad con preguntas que Goryn no parecía dispuesto a contestar.


  —¿Qué tipo de pruebas tengo que hacer?


  —Ya lo verás.


  —¿Y si hago el ridículo?


  —No lo vas a hacer.


  —¿Cuántas ciudades elementales hay?


  —Un montón.


  —¿Qué se estudia en las escuelas de magia elemental?


  —Todo a su debido tiempo.


  —Me has dejado igual que estaba…


  —Es que no pienso darte más información hasta que realices las pruebas. Aureolus Pathfinder podría enfadarse y…


  —Oh, ya veo —repuso decepcionado Elliot.


  Apuraron el postre con la misma rapidez que el delicioso suflé. Bien alimentados por tan sabrosa cena, la señora Pobedy les indicó que siguieran las piedras hasta la habitación que tenía reservada para Elliot.


  —No tiene pérdida —dijo—. Que descanses, cielo. Y así lo hicieron. Siguieron el rumbo marcado por las piedras por toda la zona de recepción. Se detuvieron a unos dos metros de una pared, sobre la cual, a diferentes niveles, Elliot contó hasta cuatro puertas. Se estaba preguntando cómo llegarían a ellas cuando las piedras se alzaron ligera y progresivamente hasta formar una curiosa escalera de caracol, que les dejó frente a una de las puertas del piso superior. La abrieron y tocaron suelo firme.


  Era una habitación muy acogedora, decorada con gusto. Las cortinas y el edredón parecían tejidos con flores naturales. Había una chimenea rústica que, por ser verano, se encontraba apagada. Además de la cama, una pequeña mesita de noche, sobre la que descansaba un gracioso candelabro con forma de bonsái, y una silla al otro lado de la habitación eran todo el mobiliario del que disponía. Tampoco necesitaba más, ciertamente.


  —Mañana vendré a buscarte al alba. Procura descansar y no te preocupes por las pruebas. Buenas noches —se despidió Goryn.


  —Buenas noches.


  La puerta se cerró y Elliot se tumbó en la cama. Aquello era como estar recostado sobre una montaña de plumas. Apagó las velas que iluminaban la habitación y se quedó mirando al techo. Giró la cabeza y miró a través de la ventana, desde la que podía contemplar el cielo. Era como un finísimo manto de terciopelo negro, moteado por multitud de estrellas. A lo lejos sonaba el suave cricrí de un par de grillos. Aquello era tan relajante que su mente no tardó en quedarse completamente en blanco y, al poco tiempo, se durmió.


  El canto de un gallo lo despertó a la mañana siguiente. Estuvo a punto de caerse de la cama cuando, al abrir los ojos, vio a Goryn en su habitación. Llevaba en las manos una tela de color negro.


  —Buenos días, Elliot. Te he traído esta túnica para que puedas realizar las pruebas. Es un mero formalismo.


  —Hola —respondió Elliot, que aún seguía adormilado.


  —Bien, te esperaré abajo.


  Una vez que se hubo arreglado (Elliot se sentía un poco ridículo con aquella vestimenta), descendió por las piedras hasta llegar a tierra firme. Saludó a la señora Pobedy, que les sirvió un desayuno a base de gachas de avena, salchichas y crujientes copos de maíz tostados. La comida desapareció rápidamente de los platos. Pronto se pusieron en marcha tras despedirse de la posadera, agradeciendo la amabilidad que había tenido con ellos.


  Salieron del Jardín Interior y se dirigieron a saber dónde. A decir verdad, Goryn sí lo sabía, pero Elliot estaba tan nervioso que no se atrevía ni a preguntárselo. Se sorprendió cuando volvió a ver ante él el gran edificio de la cúpula. No cabía la menor duda de que aquello debía de ser un centro de operaciones.


  En esta ocasión, nadie aguardaba en la gran puerta que daba acceso al recinto. Entraron y se dirigieron al despacho por el que el día anterior había llegado al mundo mágico. Allí se encontraba Wendolin, que lo miró inexpresivamente, y enseguida volvió a su trabajo.


  Todo debía de estar ya dispuesto, pues Goryn le indicó que cruzase el espejo. Elliot dudó un instante, pero finalmente lo atravesó con paso decidido.


  Apareció en un sitio lúgubre y oscuro, del que emanaba un fuerte olor a humedad. Tan sólo una gran antorcha, colocada en una de las esquinas del habitáculo, iluminaba el lugar. Pudo oír el fluir del agua en la esquina opuesta, que parecía caer sin más de la roca, como una fuente natural. Al otro lado percibió también el ligero silbido del viento, que giraba a gran velocidad en un pequeñísimo tornado que no se movía de la tercera de las esquinas. Parecía estar tan plantado como el floreciente árbol que crecía en el último de los rincones del perfecto cuadrado que formaba aquella estancia.


  Embebido por aquel misterioso lugar, Elliot no se había percatado de que en la habitación se encontraban cuatro personas más. Los cuatro grandes hechiceros estaban colocados junto a los elementos que cada uno representaba. Al unísono, alzaron los brazos y una vara apareció en el centro del cuadrado. Allí permaneció, flotando, girando sobre sí misma, esperando a ser utilizada.


  Poco después, la voz de Magnus Gardelegen emergió desde la mismísima cascada:


  —Elliot —dijo con voz pausada—, debes tomar la vara que hay junto a ti. Una vez que la tengas, dirígete a cada uno de los elementos y apoya suavemente la parte ancha de la vara en cada uno.


  Elliot se fijó en que, efectivamente, la vara era más ancha en uno de sus extremos. Temeroso, la tomó en sus manos, pero no sucedió nada.


  Se aproximó al árbol e hizo lo que le habían ordenado, golpeando levemente con la vara en el tronco. Al instante, ésta brilló con una intensa tonalidad verde, que se diluyó rápidamente. Aquello no parecía tan duro, pensó Elliot, y sin apenas demostrar su asombro por lo ocurrido, se encaminó hacia la cascada.


  Cuando se encontró frente a ésta, acercó la punta de la vara al chorro de agua hasta que las gotas hicieron que adquiriera un tono azul fosforescente que, al igual que antes, desapareció con la misma velocidad con la que había aparecido.


  Elliot seguía asiendo la vara con firmeza. Entonces se aproximó al pequeño pero poderoso tornado. Giraba a gran velocidad, emitiendo agudos silbidos de vez en cuando. Tal era la fuerza con la que rugía el torbellino que a punto estuvo de perder la vara cuando ésta despidió un resplandeciente brillo de luz blanca.


  Cegado aún por la luz, se encaminó al último de los cuatro elementos: el Fuego. La vara desprendió unas chispas rojas al contacto con la antorcha, con lo cual quedó cerrado el cuadrado. Pese a estar tan concentrado, Elliot se percató de un detalle curioso: los colores que había desprendido la vara se correspondían respectivamente con las tonalidades de las túnicas de los cuatro hechiceros.


  —Muy bien, Elliot —dijo Magnus Gardelegen—. La vara rebosa de energía. Ahora has de volver al centro, donde has cogido la vara.


  Una vez que Elliot se encontró en el sitio indicado, prosiguió:


  —Ahora sostenla con las manos abiertas y deja tu mente en blanco. Esto es muy importante, pues, de lo contrario, tus sentimientos interferirían y no ocurriría nada.


  Mantener la mente en blanco en aquella situación fue una difícil tarea. ¿Cómo no iba a pensar en nada? Todo aquello resultaba tan novedoso y tan extraño a la vez… Aún no se había recuperado de la deslumbrante luz blanca cuando sintió que la verdadera prueba vendría a continuación. Si todo lo que había realizado hasta ese momento no había servido nada más que para proveer de energía a la vara, sin duda ahora le tocaba intervenir a él. Además, Magnus Gardelegen se lo acababa de advertir. Entonces, ¿qué hacía pensando? Tenía que despejar su mente. Dejarla completamente vacía. Y de pronto la imagen de un grueso colchón de plumas se apoderó de su mente. Era como el de la noche anterior, suave y mullido. Se había sentido tan bien… Fue todo un acierto porque, aunque estuvo a punto de dormirse, consiguió que su mente se quedara sumamente relajada.


  No llegó a dormirse porque, por el rabillo del ojo, pudo ver cómo el árbol comenzaba a perder las hojas y las flores. Pero no caían al suelo, sino que flotaban en el aire y se desplazaban hasta adherirse a la vara, como si ésta hubiera florecido. En aquel momento todo era tranquilidad. Elliot había sentido un ligero cosquilleo en las manos, pero poco más.


  Magnus Gardelegen abrió la boca para decir algo que nunca llegó a pronunciar, porque en ese momento un rayo de fuego salió disparado desde la antorcha de la esquina, dejando la estancia sin más luz que la que desprendía la vara. Fue impactante ver cómo las hojas y los pétalos se volvían incandescentes al ser consumidos por las llamas. Elliot notó cómo se le calentaban las manos, pero sin llegar a quemar.


  Inmediatamente después, el agua fluyó desde la cascada y extinguió el fuego y la poca luz que había en el lugar. La estancia se sumió en una oscuridad total, pero Aureolus Pathfinder no tardó en generar una pequeña bola de fuego entre sus manos que devolvió la luz a la sala. Pudieron comprobar entonces —Elliot incluido— que la vara había cambiado de composición por tercera vez. En esta ocasión era de agua. Una brillante vara de agua que, pese a ser líquida, mantenía su forma alargada.


  El ahogado silbido del tornado hizo que los cuatro hechiceros se mirasen muy seriamente entre sí. Una ráfaga de aire helado cruzó la sala con el único objetivo de llegar hasta la vara. El frío se apoderó de las manos de Elliot. Era un frío gélido que emanaba del objeto que sostenía y que había quedado totalmente congelado. Sin embargo, la ráfaga no cesó. Siguió impactando contra la vara hasta que ésta reventó en mil pedazos.


  Silencio absoluto.


  Las cuatro esquinas recuperaron entonces su estado original, como si nada de todo lo ocurrido hubiese sucedido. Elliot permaneció callado en el centro de la sala. Tampoco se movieron los hechiceros, que se habían quedado paralizados tratando de asimilar lo que acababan de contemplar. Finalmente, fue Cloris Pleseck quien rompió el silencio.


  —Asombroso. Jamás había visto nada igual.


  Apenas había terminado de decir torpemente estas palabras, cuando la silueta de una mujer atravesó el espejo. Fue la primera imagen que acudió a la mente de Elliot, aunque muy difusa. Pudo apreciar con gran nitidez su vestimenta, que parecía tejida con hilo de plata y estaba cubierta por una capa de un tono ligeramente más oscuro. Pero ni su faz ni sus manos podían distinguirse con mucha claridad. Una dulce voz surgió de su apenas visible boca.


  —Elliot, no te asustes, soy el Oráculo. Esperaba ansiosa tu llegada.


  Los hechiceros hicieron ademán de retirarse.


  —No —les indicó—, no os vayáis. Me gustaría, si nuestro joven huésped me lo permite, que os quedaseis a escuchar.


  Elliot esbozó una sonrisa y aceptó. No sabía por qué, pero se sentía mucho más tranquilo.


  —Gracias —respondió el Oráculo.


  —No hay de qué —dijo Elliot educadamente.


  —Acabas de demostrar un enorme potencial mágico —comentó ella—. Ninguno de tus antepasados había albergado tanta fuerza.


  Elliot escuchaba con atención mientras las manos y el rostro de aquel ser iban cobrando forma y vida.


  —Nunca, hasta el día de hoy, se había presenciado algo semejante —prosiguió—. A lo largo de la historia ha habido grandes hechiceros elementales dotados de notables cualidades y poderes. Los cuatro que te rodean, sin ir más lejos, y otros muchos que no se encuentran aquí presentes. Pero ninguno había logrado controlar con la misma intensidad los cuatro elementos en la prueba.


  El Oráculo ya mostraba del todo sus facciones. Su larga y oscura melena rizada le caía por los hombros. Sus ojos, grandes y penetrantes, miraban fijamente a Elliot.


  También Elliot asumió con gran agilidad mental lo que acababa de oír. Si lo que estaba diciendo el Oráculo era verdad, entonces su futuro era muy incierto. Era verdad que había demostrado dotes para el elemento Tierra, pero también había hecho lo propio con el Agua, el Aire y el Fuego. ¿Qué sería de él? ¿Le enviarían a aprender a alguna otra escuela? ¿Por qué no había seguido los pasos de sus antepasados? Sus dudas pronto obtuvieron respuesta.


  —Si te he pedido que Cloris, Mathilda, Aureolus y Magnus se queden, es precisamente por eso que estás pensando. Tu futuro no está encaminado hacia uno de los elementos, sino hacia todos ellos. En condiciones normales, hubieses acompañado a uno de ellos hasta la escuela que representa. Pero está claro que no puedes marcharte con los cuatro a la vez. Vivir de la magia elemental no implica ir contra la Madre Naturaleza.


  »Por esta razón, propongo una formación combinada. Permanecerás primero en una de las escuelas preparándote para ser hechicero, y después completarás tu instrucción en los restantes campos mágicos. Dado que tu familia ha estado ligada tradicionalmente al elemento Tierra, me parece adecuado que inicies tus estudios en Hiddenwood. A medida que tu formación avance y los acontecimientos se sucedan, iremos decidiendo cuál es el elemento en el que deberás profundizar. ¿Alguna objeción? —preguntó a los hechiceros.


  Le dieron silencio por respuesta.


  —Se avecinan tiempos difíciles, Elliot Tomclyde. No te lo digo para asustarte, sino para hacer de ti un gran hechicero que sepa dirimir el bien del mal, que no se deje llevar por la codicia ni la ambición humanas, y que respete tanto a sus superiores como a sus inferiores. Sólo así alcanzarás algún día la madurez como elemental… y como persona.


  Y, dicho esto, se desvaneció.


  Los cuatro hechiceros se dirigieron a Elliot y le felicitaron esbozando amplias sonrisas. Especialmente reconfortante fue la reacción de Aureolus Pathfinder, que, antes de desaparecer a través del espejo, le dijo en tono afectuoso:


  —Bienvenido seas, Elliot Tomclyde.


  [image: image01]
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  PRIMERAS CLASES


  Una vez superadas las pruebas, Elliot permaneció en El Jardín Interior durante unos días. Tenía que conseguir el material necesario para sus estudios, pero antes había que solucionar otro tema importante: el económico.


  Al principio Elliot se asustó bastante, pues carecía de dinero para comprar todas las cosas que le indicaron Cloris Pleseck y Goryn en la reunión que tuvo lugar al día siguiente de las pruebas. La representante del elemento Tierra, y a su vez directora de la escuela, alivió momentáneamente sus temores al entregarle una pequeña bolsa de cuero que contenía un dinero que le habían entregado sus padres a Magnus Gardelegen el día que se fue de casa. Pero sus miedos volvieron, con más fuerza si cabe, cuando la directora le aclaró que ese dinero carecía de utilidad alguna en el mundo mágico, pues su economía se basaba en el trueque. Tal vez fuese un método algo rudimentario, comentó ella, pero desde luego no generaba la codicia y la avaricia que provocaba el dinero entre los humanos. Elliot atisbo un nuevo hilo de esperanza al enterarse de que los gnomos eran amantes del metal (y las monedas lo eran), así que podría cambiarlas por algo que sí tuviese valor en el mundo mágico. A esa tarea le ayudaron Goryn y Gifu, el joven duende.


  Los gnomos viven a muchos metros bajo la superficie terrestre. Les encantan la tierra y los minerales, de ahí su especial afán por encontrar objetos brillantes. Esta forma de comportarse le recordaba a Elliot a la de las urracas, que suelen «robar» todos los objetos brillantes que encuentran para después almacenarlos en sus nidos. La comparación les hizo gracia a los otros dos, aunque posteriormente le aclararían que los gnomos jamás osarían robar sus monedas. Es más, siempre solían ser generosos con quienes les ofrecían artículos de calidad, y aquellas piezas sin duda lo eran.


  Gifu, gran conocedor de la zona, los guió hasta una pequeña gruta que ni Goryn ni mucho menos Elliot hubiesen sido capaces de encontrar ni intentándolo un centenar de veces. Tras unos metros de lo que parecía una caverna de lo más normal, comenzaron a descender y a adentrarse en la oscuridad. Goryn realizó el mismo hechizo que en su día hiciera Aureolus Pathfinder para conseguir una bola de luz entre sus manos, en este caso blanca. Avanzaron durante lo que le pareció a Elliot una eternidad. Vieron todo tipo de bifurcaciones y apuntalamientos; incluso se toparon con rieles de tren con la madera en perfectas condiciones. Los gnomos eran auténticos mineros y utilizaban carros para transportar los materiales que recogían, como les explicó Gifu.


  Un túnel a la derecha, otro a la izquierda. Siguieron recto, pasando de largo por dos oquedades a mano derecha, hasta adentrarse por la tercera. Después volvieron a tomar la siguiente a la derecha y llegaron a una puerta que, curiosamente, era de hojalata pintada de verde, aunque la humedad había dejado grandes capas de óxido en su superficie. Gifu la golpeó tres veces con fuerza, y una voz en cascada les invitó a entrar.


  Elliot vio tras un pequeño escritorio a un curioso personajillo. Intuyó que tenía que ser un gnomo. Era una extraña criatura de color marrón como la tierra que le circundaba, cabeza grande y orejas puntiagudas. Al verles entrar esbozó una alegre sonrisa, dejando entrever tan solo dos grandes incisivos, como los de los conejos. Saludó efusivamente a Gifu, y luego se presentó como Merak. Por lo visto eran viejos amigos y de vez en cuando realizaban algún que otro negocio juntos. Tras mostrar Elliot el contenido de su bolsita, los ojos del gnomo se desorbitaron.


  —Pero ¡qué tesoro tiene este muchacho! —exclamó. No podía ocultar su inmensa satisfacción.


  No tardaron mucho en alcanzar un acuerdo, aunque Gifu regañó a Elliot con posterioridad. Había sacado una esmeralda por cada dos monedas y, si hubiera regateado un poco más, podría haberse llevado dos por cada tres monedas. El chico se sentía suficientemente pagado. ¡Había salido ganando! Sin embargo, el duende no paraba de negar con la cabeza, pues según él había hecho un mal negocio.


  Con los bolsillos llenos de esmeraldas, el trueque resultó muy sencillo. Se compró un par de túnicas de color verde botella, como las que se llevaban en la escuela. También necesitaba una hoz de hoja plateada y algún que otro libro. Le llamó especialmente la atención la Guía de Campo de los Seres Mágicos Terrestres, en cuyo índice comprobó que había capítulos dedicados a los gnomos, los duendes y los trentis.


  Entre una cosa y otra, el tiempo transcurrió y llegó el momento de incorporarse a las clases. Concretamente, el primer día del curso coincidía con el primer lunes de septiembre, que en el calendario correspondía al séptimo día del mes. Estaba previsto que los alumnos estuviesen presentes en la escuela de Hiddenwood la noche anterior al comienzo de las clases, y estaba claro que Elliot no faltaría. De hecho, llegó al centro acompañado de Goryn, que había optado por ir caminando. Durante todo el trayecto, Elliot no cesó de pensar en por qué no quiso desplazarse haciendo uso de los espejos, hasta que finalmente la pregunta salió de su boca. La respuesta de Goryn fue tajante: a él le apasionaba el campo y disfrutaba de él. Además, el uso de los espejos no era tan sencillo como uno se imaginaba. Cada espejo tenía un nombre, que servía de código a la hora de pronunciar el encantamiento. Únicamente se aparecería en el lugar deseado si se nombraba correctamente el espejo de destino. Por supuesto que Goryn conocía el nombre del de la escuela, pero, como él dijo, le apetecía pasear.


  La escuela de Hiddenwood estaba algo apartada del pueblecito. Se encontraba aislada y oculta en lo más profundo del bosque, donde los estudiantes podían centrarse en la práctica de la magia y la hechicería elemental sin las distracciones que ofrecen las zonas más pobladas. Y hacia allí se encaminaba Elliot, cuando el atardecer empezaba a dar paso a la noche.


  —¿Nervioso? —preguntó Goryn sonriente.


  —Mucho menos ahora que han pasado las pruebas —se sinceró Elliot.


  —¿Qué tal te fueron? Es fácil deducir que hiciste florecer la vara…


  —Pues sí… —Por alguna razón, el muchacho decidió omitir los pormenores de lo sucedido en la estancia de las pruebas—. La verdad es que al principio estaba un poco asustado, pero todo salió bien.


  —Tal y como yo te dije —se apuntó un tanto Goryn.


  —Tú también hiciste florecer la vara en su día, ¿verdad?


  —Así es.


  Elliot permaneció callado unos instantes, y después lanzó una pregunta por la que sentía cierta curiosidad.


  —¿Cómo reacciona la vara ante los que deben encaminarse hacia las demás escuelas elementales?


  Goryn se anduvo un tanto por las ramas, explicando que sólo los miembros del Consejo de los Elementales lo sabían, pues ellos supervisaban todas y cada una de las pruebas.


  —Aunque algún caso se ha dado, es muy raro que alguien destaque en dos elementos —terminó por afirmar el hechicero.


  Elliot asintió pensativo, y prosiguieron el camino durante un buen rato sin abrir la boca. Justo cuando el chico se disponía a preguntar cuánto faltaba, llegaron a su destino.


  Ante ellos se alzaba una inmensa mansión. En la fachada principal, de un color cobrizo, destacaban unos amplios ventanales blancos con sus correspondientes balcones, simétricamente dispuestos en las dos plantas de que constaba. En el nivel inferior, una gran puerta de roble de dos hojas servía de entrada al edificio. Sobre ésta resaltaban dos gruesos aldabones con forma de tulipanes invertidos.


  Debían de ser varios los duendes encargados de los terrenos que rodeaban la escuela, pensó Elliot, pues estaban perfectamente cuidados. Tampoco es que fuesen muy amplios, pero era un placer poder contemplar un jardín tan bien atendido.


  Goryn guió a Elliot hasta el despacho de Cloris Pleseck —la maestra Pleseck de ahora en adelante—, que le dio las instrucciones básicas y el horario de estudios. Según pudo comprobar Elliot, las clases eran aquí totalmente diferentes a las del mundo humano. En Hiddenwood, al igual que en las otras comunidades mágicas de los elementales, no se estudiaba encerrado en un aula entre cuatro paredes. El aprendiz debía instruirse en una serie de disciplinas, para lo que tendría a varios maestros a su disposición. Se le impartirían algunas lecciones teóricas, que le servirían como orientación en sus horas de estudio, pero el enfoque general era muy práctico. Se trataba de conocer la magia y su entorno. De nada serviría aprender un sinfín de cosas de los libros si luego uno no sabía o no podía ponerlas en práctica.


  Conforme los alumnos iban recibiendo las instrucciones se dirigían al comedor, donde la comida estaba expuesta en un bufet. Allí aguardaban pacientemente para ser devorados exquisitos pollos rellenos, pudines de puerros y gambas y numerosas bandejas de fiambres surtidos. A medida que los jóvenes aprendices iban llegando, se servían generosas raciones.


  Elliot degustó la variedad y la riqueza de los productos que les habían servido. Había muchas verduras procedentes de la propia huerta (guisantes, alcachofas y judías fueron las que más éxito tuvieron), pero también unos suculentos asados y frituras variadas. La cena resultó deliciosa. Elliot notó que había comido demasiado y se fue a su habitación, notando el estómago pesado. Debía descansar, porque al día siguiente le esperaba una intensa sesión de Hechizos con la maestra Gawlery.


  Y, efectivamente, así fue. Con los primeros rayos de sol, Elliot se encontraba ya en el vestíbulo principal. Mientras esperaba contempló detenidamente la zona de entrada; el día anterior apenas se había fijado. Frente a la puerta principal, otra de tamaño similar daba acceso a un patio ajardinado. Estaba decorada con grandes vidrieras que representaban a dos hechiceros. Ambos vestían de verde y tenían una barba larga y blanca; señalaban el camino, invitando amablemente a pasar al jardín. Y así lo hacían los maestros que iban llegando, seguidos por sus aprendices.


  A ambos lados de la puerta principal, había sendas escaleras. La de la derecha conducía a la zona de habitaciones. De eso estaba seguro, porque fue el camino que tomó la noche anterior y el mismo por el cual acababa de bajar. También sabía que la puerta que había bajo aquella escalera daba acceso al comedor. Sin embargo, no sabía qué había en el lado izquierdo, que presentaba una perfecta simetría. Supuso que la escalera llevaría a los dormitorios de las chicas, pues vio bajar a dos de ellas charlando animadamente.


  Elliot comenzaba a ponerse nervioso. No sabía si estaba haciendo lo correcto o no. Tal vez se había equivocado de lugar, pero el papiro lo decía bien claro: «HECHIZOS (Sra.Savine Gawlery). 9.00 horas en el vestíbulo principal». Llevaba un tiempo esperando y no había ocurrido nada. Tal vez debería cruzar la puerta de las vidrieras…


  —Hola, Elliot —dijo una voz conocida.


  Al volverse, vio a Sheila.


  —Hola —respondió entrecortadamente—. Eh… Me preguntaba si… Yo…


  Las palabras no le salían con fluidez. ¿Por qué cada vez que veía a Sheila le ocurría lo mismo? La verdad era que estaba muy guapa, tal y como la recordaba en su primer encuentro. Aunque en esta ocasión llevaba una túnica verde botella, muy parecida a la que él vestía.


  —¿Preparado para tu primer día? —preguntó ella amablemente.


  —En realidad, sí —murmuró Elliot—. Tengo Hechizos, pero no sé si estaré esperando en el lugar adecuado… Aquí no viene nadie.


  —Sí, es aquí —le indicó Sheila.


  Elliot asintió y Sheila soltó una pequeña risita. Elliot no le veía la gracia por ninguna parte. Se sentía ridículo, como un auténtico novato.


  —Sí, no te preocupes. La maestra Gawlery es un poco despistada, pero aparecerá de un momento a otro.


  —¿Y tú? ¿No tienes nada que hacer ahora? —preguntó Elliot con algo más de aplomo.


  —Sí, voy a estar contigo en Hechizos. También es mi primer año.


  —Pero yo pensé que… ¿No se comienza el aprendizaje antes? —preguntó Elliot.


  —Se realizan las pruebas con antelación. Eso es cierto. Pero no todo el mundo muestra síntomas de magia a la misma edad. La pertenencia a uno u otro elemento no se da de igual forma entre los hechiceros. Unos los manifiestan antes y otros después. Y una vez que aparecen los síntomas, es cuando se realizan las pruebas. Y aquí es donde venimos todos los que hemos hecho florecer la vara.


  Apenas terminó de decir estas palabras, llegó corriendo una mujer cuya rizada y agitada melena color zanahoria resaltaba sobre su túnica beige. Parecía joven, tenía una boca pequeña, nariz respingona y unos ojos castaños tremendamente aumentados por unas gafas, grandes y redondas, que le favorecían bien poco. Traía un montón de papeles desordenados bajo el brazo.


  —Lamento el retraso —se disculpó—. Soy Savine Gawlery. Los que tengáis Hechizos, haced el favor de acompañarme.


  Un grupo de unos diez jóvenes la siguieron obedientemente. Cruzaron las vidrieras, siempre detrás de la maestra Gawlery, y accedieron a un inmenso patio ajardinado de forma circular. En el centro había una hermosa fuente en forma de sauce llorón, que hacía honor a su nombre, pues de sus ramas brotaban chorros cristalinos de agua.


  Elliot se dio cuenta de que la zona a la que acababan de acceder estaba completamente rodeada de espejos. Por lo menos había una decena de ellos, ovalados y relucientes. La maestra Gawlery se dirigió hacia uno. Elliot vio que tenía escrito en la parte superior el nombre de su maestra. Con un leve movimiento de cabeza, ella les indicó que lo atravesaran.


  Penetraron en un espacio abierto, al aire libre, en el que había varias piedras dispuestas de forma circular. Elliot supuso que servirían de asiento. Los aprendices avanzaron con cierta torpeza tímida, y se fueron sentando en los improvisados taburetes. Resultaban cómodos, nada duros como podría haberse supuesto. La maestra de Hechizos se colocó en el interior del círculo bajo la atenta mirada de los asistentes.


  —Buenos días a todos —comenzó—. Como acabo de deciros hace escasamente unos minutos, seré vuestra maestra en la disciplina de Hechizos durante este curso. Para ser más exactos, nos dedicaremos al ámbito de los Geohechizos, aquellos que están íntimamente relacionados con el elemento al que pertenecéis. —Hizo una breve pausa mientras observaba detenidamente el rostro interesado de los muchachos—. ¿Alguien podría decirme por qué es tan importante el aprendizaje de Hechizos?


  —¿Para aprender a defendernos? —preguntó una chica de pelo liso castaño.


  —No, desde luego que no —replicó un chico rubio y pecoso, que tenía una mirada traviesa—. La mejor defensa es un buen ataque, así que deberíamos aprender a atacar.


  —Ciertamente, no —repuso la maestra frunciendo el ceño—. Vosotros dos, ¿cómo os llamáis?


  —Zaira Abagnar —contestó ella.


  —Eric Damboury.


  —Bien, queridísimos míos, ninguno ha estado muy acertado que digamos —les dijo la maestra Gawlery—. Veamos, Zaira, ¿qué se busca cuando realizamos un hechizo? Dímelo en tan sólo una palabra…


  —Una palabra… Pues buscamos… Buscamos… Yo diría que un cambio.


  —Efectivamente —convino la maestra asintiendo con un gesto muy pronunciado—. Buscamos cambiar una situación. Pero un cambio tiene muchas variantes. Puede favorecernos a nosotros, perjudicar a terceros, podría ser en beneficio de otra persona… Vivimos en un mundo donde el equilibrio es fundamental. Con esta pequeña pista, Eric, ¿serías capaz de decirme ahora por qué el aprendizaje de la disciplina de Hechizos es tan importante?


  —Sí —contestó éste con ímpetu—. Bueno… creo que sí. —Comenzó a dudar, pensando que se había precipitado al responder con tanta rapidez—. Realizar un hechizo siempre implica romper ese equilibrio que usted dice.


  —Veo que has estado atento. Exacto. Un hechizo siempre rompe el equilibrio. Entonces, ¿es malo? —preguntó siguiendo con su exposición—. No necesariamente. Por eso es importante que conozcáis esta disciplina, porque aprenderéis a discernir cuándo se altera gravemente el equilibrio y cuándo esta alteración es mínima. De todas formas, por mucho que aprendáis aquí, en Hiddenwood, siempre os quedará mucho por saber. Para poder dedicaros verdaderamente al campo de los Hechizos, sería necesario que estudiaseis las restantes especialidades: Aerohechizos, Acuahechizos y Heliohechizos. —Entonces Eric alzó la mano—. ¿Sí, querido?


  —Eh… ¿Alguna vez se ha roto gravemente el equilibrio?


  —Oh, por supuesto. Querido, en tantos años de magia y hechicería, obviamente el equilibrio se ha roto en bastantes ocasiones. Más de las necesarias, muchas más… Sin embargo, no resulta del todo extraño que de vez en cuando ocurra algo así. Por supuesto, un acto de esta envergadura está penado por la Ley Mágica Elemental. Y Eric volvió a la carga.


  —¿Cuándo fue la última vez que se alteró el equilibrio gravemente?


  —No sé a qué viene tanto interés con romper el equilibrio, querido. Sin embargo, me parece una pregunta acertada, porque os ayudará a comprender la verdadera importancia de esta disciplina. No importa que sucediese hace más de cien años, porque, de hecho, pasó a los anales de la historia mágica como la mayor alteración del equilibrio.


  O los aprendices mostraban un total interés por lo que estaba contando la maestra Gawlery, o disimulaban muy bien, porque no movían ni un solo músculo.


  —Imagino que todos vosotros habréis oído hablar alguna vez de Tánatos.


  Todos asintieron levemente, incluido Elliot, pero ni una sola palabra salió de sus bocas. Silencio absoluto.


  —Tánatos fue un poderoso hechicero; tremendamente poderoso. Pero su poder era igual a su ambición, una ambición sin más límites que los físicos, esto es, el globo terráqueo. —Este comentario generó una dosis de perpleja incertidumbre, a juzgar por las caras que pusieron los jóvenes—. Para que se hagan una idea, Tánatos quería gobernar el mundo. Llevaba sus ideales a cualquier extremo, hasta tal punto que fue un fervoroso seguidor de la maquiavélica frase: «El fin justifica los medios». Nada más lejos de la verdad. Tánatos se perdió en sus obsesiones, llegando a realizar los más terroríficos actos. Su primer paso fue aterrorizar a los humanos. No le resultó una tarea complicada, pues se valió de la misma Naturaleza para organizar un tremendo caos: terremotos, volcanes, tsunamis… No lo pasaron muy bien que digamos. Atemorizar al mundo de los elementales le llevó más tiempo y trabajo. Sabía que dominar a los humanos sería una cuestión de fuerza, pero para poder hacerse con el control total del planeta precisaba de colaboradores. Se sirvió de un verdadero ejército de oscuras criaturas mágicas, como ogros y trolls. También hubo gnomos que lo apoyaron, tentados por la riqueza y los objetos brillantes. Tánatos les prometió grandes fortunas de los humanos, lo que estuvo a punto de hacer estallar una revolución gnómica entre los partidarios de la riqueza y aquellos que aún conservaban la ética. Esa misma táctica la empleó con las restantes especies del mundo mágico. Tánatos se apoyaba en los puntos débiles de cada una de ellas para conseguir sus servicios. También lo intentó con los hechiceros, donde encontró bastantes adeptos. Uno de ellos fue Finías Tomclyde. —Elliot sintió un ligero escalofrío. Por un momento le pareció que la maestra Gawlery le guiñaba un ojo—. Confiar en Finías «el Osado», como se le apodó, fue tal vez el gran error de Tánatos, tal vez el gran acierto de los cuatro grandes elementales de la época. Finías el Osado fue un personaje muy decidido y resuelto, y tuvo las agallas suficientes como para infiltrarse en las filas de Tánatos y llegar a convertirse en su brazo derecho. No fue una tarea fácil, podéis creerme. Hubo muchos que desconfiaron de él, lanzando todo tipo de acusaciones desde ambos bandos: que si estaba pasando información al adversario, que si sólo buscaba derrocar a Tánatos, que si había sido visto con duendes… Acusaciones que, a juzgar por lo visto, aparentaban ser bastante ciertas. Sin embargo, su labia y su resolución eran insuperables, y por eso Tánatos seguía confiando en él.


  »Pero como todo lo que se empieza en este mundo tiene su fin, lo mismo le ocurrió a Tánatos. La operación de su captura fue antológica. Mil cosas podrían haber salido mal… pero todo salió a pedir de boca. Fue la unión de las criaturas lo que consiguió devolver el equilibrio. Los gnomos, discretamente, recogieron grandes cantidades de cristales de Traphax, que son capaces de atrapar cualquier cosa, siempre y cuando sea del mismo tamaño que el del cristal. Fueron muchas las manos de duendes y hadas de los bosques las que ayudaron a tejer una amplia superficie de cristal de Traphax.


  »Mediante un sencillo encantamiento de ilusión, transformaron el cristal en un espejo, de manera que la primera persona que practicase un hechizo sobre éste quedaría atrapado en él. Rocambolesco, pero así sucedió. Tánatos fue atrapado por la red de cristales de Traphax y enviado a Nucleum, al mismísimo Centro de la Tierra, de donde nadie ha logrado escapar jamás. Éste es el castigo que os espera si alguna vez decidís romper el equilibrio.


  Silencio sepulcral.


  Elliot estaba totalmente fascinado después de su primera lección en Hiddenwood. Jamás hubiese imaginado algo parecido y, tan pronto como la maestra Gawlery los despidió, estuvo ansioso por conocer a los restantes profesores, que fueron desfilando a través de sus respectivos espejos a lo largo de la semana.


  Después de la primera clase, el muchacho llamado Eric se le acercó.


  —Así que tú eres Elliot Tomclyde…


  Éste asintió.


  —¿Tienes algo que ver con Finías el Osado? —preguntó Eric con ojos chispeantes de emoción.


  —Sí, es antepasado mío.


  —¡Vaya, es fantástico! Mi padre siempre ha sido un gran admirador de la familia Tomclyde. Dice que siempre han sido excelentes hechiceros y muy atentos con el mundo mágico pese a… —Se calló de pronto.


  —¿Pese a qué? —repitió Elliot.


  —Bueno… Pese a abandonar nuestro mundo para vivir en el de los humanos… Pero no te lo tomes a mal —se apresuró a decir.


  Elliot restó importancia a aquello gesticulando con la mano. Eric parecía un buen chico y no había tenido intención de ofenderle.


  La siguiente disciplina fue Ilusionismo, impartida por el maestro Elfric. Parecía un hombre de mediana edad, como se intuía por algunas canas que se entreveían en su oscura y tupida barba, ligeramente descuidada. Según les explicó, el Ilusionismo no era más que hacer ver una cosa cuando la realidad era otra bien distinta. Su primera lección recordó más a un show que a una clase convencional. Tan pronto estaban flotando entre las nubes como siendo atacados por un feroz dragón de dos cabezas. Para ponerles a prueba, el maestro Elfric se multiplicó por diez para que los aprendices tratasen de averiguar quién de ellos era el auténtico. Al final fue Sheila la que logró adivinarlo… Claro que tirarle cacahuetes a la cabeza para ver si protestaba no era el mejor método, como les explicó el maestro después.


  El estudio de Seres Mágicos Terrestres estaba a cargo de dos duendes que no hacían más que pelearse. Sus nombres, Ruf y Puf, eran muy parecidos. Pero en todo lo demás diferían como la noche y el día. El primero vestía de azul eléctrico, y el segundo, de un amarillo intenso. A Ruf le gustaba llevar una larga barba de chivo para mesársela, pero Puf prefería llevarla recortada. Si uno decía blanco, el otro decía negro.


  Elliot pensó que aquellos dos serían un peligro el día que tuviesen que instruirles sobre cómo salir del paso ante el ataque de una criatura maligna. Afortunadamente, a la hora de dar explicaciones solían estar mejor compenetrados.


  Naturaleza, la ciencia que impartía Goryn, resultó cuando menos curiosa. Elliot se había comenzado a animar tanto con el tema de la magia que contemplar aquello que siempre le había entusiasmado, el mundo de los árboles y las plantas, no le motivaba tanto. Unos más y otros menos, todos habían visto árboles y flores. Ése era un sentimiento generalizado y Goryn, consciente de ello, trató de despertar su interés desde el primer instante. Los llevó a un hermoso y amplio jardín, donde emparejó a los aprendices y les entregó un listado fotográfico con una serie de flores. Debían encontrar todos y cada uno de los ejemplares que allí se mostraban. Cuanto más rápidos fuesen, más puntos obtendrían. Este tipo de ejercicios los realizarían asiduamente, de manera que la pareja que en primavera tuviera mayor número de puntos recibiría un premio que, por el momento, Goryn mantuvo en secreto. Eso sí, les aseguró que merecería la pena.


  A Elliot le tocó con Eric. Formaron un buen equipo, compenetrado y ordenado, y consiguieron una tercera posición que les valió seis puntos. Por lo visto, no iba a serles fácil ocupar el primer puesto porque las gemelas Irina y Thania Pherald se desenvolvieron con una inusitada rapidez.


  En Geología y Mineralogía Elliot estuvo a punto de dormirse, y no por los contenidos de ambas disciplinas, que eran muy interesantes. Pero eso de dar las lecciones en el interior de una cueva, bajo la vacilante luz de gruesos cirios, escuchando el incesante goteo del agua que caía no se sabía de dónde… Todo aquello, unido a la monótona y áspera voz del anciano maestro Vithus Silexus, era para dormir a cualquiera. Menos mal que Eric se encontraba sentado a su lado y le despertó de un codazo. Peor suerte corrió un muchacho llamado Héctor, regordete, de pelo moreno muy corto y compañero de Sheila en Naturaleza, que lanzó un sonoro ronquido cuyo eco resonó durante más de cinco minutos por la cueva. Era viernes, última lección de la semana, y aquello fue una anécdota de la cual se rió hasta el propio maestro Silexus.


  Poco antes de dar por finalizada la sesión, el maestro Silexus sacó de la nada una bandeja sobre la cual había un montón de saquitos de cuero. Fue de uno en uno, ofreciendo la bandeja para que cada aprendiz tomara un saquito. Elliot escogió uno especialmente pesado para su reducido tamaño. Una vez que todos dispusieron del suyo, les dijo:


  —Si alguno pensaba que son caramelos, lamento decepcionarlo. Es un ejercicio de investigación que quiero que me entreguéis la semana que viene. —Caras de asombro, pues aquello no se lo esperaban en absoluto—. Cada uno de los saquitos que os he entregado contiene un mineral diferente. Debéis indagar hasta averiguar cuál es el vuestro y hacerme una pequeña redacción sobre las utilidades que puede tener. Sencillo y entretenido, ¿verdad?


  Por los semblantes de los chicos, largos y apesadumbrados, se podía intuir fácilmente que no estaban de acuerdo con su maestro. Se dirigieron hacia el espejo como si desfilasen en un entierro, cada uno con su saquito bien agarrado. Elliot y Eric iban juntos; sus caras hacían juego con las de sus compañeros. La de Elliot mostraba más preocupación que disgusto. Desconocía completamente los métodos de investigación que debía aplicar, aunque, bien pensado, los demás también eran novatos… Atravesaron el espejo.


  Cabizbajos y pensativos como iban, no se percataron de que por el resto de los espejos salían más personas de sus respectivas lecciones, y se dieron de bruces con una larga túnica negra que olía a eucalipto.


  —¡Elliot! —exclamó una voz conocida. Alzó la vista y vio a Goryn.


  —Hola —dijo Elliot sin mucho entusiasmo.


  —¿Qué te pasa? —preguntó el joven maestro—. Es viernes y deberías estar contento. ¿Qué tal tu primera semana?


  —El maestro Silexus nos ha puesto un ejercicio —respondió Eric, que se encontraba a unos pasos por detrás de ellos.


  —Veo que ya has hecho amigos —dijo Goryn al verlo—. Eric, ¿verdad?


  Eric asintió y esbozó una complaciente sonrisa. Aunque, realmente, no sabía si era buena señal o no que un maestro conociese su nombre después de una semana de aprendizaje.


  —No debéis preocuparos. El maestro Silexus suele plantear este tipo de ejercicios. Además, si no os lo hubiese encargado, ¿qué haríais en todo este tiempo? Así os movéis un poquito, que nunca viene mal. Hablando de moverse, Elliot, voy a ver a Gifu. ¿Te apetece acompañarme? Tú también puedes venir si quieres —le propuso a Eric.


  —Bueno —dijo Elliot sin mucha ilusión. Al fin y al cabo, no tenía nada que hacer.


  Eric se apuntó, aunque no sabía quién sería ese tal Gifu. Pero cualquier cosa sería mejor que ponerse a pensar en el ejercicio que tenían pendiente.


  Una vez más, Goryn escogió su medio de transporte favorito: los pies. Como solía decir, no había nada más agradable que un buen paseo. Y, como aún no había finalizado la temporada estival, no le faltaba razón. Pero, cuando comenzase el frío, dar un paseo no resultaría tan placentero.


  No tardaron en llegar a la diminuta casa volante de Gifu. Preguntaron a un par de duendes si lo habían visto, pero al parecer se había marchado por la mañana y aún no había regresado.


  —Qué extraño —comentó Goryn—. Es cierto que hacía tiempo que no venía, pero antes solía merodear siempre por aquí. En fin, podemos esperarlo un rato. Si vemos que tarda mucho, volveremos otro día.


  No hubo que esperar. Apenas Goryn hubo pronunciado estas palabras, apareció Gifu con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Qué alegría verte por aquí, Goryn! Así me gusta, como en los viejos tiempos. Y veo que traes compañía. A ti te conozco… —Miró a Elliot, y enarcó una ceja al ver a Eric—. Pero a ti no.


  No hubo problemas con la presentación. Gifu era un duende muy sociable y animado. Le encantaba hacer amigos.


  —Bien —empezó Goryn—. Todo el día fuera, cara de felicidad, polvo acumulado en los hombros y esas telarañas que cuelgan de la punta de tu sombrero… ¿Nos vas a contar dónde has estado?


  —Ah, esto… —dijo sacudiéndose el polvo con sus diminutas manos—, no es nada. Nada en especial. Un poco de limpieza. Sí, eso ha sido.


  —¿Todo el día? —insistió Goryn.


  —Claro. Un amigo necesitaba un poco de ayuda. No veáis qué desorden. Montañas y montañas de polvo. —Gesticulaba nerviosamente abriendo sus brazos.


  A saber qué limpiezas habría hecho Gifu, pensó Elliot. Pero Goryn no insistió más en el tema. Charlaron amenamente durante un rato, contando divertidas anécdotas sobre el pasado de los dos viejos amigos. Luego hablaron sobre temas más recientes: para ser exactos, lo que había sido de ellos desde la última vez que se vieron.


  Goryn alzó la vista en dirección al sol.


  —Mmm… —murmuró—. Se me hace tarde. Yo he de marcharme. Vosotros podéis quedaros, si a Gifu no le molesta.


  —¿Molestarme? —exclamó con indignación—. Por favor, si lo estamos pasando estupendamente.


  Elliot y Eric se mostraron de acuerdo, pues se habían reído mucho con el joven duende. Mientras veían alejarse a Goryn, Gifu, que no pudo reprimir la curiosidad, preguntó:


  —¿Qué lleváis en esas bolsitas?


  Casi se habían olvidado de ellas. Mejor sería no perderlas, o se meterían en un buen lío.


  —Deberes —dijo Eric sin más.


  De pronto, Elliot tuvo una fantástica idea. Claro que sólo funcionaría si… Se apresuró a abrir la bolsa. ¡Bingo! No tenía ni idea de qué mineral se trataba, pero era brillante y de color amarillo como el oro. Le indicó a Eric que abriese también el saquito, a ver si tenían suerte. Una piedra de un intenso color rosáceo cayó sobre la palma de su mano. Elliot hizo una pequeña mueca de desilusión, aunque también podría valer.


  Gifu contempló los minerales con curiosidad.


  —Bonitas piedras —comentó—. ¿Qué son?


  —Eso es lo que tenemos que averiguar —apuntó Elliot—. Y tú podrías ayudarnos —añadió a continuación.


  —¿Yo? ¿Ayudaros? Me encantaría, pero ya me dirás cómo. Las piedras las uso para tirarlas al río. Y ésas… como no sea para venderlas, no veo de qué otra forma podría ayudaros.


  —¡Eso es! —exclamó Elliot.


  —¿Pretendes venderlas? —preguntó Eric atónito.


  —No exactamente. Gifu, ¿podrías llevarnos a la cueva de tu amigo Merak el gnomo para que nos dijese qué son? Él entiende de cosas brillantes y podría decirnos de qué minerales se trata.


  —Podría servir —dijo Gifu—. Sí, es una buena idea.


  Elliot y Eric siguieron al duende por un tortuoso camino, que fue tiñéndose de rojo a medida que el sol se ocultaba en un bello atardecer. A Elliot le pareció mucho más largo en esta ocasión, pero llegaron a la entrada de la cueva sin mayores problemas. Gifu los guió por los laberínticos túneles sin apenas vacilar, hasta llegar a la misma puerta de la vez anterior.


  Allí encontraron a Merak, sentado plácidamente tras su escritorio mientras contemplaba un montoncito de monedas, que resultaron ser las que Elliot le había llevado.


  El gnomo tomó ambos minerales, los observó con detenimiento y les hizo una oferta por ellos. Obviamente no estaban en venta, y hubo que explicárselo varias veces porque no entendía que no quisieran negociar con unas piedras tan maravillosas, sobre todo la de Elliot.


  Finalmente, le sonsacaron de qué clase de minerales se trataba. Por lo visto, el de Elliot era pirita de hierro, que los humanos usaban para obtener el famoso ácido sulfúrico que todo lo destruía. Eric, por su parte, tenía cuarzo rosa y, según les dijo Merak, también era conocida como la piedra del amor y la sanación. Unos datos por aquí y unos comentarios por allá, y tendrían su ejercicio de investigación finalizado.


  Tremendamente contentos, iniciaron el camino de regreso, siempre guiados por el duende.


  —Te debemos una, Gifu —dijo Eric.


  —Cierto. Si alguna vez podemos serte útiles…


  —Ya que me lo comentáis, tal vez os pida algo de ayuda un día de éstos.


  [image: image01]
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  ÚTER SLIPHERALL


  Las lecciones transcurrían con bastante normalidad. La maestra Gawlery les había enseñado a transformar un terreno de arena sólida en arenas movedizas. Eric le encontró una utilidad sensacional a este hechizo. Explicó ante la clase que, si tenías un enemigo enfrente, podías poner en práctica el encantamiento: el enemigo comenzaría a hundirse y, cuando esto ocurriese, era el momento de usar el contrahechizo para que se quedara atrapado.


  A la maestra Gawlery le pareció una gran idea, así que hizo la demostración con Eric como enemigo. El osado y valiente guerrero comenzó a sumergirse en un fango viscoso y resbaladizo. En cuanto le llegó a las rodillas, el barro se solidificó. Y así se quedó el pobre Eric durante el resto de la clase, ante las risas de sus compañeros. ¡Menuda gracia! Como después comentó la profesora, el plan había funcionado, pero cualquier hechicero más o menos preparado habría podido contrarrestarlo. La práctica de la magia activaba fuerzas realmente poderosas, y estaba claro que todos tenían que estudiar mucho si querían convertirse en auténticos hechiceros elementales. Sin embargo, la mejor anécdota de la segunda semana no fue ésa, sino que tuvo lugar en la clase de Seres Mágicos Terrestres. Ruf y Puf llegaron al vestíbulo principal para recoger a sus aprendices tal y como estaba previsto. Se dirigieron a su espejo correspondiente del jardín y cuando estuvieron frente a él, procedieron a seguir su ritual de costumbre: pegar un brinco a la vez para atravesarlo juntos, como buenos amigos que eran. Tan coordinados estaban, que el impacto contra el espejo se produjo al mismo tiempo. Alguien había olvidado realizar el conjuro de apertura para la lección de ese día, así que tuvieron que ir en busca de la directora, la maestra Cloris Pleseck, para que lo llevara a cabo. Y es que los duendes son criaturas hábiles y amantes de la naturaleza, pero lo que se dice magia… más bien poca. Todo su poder se concentraba en unos polvitos de color blanco azulado que solían llevar en unas bolsitas atadas a la cintura. Aquello, unido a algún que otro sortilegio, les permitía apañárselas en el mundo mágico. Pero utilizar el medio de transporte mágico por excelencia era algo bien distinto. Se necesitaban verdaderos poderes para poder abrir una puerta de acceso.


  Elliot, que se encontraba muy cerca del espejo cuando llegó la directora, escuchó por primera vez un sortilegio de apertura.


  —Ad hortum Pegasí!


  Tuvo que hacer bastante esfuerzo para entender lo que acababa de decir, pues de la boca de la mujer apenas había salido un finísimo hilo de voz. Era evidente que ese tipo de magia era un área restringida para los aprendices, al menos de momento. Pese a todo, dedujo con facilidad que la lengua empleada por Cloris Pleseck había sido el latín.


  La lección tampoco tuvo desperdicio. Una vez cruzado el espejo, pudieron contemplar las dos criaturas más bellas que jamás habían visto. Se trataba de dos pegasos vivitos y coleando —y nunca mejor dicho—. Elegantes y esbeltos, blancos como la nieve, los dos caballos alados se movían con absoluta tranquilidad por el jardín en el que se encontraban. Iban de arbusto en arbusto, arrancando pequeños brotes de la fresca hierba que allí crecía.


  Elliot contempló las majestuosas criaturas de lejos; sin duda, eran unos animales preciosos. Sin embargo, sus ojos se quedaron clavados un par de metros a la derecha de los pegasos, justo donde se hallaba Sheila. La chica estaba totalmente embelesada con los animales. Sus brillantes ojos delataban cuánto le gustaban. Elliot vio cómo dio dos pasos al frente, decidida, para dar unos terrones de azúcar a las criaturas aladas.


  Según explicaron Ruf y Puf más tarde, el comportamiento de los pegasos era similar al de los caballos, aunque jamás, e hicieron especial hincapié en la palabra «jamás», debían ser llamados como tales. Lo tomaban como un grave insulto, pues los pegasos eran capaces de comprender lo que uno les decía sin necesidad de repetírselo. Como dicen algunos, sólo les faltaba hablar.


  Inmersos en su explicación, ni Ruf ni Puf se habían dado cuenta de que Sheila llevaba un buen rato con la mano levantada. Fue el segundo duende el que finalmente se percató.


  —¿Qué deseas? —preguntó Puf.


  —Los pegasos me parecen unas criaturas maravillosas, pero… —Sheila vaciló, ya que Ruf y Puf la miraban con caras llenas de orgullo y satisfacción y a lo mejor no les gustaba lo que iba a decirles—. ¿Por qué los estudiamos como seres terrestres? ¿Acaso no pertenecen al mundo del Aire?


  —La pregunta es buena —dijo Puf.


  —Y muy interesante —prosiguió Ruf.


  —Tienes razón en una cosa… —dijo el primero.


  —… Pero te equivocas en otra —completó el segundo.


  —El pegaso tiene alas y por eso puede volar. Según tú, ésa es razón suficiente para clasificarlo en el mundo del Aire —explicó Puf.


  —Pero yo te pregunto… —dijo Ruf haciendo una pequeña pausa al tiempo que enarcaba una ceja—. ¿Sabes nadar?


  —Eh… —Sheila no sabía a cuento de qué venía esa pregunta, aunque no tuvo más remedio que responder—: Sí.


  —Entonces —prosiguió Ruf—, ¿crees que ésa es razón suficiente para catalogarte como una criatura acuática?


  —No —respondió Sheila, que se había quedado un tanto cortada.


  —He ahí la respuesta a tu pregunta —esgrimió Puf—. Sin embargo, que quede bien claro que vuestros compañeros de Windbourgh también estudian a los pegasos en su disciplina de Seres Mágicos Aéreos.


  Continuaron con la lección hasta que los duendes decidieron darla por concluida. Maravillados por aquel espectáculo, Elliot y Eric pensaron que aquella clase sería difícil de superar por cualquier otro maestro, incluidos los propios Ruf y Puf. Por su parte, Goryn seguía con sus ejercicios prácticos dando puntos para el misterioso premio. Elliot y Eric se habían topado con él en un par de ocasiones y trataron de sonsacarle algo, pero no soltó prenda. Él insistía en que se esforzasen, porque iba a merecer la pena. Además, su rendimiento había decaído un poco, lo que les había llevado a la cuarta posición. Se encontraban más alejados que nunca de la puntuación obtenida por las gemelas Pherald.


  Aquella mañana el cielo presentaba un aspecto triste y desangelado. Nubarrones oscuros cubrían la bóveda celeste, y el ambiente luminoso y alegre que hasta entonces había presidido Hiddenwood se apagó súbitamente. El tiempo había cambiado y el frío comenzaba a hacerse sentir. El mundo mágico de los elementales se preparaba para recibir otro duro e intenso período invernal. Comenzaron a verse las primeras túnicas de invierno entre los aprendices. Eran del mismo color que las tradicionales, pero confeccionadas con un tejido mucho más grueso.


  En la escuela, el maestro Elfric explicaba su lección de Ilusionismo. Ni Elliot ni Eric parecían haber avanzado demasiado en esta materia. Según les había comentado el maestro, realizar una ilusión era algo sencillo, pero fabricar una gran ilusión suponía una costosa labor. El secreto, explicó, no radicaba tanto en ser un poderoso hechicero como en la capacidad de imaginación y concentración. Ésta era una cualidad que no parecían poseer ni Elliot ni Eric, y centrarse aquel día estaba resultando especialmente complicado. Y es que Elliot se había pasado un buen rato observando a Sheila, hasta que ésta se percató. Cuando ella le devolvió una encantadora sonrisa, se puso tan colorado que decidió no volver a mirarla durante el resto de la clase.


  Los aprendices de esta y otras materias salieron a borbotones por sus respectivos espejos, y el patio ajardinado se llenó de comentarios para todos los gustos. Anécdotas curiosas y divertidas, protestas y quejas por algún ejercicio encomendado, gritos de alegría porque ya faltaba un día para el fin de semana… Otros, en cambio, pensaban a más corto plazo y preferían deleitarse ante la inminencia de la comida que degustarían a continuación.


  Elliot y Eric salieron al gran vestíbulo y se encaminaron directamente hacia la escalera.


  —Vaya, pensé que no saldríais nunca de ahí —les espetó una aguda vocecita.


  —¡Gifu! —exclamaron ambos al unísono.


  —¡Qué sorpresa! —dijo Elliot.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Eric, siempre más pragmático.


  —Qué bien que lo preguntes —respondió el duende—. Necesito que me echéis un cable con un «ternilla».


  —¿Con un ternilla?


  —Eh… —Gifu bajó la mirada, cruzó los brazos a la espalda y comenzó a mover el pie derecho de un lado a otro—. Sí, nada importante, la verdad. Pero no puedo hacerlo yo solo. Además —se apresuró a recordarles—, me debéis una.


  —Cierto —aceptó Elliot de buen grado—. Bien, supongo que no tenemos más remedio que colaborar… siempre y cuando esté a nuestro alcance, claro.


  —Entonces os veo el sábado a primera hora. En mi casa, si me hacéis el favor.


  —¿En tu casa? —preguntó Eric un tanto desconcertado.


  —Argh… —gruñó Gifu—, vosotros los grandullones a veces siempre tan literales… Al pie de mi casa, amiguito —puntualizó.


  —Allí estaremos —confirmó Elliot.


  —Estupendo. —Gifu tenía una amplia sonrisa de felicidad—. Ahora, si me disculpáis, he de resolver unos asuntos. ¡Hasta el sábado entonces!


  Y se fue.


  Elliot y Eric se miraron el uno al otro. Era una mirada que podía significar cualquier cosa: sorpresa, desconcierto, curiosidad… Así permanecieron durante unos segundos, y a punto estuvieron de olvidar que antes de encontrarse con Gifu se dirigían a sus respectivas habitaciones para dejar sus cosas.


  Gran parte de lo que quedaba de día lo dedicaron a pensar en qué tipo de embrollo querría meterles Gifu. Tres cuartos de lo mismo sucedió al día siguiente. Anduvieron totalmente descentrados en la lección del maestro Silexus, y eso que había mejorado ostensiblemente la iluminación de la cueva. El anciano seguía analizando uno a uno los minerales que les había entregado la semana anterior, comentándoles sus propiedades y posibles usos, corrigiendo algunos errores que habían cometido en las composiciones, o completándolas, según el caso. Y así, hasta que llegó la hora de salir. Una semana más que dejaban atrás.


  El sábado no se hizo esperar. La noche del viernes Elliot decidió acostarse pronto para poder descansar lo suficiente, ya que quería madrugar. Optó por dejar abiertas las cortinas de su habitación para que, al menor atisbo de luz, sus ojos lo percibieran. Pero se quedó hasta muy tarde contemplando las estrellas. Cada vez que las miraba, le hacían pensar y recordar. Pensaba en sus padres, en Jeff y los amigos que había dejado atrás, en Bonhomme, la nieve… Seguramente también tendrían nieve en Hiddenwood, pues las Navidades estaban a la vuelta de la esquina. Casi tenía finalizada una carta para sus padres. Decidió que, en cuanto tuviese un pequeño hueco, hablaría con Goryn sobre lo del Buzón Express. Pensando en todo aquello, sus ojos se cerraron bien entrada ya la madrugada. Fue un toc-toc lo que lo despertó.


  La puerta se entreabrió ligeramente y asomó una maraña de pelos rubios.


  —¿Aún estás dormido? —preguntó Eric. Elliot bostezó y miró por la ventana. El horizonte comenzaba a clarear, aunque el cielo estaba completamente encapotado. Era una suerte que Eric lo hubiese despertado.


  —Voy enseguida —respondió desperezándose.


  —De acuerdo —replicó su amigo, y cerró la puerta. Elliot se puso en pie y se vistió lo más rápido que pudo. Era bastante ordenado, pero aunque no lo hubiese sido la habitación era pequeña, de modo que no habría tenido demasiados problemas para encontrar sus cosas. Al igual que Eric, salió despeinado. Ése era un dato curioso, pensó Elliot. Tantos espejos como había desplegados por todo el mundo mágico, y no había ni uno solo en las habitaciones. Probablemente no los habría por motivos de seguridad. Los aprendices tenían prohibido el uso de los espejos por cuenta propia, y no había por qué tentarles.


  El frío era tremendo. Ni siquiera las gruesas túnicas forradas en franela podían evitar que penetrase por todos y cada uno de los poros de su piel. Decidieron ir corriendo hasta la pequeña vivienda de Gifu. Al menos así entrarían en calor.


  El duende los estaba esperando y, al verlos llegar, pareció animarse. Se le veía bien abrigado, con una bufanda granate de lana atada al cuello y unos guantes en sus menudas manos. Sin mediar palabra, ofreció a cada uno un paquetito envuelto en servilletas.


  —Los he preparado yo mismo.


  Levantaron la tela blanca y la boca se les hizo agua. Se trataba de un par de bizcochos rellenos con crema de grosella que aún conservaban un poco de calor. Los comieron de muy buena gana, pues habían salido tan pronto que el comedor aún estaba cerrado.


  —Ha sido todo un detalle por tu parte —dijo Elliot.


  —Ji… ejta… güeníjimo… —añadió Eric con los carrillos hinchados.


  —Me alegro —agradeció Gifu—. Y ahora, pongámonos en marcha. Nos espera una larga caminata.


  Uno detrás de otro, se adentraron en el bosque. Ni que decir tiene que Gifu era el que abría camino. A pesar de su corta estatura, llevaba un ritmo bastante acelerado. Sus cortas pero rápidas zancadas provocaron más de un apretón de dientes de los dos jóvenes. Le preguntaron en varias ocasiones hacia dónde se dirigían, o qué era lo que realmente pretendía hacer, pero el duende siempre les decía que no se impacientaran, que disfrutasen del camino y escuchasen a los árboles. Tras recibir esa contestación repetidas veces, desistieron de volver a preguntar y permanecieron callados el resto del camino.


  Gifu amaba la naturaleza, sentimiento que compartía con Goryn. La conocía perfectamente, cada una de las especies, cada árbol, mata o arbusto. Era un experto y no cesaba de enseñarles curiosidades.


  Llegaron hasta un arroyo que fluía alegremente a través de un cauce rocoso. Llevaban dos horas caminando y Gifu decidió hacer un alto en el camino, así que se sentó sobre una pequeña roca que estaba cerca de la corriente de agua.


  Miró a un lado y a otro y les dijo:


  —Podéis beber. Es potable.


  —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó Eric.


  —Por las arañas —dijo mientras señalaba con su menudo índice a una zona donde el torrente se amansaba. Entornaron los ojos y distinguieron una finísima tela de araña. Y luego otra. Y otra.


  —¿Y qué tienen que ver las arañas? —insistió Eric.


  Elliot, que seguía observando con detenimiento, comenzó a asentir.


  —Beben agua limpia, agua potable —murmuró.


  —Acertaste —dijo Gifu mientras hacía con las manos un pequeño cuenco y lo llenaba de dulce y fresca agua, y a continuación canturreaba:


  Allá donde corra el agua tú sed podrás saciar, mas señales de arañas primero has de encontrar.


  El descanso fue breve, porque al poco tiempo estaban nuevamente en ruta. Cuando llevaban un rato caminando se encontraron con una pequeña casita de madera, oscurecida por el paso de los años, solitaria como una isla inmersa en un océano de árboles. A primera vista, no parecía muy cuidada: estaba cubierta por enredaderas; una de las contraventanas colgaba ladeada porque se había soltado de su bisagra superior; a un lado de la puerta, había una maceta tumbada… Parecía abandonada.


  Gifu se detuvo. Miró a sus compañeros y se llevó un dedo a la boca pidiendo silencio. Se aproximaron lentamente, casi de puntillas. Apenas se podía escuchar el leve crujir de alguna que otra ramita o de unas cuantas hojas que ya se habían desprendido de su árbol.


  Elliot y Eric se dirigieron miradas de extrañeza y desconcierto. O el duende quería darle un susto a alguien o pretendía entrar a robar. En cualquier caso, sus intenciones no parecían muy nobles. Aun así, no comprendían a qué se debía tanta precaución por una casa deshabitada.


  Al acercarse a la puerta, de una madera oscura y astillada en la parte inferior, Elliot le susurró a Gifu:


  —¿Se puede saber qué es lo que pretendes?


  —¡Chsss…! —replicó frunciendo el entrecejo. Gifu extrajo de su bolsillo lo que parecía una pequeña ganzúa. Hizo ademán de introducirla en el ojo de una amplia cerradura, pero la mano de Elliot se interpuso.


  —Si no me explicas tus intenciones, no pienso ayudarte. Cualquiera diría que estás intentando robar y no pienso ser tu cómplice.


  —Ni yo —repuso Eric.


  —¿Robar? ¿Quién ha hablado de robar? —Los ojos del duende expresaban asombro… ¿o era decepción?—. No… No… No estaréis pensando… Yo… No… ¿Robar?


  Los dos jóvenes permanecían impasibles, aunque el mal trago que estaba pasando Gifu, ahora visiblemente más abatido, era una prueba de que el duende podía ser cualquier cosa menos un ladrón.


  —Escucha, Gifu —habló Elliot—, lamento haber dicho eso, pero como comprenderás, tanto secretismo…


  —No, tienes razón —dijo Gifu aceptando las disculpas—. Es cierto que los duendes somos bastante curiosos. Muy curiosos, para ser exactos. Sin embargo, no se me ocurriría entrar a robar. De verdad.


  —Entonces, ¿por qué quieres entrar en esta vieja casa? —Ahora fue Eric el que intervino.


  —Escuchad… Hace unos días paseaba por aquí y encontré esta casa. Como veis, está bastante destartalada y abandonada, así que decidí entrar para ver quién podía vivir en estas condiciones. Quién sabe, tal vez hubiese alguien necesitado de ayuda. —Trató de justificarse, pero no pareció convencer a ninguno de los dos amigos—. La cuestión es que decidí entrar… Fue una cosa muy extraña. Me había adentrado bastante cuando algo me asustó. No sé qué o quién era, pero el caso es que salí corriendo. Desesperado, mientras buscaba la puerta, me di varios golpes con sillas y muebles. En algún momento de mi huida debí de perder mi saquito de polvos mágicos —señaló su cintura, donde debía haberse encontrado—, y debo recuperarlo.


  —Y necesitas nuestra ayuda…


  —He intentado entrar dos veces más, pero no encuentro el saquito; al menos, antes de que aparezca esa cosa.


  —¿Cosa? —preguntó Eric—. ¿Podrías ser más explícito?


  —No —contestó Gifu—. Porque no sé lo que es. Vosotros sabéis algo de magia elemental, por lo menos algo más que yo.


  —Nosotros sabemos muy poquitas cosas, Gifu. Somos aprendices de primer curso… ¡y acabamos de empezar! —explicó Elliot.


  —En cualquier caso, seis ojos siempre verán más que dos. Y yo, sin mi saquito de polvos mágicos…


  Dicho esto, Gifu introdujo la ganzúa en el ojo de la cerradura. Estaba ligeramente oxidada, pero no supuso un inconveniente para el duende que tras un par de hábiles movimientos consiguió que la puerta se abriese.


  Empujaron con mucho sigilo, pero no lograron evitar un agudo chirrido de las bisagras. Sus corazones palpitaban a gran velocidad cuando dieron los primeros pasos en el interior. Tan pronto como se hallaron dentro, Eric cerró la puerta haciendo el menor ruido posible. Si alguien habitaba la casa, dejarla abierta sería una pista irrefutable de que tenía visitas no deseadas.


  Dentro hacía frío y estaba muy oscuro. Al parecer, las ventanas estaban cerradas y tapiadas, aunque algún hilo de luz entraba desde una ventana que había al fondo, lejos de donde ellos se encontraban. Aun así, apenas veían nada. El silencio era casi total, únicamente interrumpido por su acelerada respiración. Los tres permanecieron callados, muy cerca de la puerta.


  Nada.


  Se relajaron un poco. Parecía que la casa estaba vacía, y ahora que su visión se había adaptado a la oscuridad podían percibir que el lugar era enorme. Se encontraban en un amplísimo recibidor, y vieron que el pequeño foco de luz provenía de una vidriera redonda que había en el descansillo de la escalera situada frente a ellos. En el lado izquierdo parecía colgar un inmenso tapiz, aunque no podía distinguirse el dibujo. El ala derecha debía de estar cubierta por una gran cortina, a juzgar por los pliegues que se vislumbraban. Tras ella, un levísimo titilar indicaba la existencia de luz al otro lado.


  Elliot dio un paso al frente, casi a tientas, muy silencioso. El suelo no era de madera; es más, la superficie era suave y mullida, como si se tratara de una alfombra de gran espesor.


  —Esto es muy extraño —comentó en un ligero susurro—. La casa parece mucho más grande de lo que aparenta por fuera.


  —Es… No sé, no parece la misma casa de la otra vez —dijo Gifu, como si pensase en voz alta.


  Elliot y Eric miraron al duende, e intuyeron que éste alzaba los hombros para dar a entender su perplejidad. Su mirada tampoco inspiraba mucha confianza.


  Elliot se encaminó hacia la escalera tratando de evitar cualquier contacto con la luz, pero Gifu le detuvo negando con la mirada.


  —No subí ninguna escalera la primera vez, así que la bolsa debe de estar en esta planta. Me dirigí hacia la derecha —dijo mientras hacía lo propio.


  Eric y Elliot lo siguieron. Ni que decir tiene que llevaban los brazos extendidos para no golpearse con nada. Dejaron alguna que otra cómoda a su paso, hasta que por fin alcanzaron la cortina. Era suave y cálida al tacto. Gifu asomó discretamente su curiosa nariz por el lateral.


  Había una larga mesa de comedor con espacio para unos veinte comensales. Sobre ella, tres candelabros de plata cuyas velas debían de haber sido encendidas hacía no mucho tiempo. También se percataron de que había dispuestos tres platos, con la cubertería preparada y unos vasos de finísimo y reluciente cristal. Pero allí no había nadie.


  Uno tras otro, fueron entrando en el comedor de puntillas. Miraban a un lado y a otro, tanteando el suelo de vez en cuando por si se topaban con la bolsita de Gifu. El duende, siempre tan curioso, se acercó a un aparador sobre el cual brillaba una gran bandeja plateada de forma ovalada. Al ver lo que contenía, dio un respingo que sobresaltó a los dos muchachos.


  Sobre la bandeja descansaba su pequeña bolsa de cuero. Evidentemente, Gifu no la había dejado en aquel lugar. Alguien debía de haberla colocado allí. El mismo que debía de haber encendido los candelabros.


  —Yo la puse ahí —dijo una voz grave y sepulcral. Acto seguido, cientos de velas se encendieron en las dos impresionantes lámparas de refinado cristal que colgaban del techo. La habitación se iluminó dejando ver un hermoso tapiz a un lado y un par de cuadros al fondo.


  —¿Qui-quién eres? —tartamudeó Gifu. Eric se había metido debajo de la mesa y Elliot daba la espalda a la cortina aterciopelada.


  —Pensaba que jamás llegarías tan lejos. No hay duda de que tus jóvenes compañeros son más osados que tú. ¡No he visto un duende más cobarde en toda mi vida! ¡Cómo corriste la última vez! —le espetó la misteriosa voz y soltó una sonora carcajada.


  Gifu estaba a medio camino entre la vergüenza y la indignación. Trató de decir algo, pero se llevó un susto morrocotudo al ver aparecer la cabeza blanca y resplandeciente de un fantasma, traspasando la bandeja que tenía ante él. Fue algo tan repentino e inesperado que dio unos pasos atrás, tropezando y haciendo caer los numerosos platos que había a su izquierda. El estruendo pareció despertar a Elliot de su estupor, que no se lo pensó dos veces y se presentó.


  —Lamentamos lo ocurrido, señor. Me llamo Elliot… Tomclyde. Él es Gifu, y éste, mi amigo Eric Damboury. Hemos venido a recoger la bolsita que perdió aquí.


  —Elliot Tomclyde, Eric Damboury y… Gifu, ¿eh? —repitió el fantasma, que ahora se había manifestado por completo. Era de complexión delgada y bastante bajo. En vida debió de ser una persona elegante, a juzgar por su repeinado cabello y por el arreglado y fino bigote que lucía bajo su respingona nariz—. Sí, lo he visto merodeando ya otras veces por aquí, pero nunca se dignó saludar. En cuanto a la bolsa, se le cayó el primer día que vino. Decidí guardarla porque estaba seguro de que volverías.


  —¿Saludar? —Aquello le llegó al alma—. ¿Saludar? ¡Tus repentinas apariciones asustan a cualquiera!


  —¿No harías tú lo mismo a alguien que entrara de forma «clandestina» en tu casa?


  Gifu se calló. El fantasma tenía razón, no cabía duda.


  —¿Quién es usted? —preguntó Eric, que ya se había incorporado—. Está claro que es un fantasma, pero… ¿cómo ha hecho para transformar una simple cabaña en esta… mansión?


  —Muy observador, joven Eric. Mi nombre es Úter Slipherall, y soy el mejor ilusionista que ha habido en todos los tiempos.


  —Pero usted está… muerto —apuntó una vez más Eric.


  —Sagaz, realmente sagaz. Resulta obvio que, si soy un fantasma, es porque estoy muerto. Sin embargo, como habrás oído en numerosas ocasiones, las apariencias engañan. El verdadero poder de un ilusionista está en su mente y no en su cuerpo. No necesitas fuerza física para generar una ilusión, sino fuerza mental.


  —Vaaaya —exclamó Elliot—. Así que todo esto que nos rodea, las cortinas, los tapices, la mesa… ¿absolutamente todo es una ilusión?


  —Hasta el último de los cubiertos. Puedes tocarlos, si lo deseas. Pese a ser ilusiones, cuando se posee suficiente fortaleza (como en mi caso) los objetos son perfectamente utilizables.


  —Pues es realmente espectacular —afirmó Elliot.


  —Muchas gracias. La verdad no comprendo cómo dos jóvenes tan inteligentes como vosotros se juntan con esta piltrafilla.


  —Eh, ¿a quién crees que estás insultando? —respondió rápidamente el interpelado.


  —Por favor, señor Slipherall. Gifu no es más que un duende curioso. Tal vez no hayan iniciado su relación de la mejor forma posible… Eso es todo. Pero, créame, es un buen amigo. —El duende agradeció las palabras de apoyo de Elliot.


  —Podéis llamarme Úter. Incluido tú —señaló a Gifu, que aceptó a regañadientes—. Bien, tomad asiento, por favor.


  Nadie hubiese dicho que hacía bien poco estaban temblando de miedo, porque ahora charlaban animadamente. Úter les hacía numerosas preguntas a Elliot y Eric sobre sus clases de Ilusionismo. Ambos contaban anécdotas, porque, lo que se dice de la disciplina, sabían bien poco. Tampoco se les daba excesivamente bien y no era cuestión de alardear ante un auténtico experto, que les hizo varias demostraciones. Por ejemplo, con un sutil chasquido de sus transparentes y blanquecinos dedos, todo lo que les rodeaba se transformó en lo que realmente era: una pequeña casita en la que el olor a madera y humedad flotaban en el ambiente. Bastó un nuevo chasquido para que el lugar adoptara su estado anterior.


  Transcurrió la mañana y el fantasma les ofreció té y pastas. Estaban realmente deliciosas. Lo malo era que, como Úter no comía, su comida también era ilusoria. Así que, aunque exquisitas, no terminaron de apaciguar el hambre.


  Elliot le preguntó a Úter cómo había llegado a ser ilusionista. Según les contó, descendía de una larga estirpe de ilusionistas. En vida había sido feriante, viajando de villa en villa y realizando los mejores trucos de su especialidad, aquello era un muy divertido tanto para niños como para adultos. «Nunca hay edad para rendirse ante un buen encantamiento de ilusión», les decía. Sin embargo, llegaron tiempos difíciles y la tradición cayó en el olvido.


  —Aquel período me condenó al exilio —expuso—. Poco a poco la gente dejó de interesarse por el Ilusionismo y no tuve más remedio que retirarme a esta pequeña cabaña de madera. Aquí fallecí, triste y solitario, manteniéndome tal como me veis gracias al poder que me otorga el Ilusionismo, esperando poder ser útil a generaciones futuras. Por esta razón decidí convertirme en fantasma.


  Los muchachos y Gifu lo miraban absortos.


  —Sí, no es fácil convertirse en fantasma —afirmó orgulloso Úter—. De hecho, sólo un buen ilusionista puede alcanzar este estado. Pero ésa es otra historia…


  —Quizá podrías ayudar al maestro Elfric en sus lecciones —aventuró Eric.


  —Gracias, amigo mío. Pero no creo que fuese aceptado por mucha gente. Y tampoco sería cuestión de entrometerme en el trabajo de vuestro maestro.


  —Pero… si no sales de aquí, ¿cómo pretendes ser útil al resto del mundo? —preguntó Elliot.


  —Todo el mundo tiene su papel en la vida. Yo fui un gran ilusionista, pero no conseguí que los demás se interesaran. Tal vez la vida me dé una segunda oportunidad.


  El rostro de Úter mostraba una profunda tristeza.


  La conversación comenzaba a tomar un tinte filosófico y melodramático en el cual no era conveniente entrar. Además, empezaba a hacerse tarde y les quedaba un largo camino de vuelta.


  Se despidieron de su nuevo amigo y aceptaron la invitación que les hizo para visitarle tan a menudo como deseasen. Úter les prometió unas cuantas lecciones para mejorar sus dotes de Ilusionismo. Aquel ofrecimiento era realmente valioso y, quién sabe, tal vez fuese necesario en el futuro.


  Elliot dedicó el domingo a terminar su carta. En ella les contaba a sus padres los pormenores de su estancia en Hiddenwood. Se emocionó especialmente al explicar lo que le había comentado el Oráculo, aunque prefirió no mencionar lo de sus futuros destinos escolares para no agobiar más de lo necesario a su madre. A su padre le dedicaba un extenso párrafo explicándole los nuevos detalles que les había contado la maestra Gawlery sobre Finías el Osado. Les informó de que tenía un amigo llamado Eric Damboury y que había conocido duendes y fantasmas. Para terminar, les deseó una feliz Navidad esperando verles muy pronto.


  Dar con Goryn fue algo más complicado. Le había buscado por todas partes: la escuela, el bosque de Gifu, el mercadillo, Buzón Express… Incluso se pasó por el edificio donde estaba el Claustro Magno. Allí se encontró con Wendolin, la hechicera, que salía de su despacho. Le respondió con un tono bastante desagradable que no sabía dónde se habría metido. Finalmente se topó con él cuando salía del Jardín Interior.


  —Vaya, por fin te encuentro —dijo Elliot.


  —Buenas tardes —dijo Goryn, echando un vistazo a la carta que Elliot sostenía en la mano—. Precisamente el viernes estuve hablando con Cloris Pleseck sobre el tema de tu correo.


  —¿Y bien?


  —Como ya sabes, no puedes utilizar directamente Buzón Express porque su cobertura no alcanza al mundo humano. Tengo un amigo que vive muy cerquita de Quebec y que se ha ofrecido voluntario para llevar tu correo… siempre que no le hagas trabajar en exceso —sonrió Goryn.


  —Entonces, ¿qué debo hacer?


  —Como por el momento tampoco puedes utilizar los espejos, puedo llevársela a mi amigo en persona.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, Elliot le tendió la carta.


  —Pues esta misma tarde se la llevaré. ¿Quieres algo más?


  Elliot negó con la cabeza.


  —Muchas gracias.


  —Muchas veces —respondió Goryn—. Bien, entonces nos veremos en la escuela. Hasta luego.


  —Adiós.
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  «AMANITA», «BOLETUS» Y «CRATERELLUS»


  El frío y la humedad dieron paso a intensas nevadas. La temperatura descendió en muy poco tiempo preludiando la llegada inminente del invierno. El característico paisaje blanquecino se había hecho dueño y señor de la situación. Los bosques estaban completamente cubiertos de nieve y los animales que los habitaban comenzaban a adaptarse, un año más, a la estación más dura del año. Las pocas aves que aguantaban las heladas se cobijaban en los confortables nidos que ellas mismas habían preparado, las ardillas se encerraban en sus cálidos refugios, alguna que otra liebre salía al campo para tratar de buscar desesperadamente un aislado brote de hierba, los osos dormían a pierna suelta esperando la llegada de la primavera…


  Sin embargo, hibernar no entraba dentro de las actividades que tenían previstas los habitantes de Hiddenwood. El invierno era duro, cierto, pero no impedía a la gente desarrollar sus tareas con relativa normalidad. Era precisamente en esta época cuando se incrementaba el uso de los espejos como medio para desplazarse, evitando así las dificultades que entrañaba caminar por la nieve. En su calidad de hechiceros nada les hubiese impedido derretir la nieve. Pero… ¿no hubiese sido eso una alteración del equilibrio?


  La solución era aceptada por todos: con los espejos podían llegar a los mercadillos invernales donde se intercambiaban todo cuanto necesitaban. Era el momento de hacer trueque de los famosos botellines de jugo de hiedra y los saquitos de polvo de ortiga de las recolecciones de primavera —ingrediente básico en algunas pociones para curar enfermedades—, los botes de conservas de hortalizas para preparar deliciosos almuerzos, intercambiar brotes de muérdago por telas antideslizantes… En cuestión de tejidos, eran auténticos especialistas pues habían inventado casi de todo: ropas de camuflaje, de invisibilidad, contra el frío, contra el calor, de limpieza automática y, la novedad de la temporada, unas capas que se plegaban por sí solas.


  Por su parte, los niños proseguían con sus estudios. La vida en la escuela de Hiddenwood transcurría con total normalidad. Los aprendices seguían preparándose para ser hechiceros elementales. Apenas se había completado ya un tercio de la primera fase de aprendizaje y unos pocos ya podían poner en práctica algún que otro sencillo encantamiento. Elliot había aprendido a hacer bolas de nieve a gran velocidad (más rápido que el año anterior), pero para lanzarlas no precisaba de truco alguno. Ni que decir tiene que era el mejor lanzador de la escuela, aunque más de uno se las apañaba para dirigir sus lanzamientos haciendo uso de la magia. Las batallas de bolas de nieve fueron constantes con la llegada de las vacaciones y Elliot fue uno de los que más disfrutó, al igual que ya hiciera con Jeff, Matt y compañía en años anteriores.


  ¡PLAFF!


  Aquel bolazo le dio de lleno a Elliot en la cara, y Eric sonrió de satisfacción.


  —¡Despierta! ¡Te has quedado parado! Tú eras el que decía que, para que no te alcanzasen era fundamental moverse con rapidez —le espetó Eric mientras se agachaba para coger un nuevo montón de nieve.


  Y no le faltaba razón. Pero al pensar en sus amigos de Quebec había vuelto a sentir nostalgia. No sólo había dejado a unos estupendos compañeros, sino también a sus padres. Todavía no habían contestado a su carta y se preguntó si el amigo de Goryn la habría entregado correctamente.


  Una vez más acudió a su mente el recuerdo de aquel día en que Goryn y Magnus Gardelegen aparecieron en su casa para trasladarle al mundo de la magia y la hechicería. Elliot afrontaba siempre esta cuestión con optimismo. Dejar atrás el mundo normal había sido un paso muy duro, pensaba, pero se le brindaba una nueva oportunidad, la de continuar la tradición de sus antepasados. Eso era lo que le animaba a seguir adelante. Eso, y los amigos que había hecho hasta el momento. Sin embargo era inevitable que a menudo, pensase en todo lo que había dejado atrás.


  Pero la vida seguía y él había tomado una decisión. Ahora tenía nuevos amigos y nuevos compromisos que cumplir. Ni siquiera las dificultades que entrañaba una intensa nevada le impidieron visitar un par de veces a Úter. La primera vez Gifu los acompañó por si no recordaban el camino, pero dijo que no volvería si el fantasma persistía en sus trece de seguir tomándole el pelo. Elliot terminó mediando entre ambos para que, por lo menos, dejasen de meterse el uno con el otro.


  Lo prometido era deuda, así que Úter decidió enseñarles cómo hacer una buena ilusión. Tal y como les explicó, la base de un encantamiento ilusorio radicaba en el poder de relajación y en la posterior capacidad de concentración. En ese sentido, Elliot partía con cierta ventaja sobre Eric. Su carácter más pausado y reflexivo le facilitaba la concentración mucho más que el espíritu aventurero y lanzado de su amigo.


  —Debéis despejar vuestra mente por completo —les insistía Úter—. Cuando lo hayáis logrado, hay que imaginar la ilusión que queráis generar tal y como aspiráis a que aparezca en la realidad. Cuando captéis su imagen nítidamente, pronunciad en vuestro interior «Imagio», y abrid los ojos. Acto seguido, vuestra ilusión debería aparecer, sin demorarse mucho, allá donde la hubieseis colocado en vuestra mente.


  Practicaron tratando de hacer aparecer un pastel. Elliot logró que apareciese uno que incluso tenía una guinda en la parte superior, aunque salió bastante transparente porque su relajación no había sido suficiente, según le indicó Úter. Eric no tuvo tanta suerte. En todos sus intentos salía una masa aplastada y deforme que Gifu no hacía más que criticar. Le decía que aquello era una plasta y que nadie querría comérselo, claro que si ése era el concepto que él tenía de una tarta…


  Un par de días después de aquella lección extra de Ilusionismo, Elliot se encontró con Sheila a las puertas de la posada El Jardín Interior. Ambos iban bien abrigados, pues el frío era intenso. Tras tomar un té con limón, entraron en calor y se animaron a dar un paseo por las desiertas calles de Hiddenwood. La nieve y el hielo habían tomado literalmente la capital del elemento Tierra, y sus habitantes preferían el calor de las chimeneas de sus hogares.


  Elliot tuvo la sensación de que el efecto reconfortante del té permaneció en su cuerpo mucho más tiempo del esperado. Nunca llegó a saber si aquello estuvo motivado por alguna poción secreta utilizada por la señora Pobedy para apaciguar el frío o si, por el contrario, era el efecto que Sheila causaba en él.


  —Mira qué estatua tan bonita —dijo de pronto Sheila señalando una estatua de hielo que representaba a un unicornio.


  Elliot la observó un rato y dijo de pronto:


  —Yo he visto estas estatuas antes… De hecho, ¡las he visto todos los años!


  Elliot le describió a Sheila las numerosas esculturas de hielo que había visto año tras año en la calle Sainte Thérèse. No tardó en deducir la procedencia de los dragones, las sirenas y otras criaturas fantásticas. El mundo mágico de los elementales estaba mucho más próximo del humano de lo que unos y otros podrían imaginar.


  —¡Debe de ser precioso verlas todas expuestas! —exclamó Sheila ante los detallados comentarios de Elliot—. Las carrozas, el castillo de hielo, Bonhomme… Algún día me gustaría asistir a esas fiestas.


  —Puedes venir cuando quieras —dijo Elliot un tanto animado—, aunque este invierno no volveré a casa.


  Elliot se había propuesto firmemente avanzar en sus conocimientos de Ilusionismo, pero de eso no dijo una palabra a Sheila.


  Durante la segunda visita a Úter, las cosas fueron mucho mejor. Tanto Eric como Elliot habían estado practicando, sacrificando horas de sueño, para poder darle una sorpresa a su fantasmagórico amigo. Y, desde luego, lo consiguieron: aquella vez le presentaron sendos pasteles en los que hubiese cabido Gifu.


  —¡Fantástico! —Aplaudió Úter—. ¡Realmente soberbio! —Los jóvenes aprendices sonreían llenos de satisfacción—. Esto ya es una verdadera ilusión. Ya lo creo que sí.


  Entonces Eric, tan impetuoso como siempre, preguntó:


  —¿Por qué no nos enseñas alguna ilusión para defendernos de un enemigo?


  Úter, extrañado, respondió:


  —¿A qué viene esa pregunta? A vuestra edad no se suelen tener enemigos. Lo más que puede ocurrir es alguna rencilla entre amigos, pero poco más.


  —Es que Eric es así —susurró Elliot, haciendo un guiño. El silencio invadió la estancia durante unos prolongados segundos. Úter permanecía en silencio, frunciendo el entrecejo, pensativo.


  —Está bien, trataré de colmar tus expectativas. Las ilusiones —comenzó Úter— son realmente útiles. En principio nunca van a ahuyentar a los enemigos, pero sí pueden ser de utilidad en algún caso de apuro. Por ponerte un simple ejemplo bastante visual, Eric, podrías ser el mejor ilusionista del mundo y estar en pleno campo de batalla.


  Al cabo de unos segundos, el salón en el que se encontraban se convirtió en una inmensa explanada a campo abierto. A sus espaldas estaba el mayor ejército que jamás hubiesen visto. Miles de soldados bien formados, todos con sus yelmos y armaduras, caballerías, catapultas… Eric y Elliot, al igual que Úter, también estaban uniformados, preparados para lo que parecía una terrorífica y cruenta batalla.


  Antes de que los dos jóvenes tuviesen tiempo de reaccionar, el ejército se les había echado encima. Avanzaban de frente, sin intención de esquivarlos, y en cuanto una armadura les tocaba… la armadura desaparecía.


  Un chasquido de Úter y volvieron al confortable salón.


  —Precisamente éste es el punto débil de las ilusiones. Son bastante consistentes con los objetos materiales, pero no con las personas —explicó—. Éramos tres y teníamos a nuestras espaldas un magnífico ejército, pero cualquier adversario frente a nosotros nos hubiese hecho polvo. Al enemigo nadie le hubiese quitado un buen susto, pero habrían tardado muy poco en darse cuenta de lo artificioso del asunto.


  »Para que ejerzan un verdadero impacto en un enemigo, las ilusiones deben ser transitorias. Es decir, deben permanecer el tiempo suficiente para generar intranquilidad, pero, igual de rápido que aparecen, han de desaparecer. No os puedo enseñar ninguna en especial, porque son infinitas las situaciones a las que podríais enfrentaros. Serán vuestra agudeza y vuestro ingenio los que os lleven a elaborar una ilusión adecuada para cada momento.


  El resto de aquel día y los siguientes, Eric anduvo un tanto desilusionado por el comentario del fantasma. No concebía que, con la de cosas que se podían imaginar, nada pudiese detener a un contrincante. «Generar intranquilidad», era lo único que repetía una y otra vez. Pero, como suele suceder con la gran mayoría de las cosas, el tiempo lo cura casi todo.


  En cambio, Elliot se llevó una grata sorpresa cuando un viernes por la tarde, después de una semana agotadora de estudios, llegó a su dormitorio y encontró un sobre y un paquete encima de su cama. En cuanto lo vio, tuvo la corazonada de que sería de sus padres. ¿Quién si no iba a utilizar un papel de envolver de color granate con pequeños dibujos de Bonhomme?


  Estaba hecho un manojo de nervios. Hacía mucho tiempo que esperaba ansioso recibir noticias, pero con el paquete delante… Finalmente se decantó por el sobre, y lo rasgó para leer su contenido.


  
    Querido Elliot:


    ¡Feliz Navidad!


    ¡Qué alegría tener noticias tuyas! Cuando aquel señor vestido de negro nos trajo tu carta (el domingo por la tarde), tu padre y yo pensamos que te había sucedido algo. Pero al abrirla nos hizo muchísima ilusión enterarnos de que lo estabas pasando estupendamente y que estabas aprendiendo muchísimas cosas.


    Hemos estado unos días en Toronto pasando la Navidad con tus abuelos, que te envían muchísimos recuerdos. Fue un poco complicado explicarles que te habías ido a estudiar fuera tan joven, y no parecieron muy convencidos con las explicaciones que les dio tu padre.


    También te envían recuerdos Jeff y Matt, que se presentaron el otro día en casa para preguntar si vendrías a celebrar el Carnaval de Invierno. Cuando les dije que no te darían permiso para ello, se fueron bastante decepcionados.


    Por aquí todos te echamos muchísimo de menos. Esperamos tu regreso muy pronto.


    Besos de


    Tus padres


    Posdata: Te enviamos unos dulces navideños. Cómetelos de uno en uno, ¿de acuerdo?

  


  Después de leerla, el corazón de Elliot aún latía por la emoción. El hecho de haber recibido noticias de sus padres le había levantado el ánimo. Guardó la carta en el cajón de su mesilla y decidió que la leería todas las noches antes de acostarse.


  Con esa renovada energía, el invierno empezó su declive mientras la primavera asomaba la cabeza cargada de nuevas esperanzas e ilusiones. La nieve se derretía, dejando ver cada vez más matas y arbustos. Las primeras flores comenzaron a abrirse y a llenar los bosques de variopintos colores.


  Esos agradables sentimientos de felicidad contagiaron a los habitantes de Hiddenwood y, sobre todo, a los aprendices de la escuela. Elliot y sus compañeros veían el final del primer año cada vez más cerca. Pero lo que realmente se acercaba era el premio que les tenía preparado Goryn. Su particular competición concluiría en la clase que tendría lugar al día siguiente. Elliot y Eric decidieron ir a visitar a Gifu para intentar hacer más corta la espera.


  El duende agradeció el detalle y no tardó en corresponderles llevándoles a un jardín secreto donde los duendes trabajaban intensamente en la producción del néctar de Flores Totalfruit. Había variedades de todos los colores que producían néctar con los sabores de todas las frutas existentes. Probaron la fresa, la naranja y el limón, pero no faltaron la sandía, la uva, el melocotón, la papaya y el mango. Terminaron tan empachados que al final del día se fueron a la cama sin cenar.


  Una gran agitación se percibía en los estudiantes antes de empezar la última clase de Naturaleza. Todos se habían esforzado mucho para ganar, pero sólo un equipo obtendría el premio. Las gemelas Irina y Thania Pherald se habían mantenido en la primera posición desde el primer día; habían administrado sus puntos hábilmente, de manera que llegaban a esta última jornada con muchas posibilidades de llevarse el premio. Elliot y Eric, en tercera posición, estaban convencidos de que las gemelas contaban con ayuda externa para poder realizar sus ejercicios, y no eran los únicos que lo pensaban. En alguna ocasión habían escuchado algún chismorreo sobre la sorprendente rapidez con que superaban las pruebas.


  Pero ahora se acercaba el momento de la verdad. No valían excusas. Tendrían que ser los más rápidos y esperar los resultados de los demás.


  Al llegar Goryn, los discípulos siguieron sus pasos y atravesaron el espejo que los introdujo en un espeso bosque. No había que ser muy perspicaz para notar que había estado lloviendo hacía escasas horas. Pero el sol lucía en esos instantes ocultándose de vez en cuando tras unas finas y escurridizas nubes. Parecían, más que nunca, hechas de algodón pues el viento las empujaba suavemente sin apenas esfuerzo.


  Rodearon al hechicero, como hacían siempre, esperando recibir las instrucciones para comenzar la búsqueda correspondiente. Pero aquel día fue diferente. Goryn les pidió que se sentasen, pues antes quería explicar unas cuantas cosas.


  —Como todos bien sabéis, hoy es nuestro último día de clases puntuables. El último, pero no por ello el menos importante. Hoy vamos a trabajar un aspecto muy delicado de la naturaleza y tremendamente interesante: los hongos y las setas. Normalmente se tiende a creer que son una misma cosa. Por cinco puntos extra, ¿quién me dice en qué se diferencian?


  Como un resorte, Elliot alzó el brazo. Recordaba la explicación que le había dado su padre en una ocasión, mientras daban un paseo por el bosque próximo a su casa.


  —Comparar un hongo y una seta es como si comparamos un árbol y sus frutos. El árbol sería el hongo, mientras que las setas serían su fruto.


  —¡Excelente, Elliot! —exclamó Goryn—. Yo no lo habría explicado mejor, así que cinco puntos más para vosotros.


  Se acababan de colocar en segunda posición, superando en un punto a los terceros, Sheila y Héctor. Ahora estaban a seis puntos de las gemelas.


  —Cuando paseáis por el campo, lo que soléis ver son las setas, ya que el hongo en sí suele encontrarse bajo tierra. Es capaz de resistir durante mucho tiempo y esperar el mejor momento para desarrollar las setas —explicó—. Como podéis ver, el suelo está muy húmedo. Ha estado lloviendo hasta el día de ayer y con el sol que está haciendo será fácil encontrar setas.


  »Las setas son un exquisito manjar y, a buen seguro, muchos de vosotros las habréis probado más de una vez. Pero no todas son comestibles, ni mucho menos. Las que no son comestibles solemos utilizarlas en la elaboración de pociones y medicamentos que, por el momento, no estudiaremos. En este último ejercicio de búsqueda, deberéis encontrar los tres ejemplares que os presentaré a continuación: Amanita —dijo mientras les mostraba un ejemplar bastante grande con un sombrero rojo cubierto de puntos blancos—, Craterellus —en esta ocasión sacó una seta de aspecto curioso con forma de trompeta— y, finalmente, un ejemplar de Boletus. —El que enseñó era grueso y con un intenso color rojo en la base—. Deberéis cortarlas con navaja para no dañar el ejemplar. ¿Alguna pregunta?


  Todos permanecieron callados, esperando ansiosos a que comenzara la búsqueda.


  —¿Nadie me va a preguntar por la Trompeta de los Muertos? —preguntó Goryn haciéndose el extrañado—. ¿Nadie piensa protestar para decir que ésta es una seta que sólo crece en otoño?


  Ante el mutismo de sus aprendices, Goryn dijo:


  —La Craterellus, también conocida como Trompeta de los Muertos por su peculiar forma, sólo sale en otoño. De todas formas, he hecho un pequeño «apaño» para que podáis recogerlas hoy…


  Ninguno de los presentes mostró la más mínima sorpresa. Estaban todos concentrados en la salida, como si fuesen pilotos en una carrera de coches.


  —Pues… adelante —ordenó Goryn un tanto decepcionado.


  Cada pareja tomó una dirección distinta en el bosque, desperdigándose. Goryn, por su parte, se quedó cruzado de brazos en su sitio para esperar el regreso de los aprendices y dar el visto bueno a sus hallazgos.


  Elliot y Eric se adentraron entre los árboles con la mirada clavada en el suelo. El ambiente era aún más húmedo en el interior del bosque. Las ramas todavía desprendían pequeñas gotas de agua al ser azuzadas por el aire. Había pequeñas setas a un lado y a otro de la senda que estaban siguiendo, pero ninguna era tan llamativa como las muestras que les acababa de enseñar Goryn.


  —Esto debería ser bastante sencillo —comentó Eric tratando de infundir ánimos—. El color rojo en el campo suele llamar la atención, ¿no crees?


  —Es cierto —contestó Elliot, que movía la cabeza de un lado a otro sin dejar de mirar al suelo—. No debería costarnos tanto como el día que tuvimos que buscar hierbas medicinales: sándalo, bergamota, fenogreco, mistol… Aquello sí que fue complicado.


  —¡No me lo recuerdes! Estuvimos a punto de hacer el ridículo. Menos mal que nadie fue capaz de encontrarlas todas…


  —Nadie, excepto Irina y Thania, querrás decir.


  —Esas dos… Siempre hacen las cosas a la perfección y en tiempo récord. ¡Me ponen de los nervios! ¿Cómo lo harán?


  —Supongo que tendrán facilidad…


  —No me lo creo —manifestó Eric—. Mira, a ti también te gusta la Naturaleza. Tu padre la estudia y has aprendido algunas cosas de él. Sin ir más lejos, la diferencia entre hongos y setas. ¡Y ellas ni siquiera hicieron ademán de levantar el brazo!


  —No sé…


  —En cualquier caso, el día de las hierbas no estabas muy concentrado que dijéramos… —insistió Eric. Tras hacer una breve pausa, completó—: Mejor dicho, parecía que tu cabeza estuviera en otro sitio.


  —¡Eso no es verdad! —protestó Elliot desviando la mirada simulando que buscaba una seta.


  —Desde luego… No le quitabas el ojo de encima a Sheila…


  Hubo unos segundos de absoluto silencio.


  —No es verdad —repitió Elliot medio ruborizado.


  —Ya lo creo que sí —sonrió Eric—. Pero que conste que no te lo reprocho. Es muy guapa…


  En aquel preciso instante oyeron unos rumores muy cerca de ellos. Procedían de su izquierda, aunque no podían ver nada. Se aproximaron cautelosamente y se escondieron tras unos abultados arbustos. Los rumores se habían intensificado. Pese a no ser más que susurros, podía distinguirse una voz claramente femenina.


  —… Ejemplares de setas… Boletus…


  Elliot y Eric habían desplegado la antena al máximo. Aun así, escuchar la conversación era un poco complicado. Tan sólo se pronunciaban algunas palabras sueltas que eran difíciles de hilvanar, aunque no cabía duda de que estaban hablando de la búsqueda de setas.


  Eric desplazó unas pocas hojas y dejó al descubierto algo que confirmaba todas sus sospechas. Aquello no le sorprendió lo más mínimo. Es más, una punzada de rabia le recorrió toda la espina dorsal y casi echaba humo por las orejas. Entonces Elliot se asomó.


  Allí estaban las gemelas, Irina y Thania, agachadas. Parecían estar hablando con un duende. Era joven, con barba larga de color castaño y un copete verde. Se fijaron en cómo Thania, que solía llevar recogida su larga melena oscura, entregó al duende algo que parecía brillar. Acto seguido, éste se escabulló rápidamente.


  —Lo sabía, lo sabía —repitió Eric golpeando el suelo con el puño—. Están haciendo trampas. Tenemos que impedirlo. Pero ¿cómo?


  Las gemelas se habían quedado sentadas, apoyadas en un árbol a la espera. De vez en cuando se escuchaban risitas.


  —Sea como sea, pero hay que actuar rápido —dijo Elliot—. No creo que ese duende tarde mucho en encontrar las tres setas.


  Elliot estaba en lo cierto, porque un instante después vio acercarse al duende con tres magníficos ejemplares de gran tamaño. Aquello fue demasiado para Eric, que salió de su escondite emitiendo un extraño gruñido. Elliot trató de sujetarle por el brazo, pero fue inútil. Eric estaba completamente fuera de sí.


  —¡Tramposas! ¡Más que tramposas! —gritaba exasperado—. Todos esforzándonos, y vosotras os vais a llevar el premio por la cara. ¡De ninguna manera! ¡Yo me encargo de acabar con esta farsa!


  Las gemelas se habían quedado paralizadas ante el ímpetu de Eric; era obvio que aquello no entraba en sus planes.


  Eric estaba tan enfrascado en descargar su ira sobre las dos chicas que no se percató de que el duende había dejado las setas a un lado y había echado mano de su saquito de cuero. Tras decir unas ligeras palabras, le lanzó un puñado de polvos a la cara y Eric se quedó petrificado como una estatua. No se movía, no gritaba… Ni siquiera hacía el más mínimo ruido.


  —¿Qué le has hecho? —preguntó Irina un tanto asustada.


  —Un sencillo encantamiento de inmovilidad. Dentro de un rato se recuperará, pero ya será demasiado tarde porque os habréis llevado el premio —respondió el duende con una tranquilidad pasmosa—. Por cierto, esto os va a salir más caro.


  —¿Más caro? —Thania parecía indignada.


  Elliot lo había visto todo y escuchaba ahora con total claridad lo que estaban diciendo. Mientras discutían el precio por el nuevo servicio improvisado, Elliot tuvo una brillante idea. Cerró los ojos, se concentró al máximo y susurró: «Imagio».


  Para cuando los abrió, las gemelas gritaban indignadas al duende.


  —¡Devuélvenos la gema! ¡Ésas no son las setas que te habíamos pedido!


  Ante ellas había unos bellísimos y vistosos ejemplares, pero de tonos azules y amarillos.


  —De verdad, no lo entiendo… —decía el duende que no dejaba de mirarlas extrañado.


  —¿Qué no lo entiendes? —preguntaron al unísono—. ¡Pues a ver si entiendes esto!


  Y arrojaron las setas contra la cabeza del duendecillo. Pero éste, en un impresionante alarde de reflejos, se agachó justo a tiempo y las setas se estrellaron contra la base del tronco en el que, instantes antes, habían estado recostadas las gemelas.


  Entonces todo volvió a la normalidad: ante la atónita mirada de las chicas, los colores azules de las setas se transformaban en rojos, mientras que las manchas amarillas se tornaban blancas y las trompetas volvían a aparecer. Allí estaban de nuevo los ejemplares de Amanita, Boletus y Craterellus, aunque ahora en un estado bastante lamentable.


  El duende fue el que menos tardó en reaccionar. Les dijo que no quería volver a saber nada de ellas, se dio media vuelta y se adentró en el bosque. Todo intento por parte de las gemelas para hacerle cambiar de opinión fue inútil.


  Y allí se quedaron, con sus ejemplares de setas destrozados y con Eric completamente inmovilizado.


  Pero sus problemas no habían hecho más que comenzar porque tanto escándalo había llamado la atención de Goryn, que al acercarse se encontró con aquel esperpéntico panorama. Irina y Thania se hallaban de rodillas frente a los marchitos ejemplares, cuyos restos resbalaban entre sus finos dedos.


  —Supongo que tendréis una explicación para todo esto —dijo con una mirada bastante severa.


  Las gemelas trataron de justificar desesperadamente la situación, argumentando que Eric había lanzado sus setas contra el árbol para así ganar el premio. Pero no podían explicar el efecto inmovilizador. Una parálisis no era un hechizo que se aprendiese a las primeras de cambio. Por lo tanto, estaba claro que debía haber alguien más involucrado.


  Elliot decidió tomar cartas en el asunto. Teniendo en cuenta que Eric no podía decir palabra, él era el único que podía testificar acerca de lo sucedido. Así que, con paso decidido, salió de su escondite y se aproximó a donde estaba su amigo.


  —Maestro Goryn…


  —Dime, Elliot.


  —Yo he visto todo lo ocurrido.


  Relató con pelos y señales lo que acababa de presenciar. Desde los rumores que escucharon hasta una detallada descripción del duende, pasando por el soborno, las setas recibidas y los polvos mágicos empleados por la diminuta criatura mágica.


  —No irá a creer toda esa historia, ¿verdad? —preguntó una temerosa Irina—. Es… es… ¡es su compañero! ¡Está tratando de encubrirle!


  Pero Goryn estaba examinando detalladamente a Eric. No tardó en percatarse de la presencia de unos polvitos azulados muy cerca de su cuello. Aquello era una clara evidencia. Sabía muy bien por Gifu que los duendes empleaban esos polvos para realizar algunos hechizos. Aquello era una prueba irrefutable de que un duende había intervenido. Y si aquello había sido obra suya…


  —Muy bien —dictaminó Goryn—. Está claro que habéis obrado deshonestamente. Al menos hoy. Y con eso me basta para descalificaros de este concurso y, por ende, no optaréis al premio.


  Esto lo pudo oír la gran mayoría, pues poco a poco habían ido aproximándose hasta donde se encontraban las gemelas.


  —¿Y qué va a pasar con Eric? —preguntó Elliot un tanto angustiado—. ¿Se pondrá bien?


  —Perfectamente —respondió el maestro.


  Miró fijamente al hechizado, susurró unas palabras…


  —¡Más que tramposas! —fue lo primero que dijo Eric tras recobrar el movimiento gracias al contrahechizo de Goryn, sobresaltando a todos los presentes. Se paró en seco y miró a su alrededor. Al ver a tanta gente no tardó en sonrojarse—. ¿Me he perdido algo?


  —Ya te lo contaré —contestó Elliot, que estaba a su lado.


  —Ejem… —carraspeó Goryn—. Bien, creo que ha llegado el momento de dar la enhorabuena a nuestra pareja campeona.


  A Elliot se le hizo un nudo en el estómago. ¿La pareja campeona? Había estado pensando tanto en las gemelas y en Eric que se había olvidado completamente de las setas. Y sin setas…


  —Como acabo de indicar, Irina y Thania, primeras clasificadas hasta hoy, han quedado eliminadas por sus trampas. Sin la colaboración de Elliot y Eric, segundos clasificados, no se habrían podido esclarecer los hechos, por lo que os lo agradezco enormemente. También deberán agradecéroslo Sheila y Héctor, porque vosotros no habéis conseguido vuestros ejemplares y ellos han sido los más rápidos. Lo siento —dijo Goryn ante la abatida expresión de los dos amigos—, las normas son las normas. De manera que nuestra pareja campeona son… ¡Sheila y Héctor!


  Ambos dieron un enorme brinco y se abrazaron. Recibieron unas cuantas muestras de afecto por parte de sus compañeros. Pero la mayoría se mostraba expectante por conocer el premio. El tan ansiado premio que se les acababa de escapar.


  —Como primeros clasificados de las pruebas de Naturaleza y, por lo tanto, ganadores, os hacéis acreedores de estas dos invitaciones para asistir a la Fiesta de Florecimiento que tendrá lugar a finales de la presente primavera —dijo Goryn al tiempo que hacía entrega de sendos boletos.


  Elliot no tenía ni idea de lo que aquello significaba. Pero, por las boquiabiertas expresiones de sus compañeros, debía de ser algo bueno. Realmente bueno.


  De pronto sintió un cosquilleo en los pies. Sus piernas temblaban como si estuviesen hechas de gelatina. Miró a su alrededor para ver si alguien, animado por la euforia, había aprovechado para realizar un encantamiento desequilibrante. Pero, cuando miró a los ojos de sus compañeros, comprendió que no había tal hechizo. Todos ellos, incluido Goryn, temblaban ligeramente de cintura para abajo. Los árboles perdieron alguna que otra hoja por la sacudida y sus ramas se estremecieron.


  —¡Tranquilos! —Les indicó Goryn, que se movía de un lado a otro comprobando que todos estuvieran bien—. No ha sido más que un leve temblor de tierra.


  Las caras de alarma de los muchachos, algunas pálidas como si fuesen máscaras de cera, se fueron recuperando.


  —No son habituales… —prosiguió Goryn—, pero pueden ocurrir en cualquier momento y en cualquier lugar.


  Aún seguían comentando su experiencia durante el pequeño terremoto cuando cruzaron el espejo que, afortunadamente, no había sufrido daño alguno. El premio de la Fiesta de Florecimiento quedó en un segundo plano.


  En Nucleum se acababa de registrar un tremendo movimiento sísmico. Las paredes de las celdas más próximas a la de Tánatos habían sufrido unas vibraciones descomunales, mientras presos y guardianes se quedaban paralizados por tan inesperado acontecimiento.


  Y es que todo había provenido de la celda de Tánatos. Unos minutos antes, el celador principal le había entregado una nota de la que apenas pudo descifrar unas palabras inconexas: «Contacto Hiddenwood… Primavera… Armonía… Tomclyde».


  Sin embargo, Tánatos debió de encontrarles sentido. Primero fue una retumbante carcajada de alegría, que pronto se volvió falsa y forzada. Ni siquiera los potentes y superprotegidos muros de Nucleum pudieron evitar que su energía llegase al exterior.


  [image: image01]
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  LA FLOR DE LA ARMONÍA


  Era sábado, quince días después de los últimos acontecimientos, y la primavera se había instalado en todo su esplendor. Mariposas de mil colores revoloteaban por las praderas que circundaban la pequeña villa. Y, por las mañanas, el alegre piar de los pájaros despertaba a los habitantes de Hiddenwood.


  Aquel día, Elliot no tuvo muchos problemas para madrugar y fue en busca de Eric. Habían quedado con Gifu para visitar a Úter, pues hacía tiempo que le tenían abandonado. Con la de dificultades que habían salvado en invierno para poder llegar a su casa, y ahora, en primavera, les costaba encontrar un hueco para ir a verlo. Pero es que ahora, con el buen tiempo, tenían mil y una cosas que hacer.


  La ocupación principal, sin embargo, era preparar la Fiesta de Florecimiento. Goryn había dedicado las últimas clases a buscar flores, aprovechando para explicarles las propiedades de cada una. Habían visitado campos que parecían bañados en jugo de fresas, pues estaban repletos de amapolas, flores de alhelí, rosas, geranios y claveles. Pero tampoco faltaban tulipanes, azucenas, orquídeas y malvas. Los lirios y las dalias combinaban muy bien con los pensamientos y los narcisos, por lo que recogieron bastantes. No hubo una sola lección de Naturaleza en la que no terminasen extenuados.


  Afortunadamente, hoy tocaba descansar. Bueno, eso era un decir, porque ya de buena mañana estaban en la vivienda de Gifu. Digno de mención fue cómo se indignó cuando los jóvenes amigos le contaron que uno de los suyos había estado lucrándose a costa de unas aprendices y ayudándolas a hacer trampas. Poco faltó para que la tierra temblase ante sus tremendos gritos de enfado. «¡Intolerable! ¡Impresentable! ¡Estúpido duende con cerebro de trenti!», fueron algunas de las expresiones que salieron de su exaltada boca.


  El camino se les hizo bastante corto en esta ocasión, pues, una vez que Gifu se hubo calmado, al buen tiempo que hacía le acompañaron las amenas narraciones de las peripecias de toda índole que había vivido el duende en el transcurso de los últimos y ajetreados días.


  —Ya estamos ultimando la producción de néctares Totalfruit —comentó Gifu mientras pasaban junto a un pino cuyo tronco estaba retorcido como un ocho—. Parece ser que este año la mezcla de los néctares de coco y piña va a ser la más solicitada. Hace unos años fue el de maracuyá. ¡Se lo bebían a palo seco!


  No tardaron en llegar a la escondida casita de madera. Llamaron a la puerta y ésta se abrió al instante, dejando ver al extrovertido fantasma.


  —¿Quién sois vos, joven caballero? —se dirigió a Eric, que casi había cruzado ya la puerta.


  —Úter… Sentimos mucho no haberte visitado antes. No ha sido nuestra culpa, pero… —se disculpó Eric mientras daba un paso al frente.


  —Claro, claro… ¿Y quién tiene la culpa de todo esto? ¿El duende?


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Eric sorprendido, haciendo oídos sordos al comentario que acababa de hacer Úter sobre Gifu.


  —Eh… Está bien, está bien —dijo el fantasma sonrojándose, al tiempo que se giraba para mirar hacia el interior.


  —¡Eh, mirad! Parece que Úter se está preparando para el sábado.


  Elliot y Gifu se apresuraron a entrar. El duende no tardó en exclamar:


  —¡Sí, señor! Ahora empiezas a caerme mejor… El duende estaba absorto, mirando de un lado a otro sin cesar. Jamás había visto nada igual. Sus ojos estaban contemplando una auténtica selva floral. Cientos, miles de flores de diferentes especies y colores se veían por todas partes. Las columnas de mármol que se alzaban frente a la escalera estaban completamente cubiertas por rosas de todos los colores imaginables. Los tapices parecían tejidos con pétalos de flor, las lámparas habían florecido al igual que los candelabros… Parecía que Úter estaba bastante ilusionado con la llegada de la Fiesta de Florecimiento.


  —Es… es mi particular celebración —dijo, todavía ruborizado.


  —No deberíamos desperdiciar este talento… —dijo Eric—. ¿Por qué no echas una mano en los preparativos de la fiesta?


  —No —repuso bruscamente, como saliendo de un trance.


  —Uy, uy… aquí huele raro —dijo Gifu—. Eres el mejor ilusionista que he conocido. ¿Qué tiene de malo usar tus espléndidas dotes para…?


  —He dicho que no.


  —Pero ¿a ti qué mosca te ha picado? —insistió el duende. Úter le dio la espalda enojado—. Preparas la mejor decoración floral nunca vista… ¿para ti solo? ¿Me quieres explicar dónde está la gracia de todo esto? Nadie va a poder disfrutarlo.


  La mano de Elliot se posó sobre el hombro del duende, haciéndolo callar.


  —¿Hay algo que no sepamos? Porque, por el momento, lo único que íbamos a perdernos hasta ahora era la fiesta.


  —¿Cómo? ¿No asistiréis a la gran celebración del sábado? —Úter volvió a unirse a la conversación.


  —Sólo tenían una posibilidad de conseguirla, y los muy cabezotas no pidieron ayuda —apuntó Gifu.


  —¿Cabezotas? ¿Quién es cabezota? —Saltó Eric—. ¡No supimos qué era el premio hasta cinco minutos antes de ser entregado! Tendremos que conformarnos con los festejos que tendrán lugar a lo largo del día.


  —Que no son pocos. Al menos en mi época, así era —añadió el fantasma que se había desplazado hasta situarse junto a Gifu—. Pero es cierto que la fiesta final es la mejor y más importante de todas. Es el culmen de la jornada, cuando florece la Laptiterus armoniattus.


  —La Flor de la Armonía —aclaró Gifu—. Es un ejemplar único en el mundo y muy especial por cierto. Florece una vez cada diez años, su néctar posee enormes cualidades y es la principal fuente del equilibrio natural.


  —¿Diez años? —preguntó, atónito, Elliot—. Pero eso es mucho tiempo… Entonces, esta fiesta se celebra…


  —Cada diez años, efectivamente —confirmó el duende.


  —¿Y qué hacen con esa flor durante tanto tiempo? —indagó Elliot—. Quiero decir… Si florece cada década y produce un néctar tan necesario para el mundo mágico, deberá tener una vigilancia especial, así como unos determinados cuidados.


  —Y los tiene —prosiguió Gifu—. Está custodiada por los miembros del Consejo y las Hadas de la Armonía, y sólo se muestra en público el día señalado. En este caso, el próximo sábado. Luego la veremos hasta que pasen otros diez años.


  —Bueno, la verás tú, querrás decir —puntualizó Elliot.


  —¿Y tú por qué sabes tantas cosas sobre la Lapti… Lap-ti…?


  —Laptiterus armoniattus, querido Eric —lo ayudó Úter.


  —Soy amigo de Goryn, ¿recuerdas? Además, los duendes siempre hemos estado muy comprometidos con el mundo de las flores y la naturaleza en general, así que no sé por qué te extraña tanto.


  —Muy interesante —apreció el fantasma—. Por cierto, ¡qué descortés he sido! ¿Os apetece tomar algo? Hemos estado hablando y hablando, y se me ha pasado completamente…


  —No, muchas gracias —respondieron todos a una.


  —Además, yo he de irme en breve. No puedo escaparme todo el día —añadió el duende.


  —Me temo que nosotros tampoco. La señora Pobedy nos pidió si la podíamos ayudar a decorar El Jardín Interior para las celebraciones del sábado —indicó Elliot.


  El rostro de Úter se ensombreció.


  —Vaya, lo bueno siempre dura poco. En fin, ¿qué tal si…? ¡Eso es! Podéis volver el domingo. Como no os dejan asistir a la fiesta del sábado, haremos una pequeña celebración aquí el domingo. ¿Qué os parece?


  —¡Fantástico! —dijeron Elliot y Eric.


  —Perfecto. Entonces, hasta el domingo. ¡Y que no se os olvide!


  —Descuida —aseguró Elliot.


  Y así, los tres abandonaron la pequeña gran casita de Úter, con la ilusión de poder vivir una espléndida fiesta. Con el fantasma todo era posible, y seguro que les tendría preparada más de una sorpresa. Con esa firme convicción realizaron el camino de vuelta y pasaron la semana siguiente. Cualquier tarea que les era encomendada la hacían gustosamente y llenos de optimismo, pues Úter les haría pasar un día inolvidable.


  Y llegó el sábado. Se habían habilitado varios espejos en la plaza central de Hiddenwood a fin de facilitar la llegada de los numerosísimos asistentes. Venía gente de todas partes del mundo y de todas las especies, y había que causar la mejor impresión posible.


  Desde primerísima hora de la mañana, todos los mesones y bares estaban abiertos. En el exterior también se habían colocado largas mesas donde se servían diferentes bebidas, como la exquisita cerveza irlandesa, el ponche mágico —que se hacía más pesado cuanto más se bebía—, batido de regaliz y, por supuesto, los néctares de frutas Totalfruit que tan cuidadosamente habían cosechado los duendes. Al fin y al cabo, era una fiesta de la Naturaleza.


  También era tiempo para que los niños disfrutasen. Habían colaborado activamente durante las semanas previas y ahora querían pasarlo en grande. Elliot y Eric no podían ser menos, y recorrieron todos los puestecillos habidos y por haber. El mercadillo se había internacionalizado con productos de todas partes del mundo: las más bellas alfombras voladoras de Persia; curiosos fetiches mágicos de la India; caparazones de tortuga dorada, que eran utilizados como calderos de lujo; ingredientes de diversa índole para pociones… También había un pequeño sector de intercambio de piedras preciosas y metales, en el que los gnomos se movían activamente.


  Hacía un día espléndido, soleado, como si el gran astro se hubiese confabulado con la naturaleza para que todo saliera bien. Elliot y Eric se acercaron a una mesa y pidieron sendos néctares de frambuesa con gaseosa. A su lado, unos duendes bebían ingentes cantidades de cerveza irlandesa, como no podía ser de otra forma, y fanfarroneaban ante unas hermosas hadas aladas.


  Frente a ellos, un ilusionista hacía curiosos trucos ante numerosos niños, que se hallaban sentados delante de él. Alternaban los «Oooh» y «Aaah» con calurosos aplausos. También hacía juegos malabares con hasta ocho bolas de diferentes colores. Elliot y Eric estaban tan absortos con esta escena que no se percataron de que Sheila se había acercado a su mesa, donde pidió una limonada con hielo.


  —¡Qué ganas tenía de que llegase este día! —dijo ella.


  —No es para menos —dijo Elliot.


  —Y lo que te queda —indicó Eric, que aún no se mostraba muy de acuerdo con que ella hubiese sido recompensada con el premio.


  —Es cierto. Me apetece muchísimo la fiesta de esta noche.


  —Me alegro de que fueses tú la ganadora y no las gemelas —comentó Elliot amablemente.


  —Muchas gracias. La verdad es que aún no os lo he agradecido, pero si no llega a ser por vosotros ni Héctor ni yo podríamos asistir esta noche a la Fiesta de Florecimiento. Así que muchísimas gracias de nuevo a los dos.


  Las mejillas de ambos adquirieron diversas tonalidades del rojo, y no dijeron nada.


  —Ha venido muchísima gente, ¿verdad?


  —De Blazeditch muy poquitos, como siempre que hay una celebración —añadió Eric.


  —Sí, pero eso lo compensan los de Bubbleville. Esos se apuntan a un bombardeo.


  —¡Desde luego! A mí me encantan nuestras decoraciones y nuestras fiestas, pero hay que reconocer que ellos son auténticos expertos con los juegos de luces y agua.


  —Es verdad. Ya se las ingeniarán para hacernos alguna demostración hoy. Seguro que terminan animando a los de Blazeditch. ¡Son especialistas con la pirotecnia!


  Elliot permanecía atento a la conversación, pues desconocía muchas cosas de las otras culturas mágicas. Siempre le habían dicho que los miembros del elemento Agua y los de Tierra habían congeniado bastante bien, quizá por ese contacto especial que se da en el planeta. Los del elemento Aire se caracterizaban por ser un poco independientes, probablemente por estar casi siempre en las alturas. En cuanto a los del elemento Fuego, no resultaba fácil hacer buenas migas con ellos, pues solían ser muy bruscos y vehementes en sus relaciones con los demás.


  —¿Habéis visto a los centauros? —preguntó Sheila ilusionada.


  —¿Han venido finalmente? —preguntó a su vez Eric—. Tenía entendido que no era segura su presencia.


  —Sí, ha venido una pequeña comitiva en representación suya. Ya os he dicho que está resultando todo un éxito. También han acudido un par de sílfides.


  —¿Sílfides? —preguntaron los dos con los ojos desorbitados.


  —Sí, son preciosas. Lucen unas impresionantes alas de mariposa, de color amarillento y ocre, que brillan cuando el sol se refleja en ellas —explicó Sheila—. De todas formas, no sé por qué os sorprendéis, pues representan al aire y su estación es la primavera.


  —Nunca he visto una sílfide —dijo Elliot.


  —Ya tendrás tiempo, no te preocupes —le aseguró ella.


  Siguieron hablando un buen rato, aunque a Elliot se le hizo brevísimo. Apenas se lo podía creer cuando Sheila se despidió.


  —Bueno, os tengo que dejar, tengo que ir a arreglarme para la fiesta.


  —Muy bien. Nosotros iremos a dar una vuelta —respondió Eric ante el mutismo de Elliot.


  Aún quedaban un par de horas para que diese comienzo la gran fiesta y mucha gente se había retirado para ataviarse con sus mejores galas. Tan sólo quedaba algún que otro duende, bastante contento a esas alturas, bebiendo las últimas jarras de cerveza. Elliot y Eric se unieron a un grupo de jóvenes duendes, entre los que se encontraba Gifu.


  —Ah, qué lástima no ser mayores de edad, ¿eh, chicos? —dijo uno que se llamaba Maxi.


  —Sí, va a ser algo memorable. Pero paciencia, amigos. Nos quedan muchas fiestas por disfrutar —dijo el llamado Wino.


  —En fin, otra vez será.


  El grupo de duendes se disolvió y se quedaron los tres amigos solos.


  —¿Por qué no nos dijiste que tú tampoco asistirías? —le preguntó Elliot a Gifu—. Yo pensé que tú podrías ir…


  —Hay que ser mayor de edad —explicó un tanto contrariado—. Goryn estuvo haciendo todo lo posible, incluso por vosotros. Pero al final… nada.


  —¿Por nosotros? —preguntó Elliot.


  —Sí, claro. Lo intentó con el argumento de las excelentes relaciones que siempre se habían mantenido con los Tomclyde, pero Aureolus Pathfinder se negó en redondo. Como este tipo de decisiones las toma el Consejo de los Elementales por unanimidad, poco se pudo hacer.


  —¿Y si nos colamos? —propuso Eric.


  —No sabes lo que dices —protestó Gifu—. La seguridad es extrema. Además, dado que las gestiones de Goryn eran al más alto nivel y han fracasado, me ha pedido que no hagamos ninguna tontería.


  —¿Dónde va a ser? —preguntó Elliot.


  —En el Claustro Magno —respondió el duende—. Por eso digo que es imposible colarse. Es un auténtico fortín.


  —Hum… —murmuró Elliot mientras se llevaba la mano derecha a la barbilla—. ¡Tengo una idea! No podemos colarnos, ¡pero sí verlo!


  —Explícate —exigió Eric rápidamente. Aquello también pareció despertar el interés de Gifu.


  —Yo conozco ese sitio, el Claustro Magno. Lo tuve que visitar un par de veces cuando vine por primera vez a Hiddenwood. Desde luego es un lugar lo suficientemente grande para poder celebrar una fiesta de esta envergadura. La parte superior del Claustro está cubierta por una inmensa cúpula de cristal. Si consiguiésemos llegar hasta allí arriba, tendríamos una vista perfecta.


  —Oh, estupendo —dijo irónicamente Eric—. ¿Y cómo pretendes llegar hasta allí? Que yo sepa, los hechiceros terrestres no saben volar. Y menos unos aprendices como nosotros…


  —Pero os olvidáis de los duendes —dijo Gifu sonriendo.


  —¿Desde cuándo vuelan los duendes? —insistió Eric.


  —Desde que sabemos utilizar estos estupendos polvitos multiusos. Con el hechizo adecuado, te permiten hacer muchas cosas. Los duendes somos pequeños y para conseguir alcanzar las copas de algunos árboles no es suficiente saber trepar. No voy a decir que permitan volar, pero los polvitos nos ayudan a llegar hasta cotas elevadas, que es de lo que se trata ahora mismo, si no me equivoco.


  —¡Estupendo! —exclamó Elliot—. Pues marchando a la fiesta, que ya falta poco para que comience. Además, no nos conviene estar merodeando por ahí mientras llegan los invitados. Podrían vernos y sospechar que tramamos algo.


  Se pusieron en camino. El sol casi se había ocultado, de manera que la oscuridad sería uno de sus más firmes aliados.


  Las inmediaciones del edificio estaban todavía solitarias El gentío aún tardaría en llegar un poco. Aparentemente la seguridad era escasa, pues sólo dos hechiceros vigilaban, con túnicas de gala, la puerta de entrada. Sin embargo, no se fiaron.


  Los tres amigos se movieron sigilosamente por el jardín hasta esconderse tras unas decorativas columnas que había en la parte posterior. Alzaron la vista, y por un momento dudaron de si el plan daría buen resultado, pero ya no había marcha atrás. Ésta sería su única oportunidad de presenciar la fiesta. Diez años se les antojaba una espera demasiado larga.


  Gifu sacó un puñado de polvos mágicos, con los que espolvoreó los zapatos de todos, y les dijo:


  —Es muy fácil. Sólo tenéis que fijar la vista en aquello que deseéis alcanzar y saltar con todas vuestras fuerzas. Vuestra vista os dirigirá hacia donde queráis ir. Así.


  Y acto seguido, pegó un gran brinco y desapareció tras la cornisa que había a unos veinte metros de altura sobre sus cabezas. Elliot lo imitó y dio un salto que lo llevó a la parte de arriba en un santiamén. Eric hizo lo propio. Aquello era maravilloso: un salto prodigioso y, antes de llegar a su destino, bajó la mirada para contemplar a qué velocidad estaba subiendo… En ese momento se paró en seco. Menos mal que tuvo suficientes reflejos para asirse a la cornisa que estaba frente a él. De lo contrario, se hubiese desplomado como una manzana madura al caer del árbol.


  Se acercaron a la bóveda para ver qué ocurría en el interior del Claustro. Atisbaron desde arriba. Todo parecía preparado y engalanado para el festejo. Algunos candelabros, dispuestos por las paredes, iluminaban ligeramente la estancia. Unas largas guirnaldas florales cruzaban de lado a lado el Claustro Magno. Muy bonito, sí, pero les entorpecería un poco la visión.


  Elliot se desplazó ligeramente a su izquierda. Pudo comprobar que habían colgado más cuadros de magistrados en las paredes. Las sillas que había visto anteriormente habían sido sustituidas por largos bancos, decorados con terciopelo verde. Lo que seguía igual eran los doce bustos, aunque, eso sí, lucían unos collares de flores, muy al estilo hawaiano.


  Pero lo que más atrajo su atención no fue nada de todo eso, sino una superficie oscura y de forma circular que se encontraba sobre la estrella que ocupaba el centro de la sala. No se distinguía bien lo que era, pero estaba claro que era la primera vez que Elliot la veía.


  Esperaron impacientemente, comunicándose por señas y breves susurros cada vez que querían decirse algo. Poco a poco los murmullos se intensificaron abajo, y ellos se asomaron por la cornisa para contemplar cómo comenzaban a llegar los invitados. Nada. De vez en cuando volvían a mirar, pero todo seguía igual. Probablemente estarían ofreciendo una recepción en alguno de los salones, antes de pasar al Claustro Magno.


  La espera comenzó a hacerse eterna. Gifu hacía un rato que se había recostado, apoyando su estrecha espalda sobre el cristal abovedado. Les había dicho que cuando comenzase la acción, lo despertaran. Pero no fue necesario. Cuando debía de ir por el séptimo sueño, una orquesta hizo vibrar la cúpula de tal forma que despertó automáticamente al duende. Se puso en pie con rapidez y pegó su alargada nariz al cristal. La música era agradable, pero el volumen estaba tan alto que el cristal no cesaba de vibrar. Daba la impresión de que en cualquier momento se resquebrajaría y terminaría por ceder.


  El Claustro Magno se iluminó esplendorosamente con unos farolillos que colgaban de las guirnaldas. Debían de contener bolas de fuego que no ardían, pues desprendían gran cantidad de luz.


  Ahora sí distinguieron el círculo central. Parecía contener tierra.


  —Debe de ser donde colocarán la flor —intuyó Gifu—. Seguro que está bien escondida, lejos de los curiosos.


  Los invitados fueron accediendo al recinto entre animadas conversaciones. Desde arriba pudieron ver cómo Cloris Pleseck y Magnus Gardelegen charlaban alegremente. No lejos de ellos se encontraban Aureolus Pathfinder y Mathilda Flessinga, rodeados de otros invitados. También vieron a Goryn, con su habitual túnica negra, aunque esta vez parecía estar ribeteada en tonos plateados. A su lado se encontraban Sheila y Héctor. Ella vestía su preciosa túnica azul pálido, que resaltaba su rostro incluso desde la distancia. Aquella visión de la pareja le sentó a Elliot como si le hubiesen introducido en el estómago un puñado de cubitos de hielo.


  Al igual que había sucedido a lo largo del día, podía verse a representantes de casi todos los sectores mágicos: era una total mezcolanza de criaturas y culturas. Desde arriba comenzaba a resultar complicado localizar a una persona en concreto, pues el salón estaba casi a rebosar.


  Los miembros del Consejo se aproximaron al centro del Claustro Magno. Cloris Pleseck alzó los brazos y comenzó a hablar. Desde su puesto no podían oír absolutamente nada. Debía de ser algún tipo de agradecimiento por asistir a la fiesta y el anuncio de lo que vendría a continuación, porque poco después sus compañeros del Consejo se colocaron simétricamente dispuestos uno frente al otro. A Elliot le recordó a las pruebas mágicas que realizó a su llegada a Hiddenwood, pues se habían situado en el mismo orden. Se agacharon los cuatro al mismo tiempo, como si fueran a recoger algo del suelo, y se levantaron todos a una.


  De la nada, apareció una flor preciosa, de un tamaño como jamás habían visto. Por su forma acampanada, parecía un lirio invertido. El inmenso capullo estaba totalmente cerrado. Pero segundos después, como si las luces de los farolillos la hubiesen despertado, comenzó a abrirse lentamente. Una intensa expectación podía percibirse en el rostro de todos los invitados.


  Transcurrió casi media hora hasta que la flor desplegó unos hermosos pétalos azulados, de los que sobresalían unos impresionantes estambres de color blanco que emitían ligeros destellos.


  De pronto, una sonora ovación inundó la gran estancia. Todos los asistentes aplaudían el buen estado en que se encontraba la Laptiterus armoniattus. Brillante y hermosa, aguardaba el conjuro que la preservaría durante diez años más. Instantes después, los miembros del Consejo volvieron a alzar los brazos por segunda vez.


  —Ahora debe de ser cuando ordenan la recolección del néctar —supuso Gifu.


  Todavía no había terminado la frase cuando unas diminutas criaturas aladas entraron en el Claustro Magno. Parecían ir coronadas, y de sus cabecitas salían dos minúsculas antenas. Batían sus alas con intensidad y se movían de un lado a otro tan rápido que era difícil seguirlas con la vista. Elliot y Eric estaban fascinados contemplándolas.


  —Sí, son ellas. Ésas son las Hadas de la Armonía. Son las únicas criaturas que pueden tener contacto directo con la Flor —explicó Gifu.


  Eric, que seguía atentamente todo lo que acaecía, preguntó:


  —¿Qué pasaría si…?


  ¡FLASH!


  Un halo de luz roja cegadora recorrió toda la estancia. Los segundos transcurrieron como si fuesen minutos en medio de un total desconcierto. En aquel ambiente tenso y silencioso, acompañado de unos extraños susurros, Elliot, Eric y Gifu no podían ver absolutamente nada. Su vista había quedado incapacitada momentáneamente por esa deslumbrante luz.


  —No… no os mováis —aconsejó Gifu—. Esto no me lo había contado Goryn, qué extraño… ¡Qué barbaridad!


  —¿Podéis ver lo que ocurre? —preguntó Eric alarmado—. ¡Yo no veo nada!


  —¡Chsss…! —Le hizo callar rápidamente Elliot, que desde que había subido no había abierto la boca—. Algo muy raro está sucediendo abajo. Parece… parece que todos están tumbados. Pero algo se mueve… No… Alguien. ¿No lo veis?


  Gifu parecía haberse recuperado. Eric seguía cubriéndose los ojos con las manos.


  —¡Oh, no! ¡Por la Madre Naturaleza! ¡¡No!! —fue lo único que pudo decir el duende.


  —¿Qué ocurre? ¡Sigo sin ver nada! —dijo Eric.


  —Son aspiretes del fuego oscuro. Malo, malo.


  Rodeando a la Laptiterus armoniattus había ocho horrendas criaturas aladas, rojas, como teñidas en sangre, con unos ojos amarillos de mirada desagradable. De la cabeza les salía un pequeño cuerno afilado y meneaban una finísima cola en cuya punta ardían unas llamas.


  Todo sucedió tan rápido como el destello de luz. Los aspiretes envolvieron la Flor en una curiosa bola de luz rojiza y la alzaron en alto. Uno tras otro, seguidos por la bola incandescente, salieron disparados como un resorte hacia la cúpula. Sus cuernos impactaron contra el cristal haciéndolo añicos y atravesándolo como si fuese de papel. Elliot, Eric y Gifu tan sólo pudieron entender una palabra que no cesaban de gritar: «Tánatos»; y vieron cómo se precipitaron hacia el suelo. De pronto se abrió una grieta en la tierra y escaparon por ella.


  Abajo, dentro del Claustro Magno y cubiertos por una montaña de cristales, yacían inconscientes los asistentes a la fiesta.


  [image: image01]
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  UN PLAN DESESPERADO


  —¡Esto es una catástrofe! —exclamó Gifu—. ¡Tánatos ha robado la Flor de la Armonía!


  Se impregnaron una vez más los pies de polvos mágicos y descendieron rápidamente de la cornisa. El césped, bien cuidado y espeso, frenó su caída como si fuese una cama elástica. El efecto de los polvos mágicos provocó que diesen unos cuantos saltitos hasta que se asentaron definitivamente en tierra. Bordearon el edificio y se encaminaron a la puerta de entrada.


  El aspecto era desolador. Los vigilantes estaban tendidos en el suelo, inconscientes. En el ambiente aún flotaba una calma que ponía los pelos de punta. Avanzaron por el pasillo sin perder un solo instante y se adentraron en el Claustro Magno.


  Aquello parecía un verdadero campo de batalla. No había un alma en pie. Todos los invitados, vestidos con sus mejores túnicas de gala, yacían inmóviles. Los efectos de aquel rayo habían sido devastadores.


  —¿E-están mu-muertos? —preguntó Eric, que miraba desesperadamente por si alguno daba señales de vida.


  Elliot se agachó donde estaba Sheila. Estaba muy pálida y el pelo le cubría la mitad del rostro. Le apartó el cabello y palpó su cuello.


  —No lo creo. Parece que su corazón sigue latiendo —indicó Elliot animándose un poco—. También respira, aunque muy débilmente.


  —¡Joven Tomclyde! —exclamó una voz ronca y anciana a su espalda.


  Elliot se dio la vuelta, pero no había absolutamente nadie.


  —¿Hola? ¿Quién ha hablado? —preguntó.


  —Yo.


  Elliot seguía mirando entre los asistentes, esperando detectar el más mínimo movimiento. Nada.


  —Lo siento, pero si no me hace una seña no puedo verle.


  —Estás mirando al lugar equivocado —respondió la voz—. Estoy aquí.


  Elliot alzó la vista en dirección a los cuadros que colgaban de la pared. Pero permanecían inmóviles. ¡Cuadros parlantes…! ¿En qué estaría pensando? Pero, de pronto, vio con el rabillo del ojo cómo uno de los bustos movía la cabeza de un lado a otro.


  —Eso es —dijo el busto.


  Era muy anciano lo cual estaba demostrado por las profundas arrugas que surcaban su rostro y de las pronunciadas ojeras dibujadas bajo sus apesadumbrados ojos. Su aspecto parecía cansado, oculto tras una larga barba blanca. Por el emblema que tenía debajo (una hermosa nube cuidadosamente tallada), debió de pertenecer al elemento Aire.


  —Hola, joven Tomclyde —volvió a saludar.


  —Hola —respondió Elliot sin saber muy bien qué hacer.


  —Soy Bonifacius Sandwip —se presentó—. Antaño fui uno de los miembros del Consejo de los Elementales, pero de eso hace mucho mucho tiempo.


  —Tanto gusto, señor.


  —Bien, basta de presentaciones. El mundo mágico está sumido en una gravísima crisis. Y tú estás aquí. Curioso… —Bonifacius Sandwip arrastraba las palabras, pensativo, tratando de encajar las piezas de un puzzle mental—. ¡Ahora lo comprendo!


  —Disculpe… Hemos visto esa luz… El estruendo…


  —No, joven Tomclyde. No me has entendido correctamente. No me refiero al Claustro Magno. Ahora sé por qué has vuelto a nuestro mundo.


  Elliot estaba aturdido. Gifu y Eric seguían la conversación atónitos.


  —El mundo mágico corre un grave peligro. Gravísimo. De alguna forma, Tánatos se ha enterado de que hoy se celebraba la Fiesta de Florecimiento y se ha hecho con la Laptiterus armoniattus. La Flor de la Armonía ha de ser recuperada antes de que transcurran cuarenta y ocho horas. De lo contrario, comenzaría a marchitarse y, si eso sucediese… nos aguardan cosas terribles.


  —Pero yo no sé nada. No soy…


  —Eres un Tomclyde. Y estoy seguro de que tus amigos estarán deseando ayudarte. ¿No es así?


  Los dos asintieron sin saber siquiera lo que estaban haciendo.


  —Suponiendo que yo pudiera hacer algo… ¿Cómo podría enfrentarme a Tánatos? Y lo que es más difícil todavía, ¿cómo podría llegar hasta él? Se encuentra en Nucleum, ¿no es así?


  —Cierto. Tánatos está prisionero en el Centro de la Tierra.


  —Por eso los aspiretes abrieron una grieta en el suelo. Entonces… ¡podemos seguir su camino!


  —Piensa lo que dices, joven Tomclyde —dijo Bonifacius Sandwip, a quien sólo le faltó una mano para darle una colleja que espabilara a Elliot—. Hay más de seis mil kilómetros andando en línea recta hasta allí. Suponiendo que fuese factible un viaje de esas características, tardarías muchísimo tiempo en llegar y no disponemos más que de cuarenta y ocho horas.


  —Pero… ¿y los aspiretes? Ellos también tardarán.


  —Ellos disponen de sus propios métodos para llegar en muy poquito tiempo… Pero nosotros también.


  Elliot permanecía callado; no había tiempo que perder.


  —Debes usar un espejo. —El anciano vio la cara de extrañeza que puso Elliot.


  —Pero eso está…


  —No has de tener en cuenta lo que digan los libros ni las leyes. Estamos ante una emergencia, así que deja a un lado las prohibiciones, ¿de acuerdo? —Elliot asintió.


  —El único espejo capaz de trasladarte a Nucleum es el mismo que empleaste para llegar a nuestro mundo. ¿Recuerdas cuál es?


  —Sí. Está en una habitación cerca de ésta.


  —Muy bien. Debéis partir tan pronto como os sea posible. Es una lástima que no contemos con ningún hechicero más disponible. Desde luego, cualquier ayuda nos resultaría de gran valor.


  —Eh… Bueno… Quizá podríamos contar con Úter. Es un gran ilusionista, pero se encuentra a una hora de camino…


  —¿Úter? ¿Úter Slipherall? —interrumpió Bonifacius Sandwip poniendo cara de asombro.


  —Sí, el mismo.


  —¿Podemos contar con él? Sería de muchísima ayuda… —dijo el anciano Sandwip—. En este caso, una hora de camino nos lo podríamos permitir.


  Gifu seguía dándole vueltas por si había alguien más que pudiese ayudar. Maxi y Wino no estarían en condiciones de enfrentarse a Tánatos. Y viajar al Centro de la Tierra no era su especialidad, desde luego. Los duendes eran amantes de las flores y los árboles, no de las piedras. Pero…


  —Ya está —dijo.


  Ahora fue el anciano el que se quedó mirando intrigado.


  —Podéis ir en busca de Úter. Yo iré en busca de Merak, mi amigo gnomo. Él es todo un especialista en geología.


  —Estupendo. Un experto en minerales podría sernos de gran utilidad. Debéis partir enseguida. El mundo mágico necesita vuestra ayuda. Buena suerte a todos.


  Sin aguardar un solo segundo, salieron corriendo por donde habían venido. El tiempo corría… y no perdonaba.


  Un par de horas después, a más de cuatro mil kilómetros de distancia, los aspiretes viajaban en dirección al mismísimo Centro de la Tierra, donde estaba ubicado el fortín mágico de Nucleum. Trabajaban en equipo, como una inmensa e implacable taladradora.


  A medida que se aproximaban a su objetivo, la temperatura se elevaba más y más, lo cual no hacía sino favorecer los intereses de las criaturas del Fuego, pues conforme el calor era más intenso, sus energías se multiplicaban. Por supuesto, eso les daba una mayor fortaleza y brío en el batir de sus alas, que llegaban a aletear entre tres y cuatro veces más rápido de lo que lo hacían en condiciones normales.


  Al ritmo que llevaban, no tardarían mucho en alcanzar su destino. Atravesaban las vetas compuestas por rocas y durísimos minerales con la misma facilidad con la que un cuchillo penetra en la mantequilla. Apenas quedaban restos de su incisión, pues la oquedad se cubría rápidamente con continuos desprendimientos.


  Además, los aspiretes estaban contentos por la facilidad con que habían cumplido la misión. Entre ellos, sin necesidad de que ninguno de ellos la tocase, viajaba el motivo de tanta alegría: la Laptiterus armoniattus. Se hallaba aprisionada, cubierta por la envoltura protectora de color rojo anaranjado que impedía cualquier contacto tanto con las rocas como con los propios aspiretes. Las piedras rebotaban al golpear contra la superficie incandescente, mientras en su interior la Flor aguardaba su incierto futuro.


  Apenas había tiempo para pararse a pensar en cómo crujían las ramitas secas bajo sus pies. Los muchachos avanzaban por el bosque espoleados por la angustia y la presión. Sus pies casi ni rozaban el suelo, veloces y ligeros como iban.


  Elliot y Eric jadeaban sin cesar cuando se aproximaban a la casa de Úter; habían corrido todo el trayecto sin parar. Se acercaron a la puerta de la pequeña casita de madera y no se molestaron ni en llamar. Irrumpieron en la mansión estrepitosamente y Úter, que se encontraba realizando unos retoques en la decoración de la entrada, se llevó un susto de muerte.


  —¡Vaya sorpresa! No os esperaba hasta mañana —dijo cuando se recobró.


  —Rápido… Flor… Armonía… Robada… Aspiretes… —decía Elliot con la voz completamente entrecortada.


  Eric estaba casi de rodillas tratando de recuperar el ritmo normal de la respiración.


  —Alto ahí, alto ahí —interrumpió el fantasma—. ¿A qué vienen tantas prisas? Parecéis extenuados. ¿Qué sucede?


  Los dos hicieron una narración bastante abreviada de los hechos, pues el tiempo corría en su contra y había que volver rápidamente al Claustro Magno. Le dijeron que se las habían ingeniado para encaramarse a la cúpula y que desde allí vieron cómo aquellas horribles criaturas se llevaban la Flor de la Armonía. Todos los asistentes a la fiesta estaban inconscientes, incluidos los miembros del Consejo.


  La tez de Úter fue palideciendo a medida que escuchaba la historia. Cuando Elliot terminó, estaba más blanco que nunca.


  —Entonces, ¿podemos contar contigo? —inquirió Elliot.


  —¡Desde luego! ¡Úter Slipherall vuelve a la acción!


  —Pues hay que darse prisa. Tu casa no está precisamente cerca del Claustro Magno…


  —No hay problema. Fui ilusionista… y aún me mantengo en activo, por lo que también dispongo de un espejo. Seguidme.


  Subieron las escalinatas y se metieron en la primera habitación que había a mano izquierda. Era muy amplia y tenía unas paredes altísimas. Ante ellos se alzaba un inmenso espejo que iba del suelo al techo. Úter se puso frente a él. Cerró los ojos en busca de concentración y pronunció unas palabras.


  —El camino al Claustro Magno está libre —indicó.


  El fantasma cruzó el espejo y los jóvenes aprendices le siguieron.


  Los aspiretes continuaban su descenso a vertiginosa velocidad. La oscuridad era total. Únicamente se veía perturbada por el lúgubre reflejo que emitían las colas de las malvadas criaturas y algún que otro chisporroteo anaranjado en la cobertura de la Flor. De momento, mantenían fijo el rumbo en el túnel que ahondaban mediante sus tenebrosos poderes.


  De pronto, los ojos de las criaturas detectaron un pequeño destello a lo lejos. Se estaban aproximando. El halo de luz se iba agrandando, resplandeciendo más y más a medida que los aspiretes llegaban a su objetivo.


  El calor era insoportable.


  Las alas de las criaturas batían con tal intensidad que el ojo humano no hubiese podido detectarlas a simple vista. Al llegar al final del túnel, frenaron en seco.


  Frente a ellos se alzaba una inmensa montaña de oscura roca, cuyas faldas estaban bañadas por lava en sus cuatro costados. El magma hervía, formando grandes y espectaculares pompas que explotaban cuando ya no podían crecer más. Pero para los aspiretes el fuego no era un problema: lo adoraban.


  Su mayor reto se encontraba en la cima de la montaña. Semioculta por el humo y la concentración de gases, se podía divisar una impresionante mole cúbica de un intenso y brillante blanco. Poco a poco, la gran prisión mágica del Centro de la Tierra cobraba forma. La temperatura exterior era elevada hasta niveles insoportables, y en el interior no se hubiese podido aguantar de no haber sido por los potentes hechizos que permitían que el lugar fuese habitable.


  Los aspiretes penetraron por la oquedad que habían abierto y descendieron en picado, hasta casi tocar el magma. Aquello era como una inmensa olla hirviendo y las criaturas mantuvieron su vuelo a un par de metros de las explosivas pompas.


  Se aproximaron cautelosamente al flanco de la montaña. Era muy importante atacar por sorpresa; de lo contrario, sería harto imposible rescatar de allí a su amo.


  Mientras, la tensión en el mundo mágico iba en aumento. Hacía más de veinte minutos que Elliot, Eric y Úter aguardaban impacientes la llegada de Gifu y el gnomo.


  —¿Qué estará haciendo ese duende gruñón? —dijo Úter muy nervioso.


  Era la primera vez que Elliot y Eric lo veían así.


  Paseaban frenéticos de un lado a otro de la habitación. Zancadas grandes y cortas, brazos cruzados o a la espalda… todas las posturas eran válidas, menos sentarse. Y Úter estaba que se subía por las paredes.


  Elliot salió un rato de la habitación para hablar con Bonifacius Sandwip. Quería aclarar unas dudas respecto al correcto manejo de los espejos, aunque ya los había utilizado en varias ocasiones. Sin embargo, era imprescindible conocer la dirección de su destino.


  —Muy sencillo —le indicó el sabio busto—, en la prisión encontrarás únicamente un espejo. Poner más hubiese sido una medida poco prudente.


  Elliot pensó que aquello era obvio, mientras golpeaba impacientemente el suelo con el pie.


  —Luego, no tienes más que ordenar «Ad Nucleum» con voz muy potente, como la de un adulto. Es un área restringida para menores, y si el espejo se percata de tu voz infantil mucho me temo que el hechizo no funcione.


  Elliot se dio media vuelta en dirección a la puerta, pero Bonifacius Sandwip aún no había terminado.


  —¡Ah! Una última cosa… Bajo ningún concepto y, repito, bajo ningún concepto toques la Laptiterus armoniattus —le advirtió.


  Elliot asintió con expresión grave. Así que tenía que evitar que el espejo lo detectase… y no tocar la Flor de la Armonía. Con esto en mente y sin cuestionar las órdenes, volvió al despacho. Mientras avanzaba por el oscuro corredor, carraspeó tres o cuatro veces tratando de aclararse la garganta. Si iba a tener que poner la voz de un adulto, tenía que despejar sus cuerdas vocales.


  Giró la manija y empujó la puerta con el hombro. Eric y Úter seguían con los nervios a flor de piel. Al verle entrar, Eric le dijo:


  —¡Mira lo que he descubierto!


  Se acercó a una pequeña estantería que contenía gruesos libros verdes, rojos y marrones. Hizo ademán de coger uno de color marrón muy oscuro, casi negro, con letras doradas en el lomo, pero al intentar sacarlo sólo se oyó un clic.


  Acababa de aparecer una pequeña abertura en la pared, semioculta, al lado derecho de la estantería.


  —Da al Claustro Magno. Ya lo he comprobado. Ese Bonifacius Sandwip parece simpático, ¿verdad?


  Elliot asintió, mientras se preguntaba quién se dedicaría a espiar desde allí y por qué.


  —He pensado que esto es muy útil… y Úter está de acuerdo conmigo —dijo Eric—. Cuando se realiza un juicio o algo por el estilo, seguro que hay alguien en esta habitación para controlar al acusado. A veces, mientras los miembros del Consejo están deliberando, no atienden a las reacciones del sujeto que tienen delante. De esta forma, el observador se percata de si hace algo extraño.


  —Sí, parece lógico —respondió Elliot sin quedar del todo convencido.


  Pero enseguida se olvidó de aquello y regresó su principal motivo de preocupación: el tiempo pasaba y no había rastro de Gifu ni del gnomo.


  Los aspiretes clavaron sus afilados garfios en la roca y comenzaron la escalada. Debían evitar que los guardias oyesen el zumbido emitido por sus alas al volar; sería un camino más lento, pero seguro. Ascendían a un ritmo tan pausado que era difícil que llamasen la atención. Aún les faltaban unos cincuenta metros para alcanzar las blanquecinas murallas de diamante hechizado con que se había edificado la fortaleza. No había fuerza humana ni mágica capaz de atravesar esas paredes.


  Podían oír con total claridad los tranquilos pasos de dos hechiceros que hacían guardia por el flanco que estaban escalando. Sus largas túnicas rojas adornadas con una banda amarilla se paseaban sin cesar de un lado a otro de la muralla, acompasados por los largos bastones mágicos que portaban.


  La Flor de la Armonía, envuelta en su burbuja roja, se camuflaba completamente sobre el fondo de magma ocre y brillante que cubría el extenso foso.


  Muy pronto llegaría el cambio de guardia, momento que los aspiretes aprovecharían para atacar, sembrando así el desconcierto. La concentración era la clave de todo. Ya había quedado sobradamente demostrado en la Fiesta de Florecimiento. Incluso los miembros del Consejo eran vulnerables si se les pillaba desprevenidos.


  Y el instante no se hizo esperar. Unos saludos y unas palabras de monótona tranquilidad fueron la señal que esperaban.


  Cuatro aspiretes agitaron sus alas frenéticamente y se elevaron de improviso sobre las murallas que rodeaban la prisión y lanzaron de nuevo la luz cegadora, que dejó inconscientes a los guardias de Nucleum. Dos segundos más tarde pudo verse la misma luz al otro lado de la prisión. Otros diez segundos después, perfectamente sincronizados, los aspiretes dejaban fuera de combate a otros dos grupos que habían acudido en ayuda de sus maltrechos compañeros.


  En un abrir y cerrar de ojos, los aspiretes habían acabado con dieciséis centinelas de Nucleum, dejando la zona exterior sin resistencia. Aquello había sido una auténtica demostración de fuerza y poderío.


  El terreno había quedado despejado. Se juntaron los ocho y se dirigieron hacia una de las torres. Con el ataque, los guardias no habían tenido tiempo de cerrar la puerta que daba acceso a ésta. Uno tras otro penetraron por la puerta acristalada.


  Dentro, el silencio era sepulcral. A ratos se podía oír el desangelado gemir de algún preso, corroído por la angustia y la desesperación.


  Si los informes que habían recibido eran ciertos, Tánatos estaría en esos momentos en la torre opuesta a la que ellos se encontraban. Esa torre era la más vigilada de todas con diferencia. Se habían realizado varios conjuros de la más alta hechicería en torno a la aislada celda de Tánatos para evitar que pudiese escapar.


  Había apostados varios guardianes a la entrada de la torre, pero no en la base. Se tenía gran confianza en los hechizos y en la capacidad de los centinelas para poder repeler una intrusión desde dentro.


  El punto de encuentro se hallaba dos plantas por debajo. Hasta allí deberían desplazarse para que el contacto que tenían en la prisión los guiase hasta la celda de su amo. No se lo pensaron dos veces y se lanzaron escaleras abajo.


  La proximidad a Tánatos los había vuelto más confiados, y las recompensas que recibirían por ese rescate serían tan cuantiosas que se les nublaba la vista. Casi recorrían el camino a ciegas cuando se dieron de bruces con un grupo de centinelas. En esta ocasión, el encuentro inesperado fue mutuo. No tardó en aparecer el cegador rayo de luz, pero los centinelas habían descargado sus bastones contra los invasores. Los centinelas se desplomaron casi al instante, no sin antes haber herido a uno de los aspiretes.


  Había sido alcanzado por uno de los hechizos realizados por los centinelas y se estaba quedando inmovilizado. Centímetro a centímetro, su cuerpo se iba apelmazando, endureciéndose, mientras se transformaba en roca sólida, como carbonizado. El aspirete rugía por el inmenso dolor que aquello le producía y dio un desesperado salto, despegándose varios metros del suelo, tratando de evitar lo inevitable. Cuando sus alas quedaron petrificadas, el cuerpo entero se desplomó como un saco de patatas haciéndose añicos al estamparse con el suelo.


  Quizá fue aquello lo que devolvió a los aspiretes a la realidad.


  Con más sigilo que nunca alcanzaron su objetivo. Allí estaba su contacto, vestido con una oscura capa y ocultando el rostro tras una capucha. Aguardaba su llegada apaciblemente sentado, en una oscura habitación de reducidas dimensiones. Su espalda se veía reflejada en un amplio espejo que había colgado tras él. No se encontraba solo. En un rincón había dos centinelas amordazados y maniatados en sendas sillas; seguramente, se habrían interpuesto en su camino a la gloria.


  —¡Excelente! ¡Excelente! —repitió con una voz tan cascada que casi parecía un susurro—. Los planes siguen su curso…


  —¿Dónde está el amo? —preguntó uno de los aspiretes que, por su tamaño, bien podía ser el jefe.


  —No estamos lejos —suspiró.


  Un chasquido de dedos y una leve indicación bastaron para que un aspirete cogiese al encapuchado por el cuello y lo alzase medio metro por encima del suelo.


  —No hay más que seguir el corredor… que hay a mano derecha y… descender unas escalinatas… Una puerta… —La mano del aspirete le impedía hablar con claridad—. A partir de ahí es fácil llegar. Pero… yo no lo haría…


  El jefe de los aspiretes hizo una mueca desagradable y miró fijamente la oscura capucha que ocultaba la cara del amenazado. Alzó su mano y lanzó un hechizo contra uno de los centinelas. Tras unos desgarradores gritos que llenaron la sala, apareció un reptil de color fuego donde segundos antes se encontraba uno de los guardias apresados. Era grande y alargado, con la piel completamente escamada y reluciente. El centinela había sido transformado en una salamandra.


  —No temo tus conjuros, pero tú sí que deberías temer los míos —amenazó el encapuchado.


  El aspirete lo soltó tras la indicación de su jefe.


  —El camino está despejado… de centinelas —dijo mientras se llevaba la mano al cuello—. Pero hay varios hechizos. Sólo yo conozco dónde están y cómo desactivarlos. Así que, te guste o no, dependes de mí —aseguró.


  Tan claro como le acababa de ser expuesto, no había otra opción que seguirlo. Y eso fue lo que hicieron. El extraño encapuchado abrió un cajón de su mugriento escritorio y extrajo una llave blanca y brillante que se colgó del cuello. Abrió la puerta y las criaturas le siguieron.


  El corredor era largo y, curiosamente, frío. Pero, tal y como les había adelantado el encapuchado, el camino estaba desierto. No había la más mínima señal de vida, por lo que alcanzaron las escalinatas sin ser detectados.


  Llegaron a una inmensa y tosca puerta de acero, con unos gigantescos aldabones en el centro. El encapuchado alzó la mano y los aspiretes se pararon en seco.


  Silencio.


  Un áspero siseo, y la puerta se abrió sola.


  El tenebroso grupo iba en fila india, siguiendo el camino establecido. Los dos últimos aspiretes mantenían la custodia de la Flor de la Armonía, que seguía prisionera bajo aquel hechizo.


  Apenas habían avanzado unos metros cuando el encapuchado les hizo detenerse de nuevo. Otro ligero susurro y unos pequeños destellos verdes y azules surgieron de las paredes. Volvieron a ponerse en marcha.


  No había mentido cuando dijo que tras la puerta el camino resultaría fácil. No había más puertas ni bifurcaciones. Caminaban y caminaban por un sendero cuyas paredes de diamante comenzaban a desesperarles. Pero aquello no era nada comparado con las numerosas paradas que les obligaba a hacer el encapuchado.


  Al final, el aspirete de grado mayor perdió la paciencia y se encaró con su guía. Éste, sin inmutarse, le contestó:


  —Ya casi estamos.


  Lo que apenas unos segundos antes aparentaba ser otro larguísimo pasillo que no conocía el final, se acababa de transformar en una estancia redonda con dos puertas. Una era la que habían atravesado. La otra aguardaba impacientemente frente a ellos. Apenas los separaban cinco metros, con un único impedimento: no había suelo.


  Se encontraban al borde de un pequeño precipicio con forma de cilindro, en cuyo fondo resplandecía la lava incandescente. El aspirete comenzó a batir las alas y lo detuvo inmediatamente el encapuchado.


  —No seas estúpido —le espetó—. Hay un campo de fuerza. Si hubieses avanzado un metro más, tus alas se hubieran bloqueado y hubieses sido pasto de las llamas. —Guardó silencio unos segundos y dijo—: Hay que cruzar andando.


  Cogió la llave que llevaba colgada del cuello y apuntó con ella en dirección al inexistente suelo. La llave comenzó a brillar intensamente, dejando ver un paso que se dirigía a la puerta que había al otro lado. Aunque los aspiretes no parecían muy convencidos de que aquélla fuese la mejor manera de cruzar, siguieron temerosos los pasos del encapuchado, la llave se iluminaba con más fuerza a medida que se aproximaba al ojo de la cerradura.


  Cuando el encapuchado la ensartó en su orificio, la punta chirrió y se abrió lentamente, dejando a la vista una figura alta y muy delgada, vestida con una holgada y ajada túnica negra. Tenía la tez blanca como la de un muerto, y unos ojos negros como el carbón que brillaban sobre una desagradable nariz aguileña. Su barba, larga y de color ceniza, le llegaba a la cintura. Miró impasible cómo sus súbditos se arrodillaban cuando puso los pies fuera de la celda que tanto tiempo le había retenido.


  —Larga ha sido la espera… Demasiado larga —entonó con voz grave—. Sé que habéis recorrido un largo trayecto y que ha habido bajas por el camino. Grande ha sido vuestra ayuda y vuestro sacrificio por mí. Por todo ello, seréis generosamente recompensados.


  —Oh, amo —respondió el jefe de las malvadas criaturas—, los aspiretes estamos a vuestra entera disposición.


  —Lo sé —dijo Tánatos—. Pero ahora quiero que me mostréis aquello que habéis traído para mí.


  Los dos aspiretes que iban al final se levantaron respetuosamente y le acercaron la bola anaranjada. Los ojos de Tánatos brillaron al ver lo que tenía frente a él. Acababa de recuperar la libertad y, junto a ella, tenía en sus manos la pieza clave del equilibrio del mundo entero. Todos se rendirían a sus pies. No habría piedad para aquellos que le habían mantenido cautivo durante ese eterno período de tiempo. El viejo Gardelegen se las pagaría. Y los Tomclyde… ¡Los Tomclyde sufrirían su ira y su sed de venganza!


  En aquel instante, Tánatos alzó los brazos y rugió con el vigor y la fuerza de cien dragones:


  —¡LIBRE!
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  EN EL INTERIOR DE NUCLEUM


  Las paredes de Nucleum, pese a sus múltiples y potentes hechizos, se resintieron. Las faldas de la montaña sobre la que se asentaba la prisión mágica se agrietaron, desprendiendo pequeñas rocas que rodaron hasta fundirse con la lava. De la superficie rocosa que cubría el Centro de la Tierra se desplomaron numerosos peñascos del tamaño de un automóvil, generando inmensas olas de magma al caer en la superficie incandescente.


  Pero en la corteza terrestre las cosas fueron aún mucho peores. A los temblores de diversa índole se sumaron olas de hasta ocho metros de altura, provocadas por terremotos submarinos, que alarmaron a los habitantes de todas las ciudades costeras.


  Los noticiarios de todos los medios se hicieron eco de los hechos y dedicaron informativos especiales con títulos como «La llegada del Fin del Mundo».


  —La preocupación se ve agravada por numerosos temblores de tierra de diversa intensidad en todo el planeta. Se han dejado sentir desde España hasta China. La población mundial está alarmada, ya que algo muy grave parece estar sucediendo. ¿Se estará rebelando la Tierra contra la humanidad?


  Había opiniones para todos los gustos, pero en todas ellas había un denominador común: la intuición de que algo marchaba mal y de que ese algo no era normal.


  —Simultáneamente y como por arte de magia, tres volcanes de tres partes diferentes del mundo han entrado en erupción en las últimas horas. El Popocatépetl, en México, está arrojando cenizas y polvo, dejando el cielo completamente encapotado y sin visibilidad. Las autoridades mexicanas se encuentran en estado de alerta ante la inminente llegada de magma a la superficie —comentaba un periodista de la televisión mexicana con un semblante serio y de extrema preocupación. No menos asombrado estaba su compañero de la televisión japonesa:


  —Algo muy parecido ha ocurrido en Japón, donde el Sakurajima ha vuelto a su actividad. Es un hecho sorprendente, comentan varios vulcanólogos, que dos volcanes entren en erupción a la misma hora e idénticos minutos y segundos.


  Dada la lejanía existente entre ambos puntos geográficos, cualquiera hubiese podido culpar al azar como responsable. Sin embargo, cuando las autoridades neozelandesas comunicaron que del volcán White Island, inactivo desde hacía un tiempo, comenzaba a manar lava tras una serie de fuertes explosiones, las hipótesis del azar quedaron completamente descartadas.


  —¿Tienes preparado todo lo que te solicité, Helier? —preguntó Tánatos sin apartar la vista de la Laptiterus armoniattus.


  —Sí, mi señor —asintió el encapuchado—. Lo puse a buen recaudo en uno de los armarios de mi despacho.


  —Bien, bien… —musitó Tánatos al tiempo que se frotaba las manos satisfecho—. Entonces, ve a buscarlo todo. Si mis fieles aspiretes han cumplido según lo convenido, el patio de la prisión debería estar completamente libre… —El jefe asintió con la cabeza—. Bien. Te esperaré allí. Necesito tomar un poco de aire… Éste ya está demasiado viciado. ¡En marcha!


  Su orden fue inmediatamente cumplida. Siguieron el mismo camino de salida, aunque tras cruzar la gran puerta de acero que protegía la sección en la que hasta entonces había estado cautivo Tánatos, se separaron. Mientras Helier se dirigía a su despacho con paso apresurado, Tánatos y sus seguidores se encaminaron hacia una de las puertas que daban acceso al patio.


  Ni siquiera una persona tan fría y malvada como Tánatos podía ocultar la inmensa satisfacción que recorrió su cuerpo en el momento de salir a terreno descubierto. El silencio era patente, únicamente interrumpido por las frecuentes explosiones del magma líquido que rodeaba el emplazamiento. Sin embargo, el aire, aunque respirable por artificio de la magia, estaba bastante cargado. No era un lugar propicio para que viviesen las plantas y, por ende, para el buen desarrollo de la fotosíntesis. Era un territorio escabroso y solitario, tenuemente iluminado por el resplandeciente brillo del magma que, inquieto, no cesaba de moverse.


  Pronto, muy pronto se haría con los poderes que confería la Laptiterus armoniattus, la Flor de la Armonía, como aquellos cursis la llamaban. Si era la llave que confería el equilibrio, debía hacerse con ella. Sólo poseyendo los secretos de la Flor sería posible generar el más absoluto de los caos. Y reinar en el caos era su más ansiado deseo. Sus maquiavélicos pensamientos se vieron interrumpidos por el ruido de una puerta.


  Era Helier, que traía consigo un caldero repleto de objetos. Se tambaleaba de un lado a otro, con el pesado recipiente entre sus manos. No cesaba de balancearlo, y a punto estuvo de derramar su contenido en una ocasión.


  —Señor, aquí está todo, señor —dijo sudoroso al llegar al centro del patio.


  —Qué detalle —apuntó Tánatos—. Un caparazón de tortuga dorada. No esperaba menos de ti, Helier.


  El encapuchado inclinó la cabeza y comenzó a extraer los contenidos del caldero. Unos cuantos saquitos de fertilizante mágico elaborado por los duendes, un botellín de agua cristalina embotellada por las sirenas del Ártico, un saquito de tierra labrada por los centauros en noche de luna llena, un tubo con el aire más puro del Himalaya y…


  —¡El extracto de luz solar! —exclamó alarmado Helier—. Lo olvidé sobre la mesa del escritorio…


  —¡Pues deja de lamentarte y ve a por él, estúpido! —le increpó Tánatos, dejando a las claras que, pese al largo período de tiempo que había permanecido prisionero, seguían sin agradarle las torpezas de sus súbditos.


  A los aspiretes parecía hacerles gracia ver cómo corría el encapuchado hacia la puerta del patio, a trompicones y enredándose con la túnica.


  —¡Coloca el caldero correctamente! —gritó Tánatos. Helier dio media vuelta sin dudar un instante y dio la vuelta al caldero que había dejado boca abajo. Cuando Tánatos se enfadaba, era mejor hacer lo que él decía sin rechistar. Entonces se apresuró para desaparecer cuanto antes.


  Tan pronto como cruzó la puerta, Tánatos sonrió e indicó con la mano a uno de sus súbditos que comenzase con el ritual.


  El jefe de los aspiretes hizo los honores. Se aproximó a los sacos de fertilizante, y empezó a rellenar el caldero. Después esparció y aplanó la capa de abono por todo el fondo, mientras un desagradable olor lo invadía todo, que aun así no era mucho peor que el que flotaba en el ambiente debido al azufre que contenía el magma.


  Una vez terminada esta operación, echó sobre la negruzca superficie de fertilizante la tierra labrada por los centauros, que era de un color beige oscuro. Era muy suave y fina, de una calidad excepcional. Cuando hubo vaciado el saquito, apisonó fuertemente la superficie con sus grotescos muñones, dejándolo todo listo para el siguiente paso.


  —Aparta —ordenó Tánatos al ver que el aspirete se acercaba a la Laptiterus armoniattus—. De la Flor, me ocupo yo.


  Tomó la bola de color rojo anaranjado y la posó suavemente sobre la lisa superficie de tierra centáurica.


  Acto seguido, el aspirete abrió el botellín de agua de las sirenas y lo vertió con mucho temple sobre la bola. El contenido resbaló lentamente por la superficie esférica hasta caer en la tierra. Como si de una pequeña fuente se tratase, el agua regó la tierra y la dejó humedecida y fértil, gracias a los abonos que le habían puesto.


  —No, espera —indicó Tánatos al ver que el aspirete estaba tratando de abrir el tubo de aire del Himalaya—. Hay que esperar a que el inútil de Helier traiga el extracto de luz solar. Una vez que abras ese tubo, un asqueroso aire limpio y puro brotará y eliminará la superficie anaranjada. En ese momento, la Laptiterus armoniattus deberá recibir luz solar para su perfecto desarrollo. Si abres ese tubo ahora y no disponemos de la luz, todo el proceso no servirá de nada. Así que… ¡deja ya de trastear con él!


  —Sí… sí… amo —tartamudeó éste.


  Y así se quedaron, a la espera de Helier.


  —¡Por todos los elementos! ¡Ya era hora! —exclamó Úter al ver aparecer a Gifu con el gnomo—. ¿Dónde os habíais metido? Llevamos mucho tiempo esperando aquí, y vosotros de paseo.


  —Lo siento. Me ha costado un poco dar con Merak. Suerte que me topé con uno de sus primos… No estaba en su casa.


  —Ya sabéis, las celebraciones… —dijo Merak al tiempo que esbozaba una tímida sonrisa.


  —Pues mucho me temo que las celebraciones habrá que dejarlas para otro momento. El tiempo apremia —afirmó Elliot.


  La tardanza de Gifu y Merak le había permitido aprender unas cuantas cosas sobre el funcionamiento de los espejos. No era complicado el manejo, pero eran necesarias unas cuantas lecciones de latín. Pero para ir y volver bastaba con lo que le había enseñado el antiguo miembro del Consejo de los Elementales, Bonifacius Sandwip.


  Eric seguía mirando por el agujerito cuando algo le llamó la atención.


  —¡Eh! Acabo de ver una sombra —exclamó—. En uno de los lados.


  —La gente comenzará a despertarse de un momento a otro. Estaban inconscientes, ¿recuerdas? —le dijo Elliot.


  —No, la gente no se ha movido. La sombra venía de fuera. En la ventana…


  —No hay tiempo para eso, Eric.


  Justo cuando Elliot se disponía a pronunciar el conjuro ante el espejo, un tremendo temblor de tierra sacudió Hiddenwood. Los muebles se tambalearon, los cristales temblaron, algunos objetos que estaban de pie sobre el escritorio se cayeron y hubo que sujetar el espejo para que no se viniese abajo.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Eric.


  —Ha sido como un terremoto —confirmó Merak—. Pero en los terrenos mágicos es muy raro que haya temblores…


  —Pues hace un par de semanas tuvimos uno en la lección de Naturaleza —apuntó Eric.


  —Sea lo que sea, no tiene buena pinta —señaló Úter—. ¡Démonos prisa!


  Las miradas se centraron en Elliot.


  —Ad Nucleum! —dijo con voz clara y potente.


  En cuanto terminó de decirlo, Eric y Úter se abalanzaron sobre el espejo. Gifu los siguió, y Merak, que por algo había venido, también lo atravesó. Elliot miró a sus espaldas, volvió la cabeza al frente y se vio reflejado en el gran espejo. Había llegado la hora de demostrar que era un verdadero Tomclyde. Y traspasó la sustancia gelatinosa.


  Cuando Elliot apareció al otro lado del espejo, se llevó la misma impresión que sus compañeros: efectivamente, habían llegado tarde. La habitación estaba silenciosa e iluminada por una extraña luz que salía de un tubo que había sobre el escritorio. Una salamandra correteaba por la celda «Extraña mascota para tener en una cárcel», pensó Úter, mientras que el que debía de ser uno de los centinelas se encontraba amordazado e inconsciente. Aquello tenía toda la pinta de ser el despacho del carcelero principal.


  Sin embargo, ese incómodo silencio no presagiaba nada bueno.


  —Fascinante —murmuraba Merak, pensando en voz alta mientras contemplaba las blancas paredes de diamante—. Esto es asombroso… Y en el mismísimo Centro de la Tierra. Quién lo iba a pensar…


  —Esto es el final —gimió Gifu, sacando a relucir su desesperación—. Por mi culpa hemos llegado tarde…


  —No, amigo mío —lo consoló Merak—. Si alguien tiene la culpa de todo esto, soy yo. Tú viniste a buscarme, pero…


  —¡Silencio! —interrumpió Úter—. Oigo pasos. Alguien se acerca.


  Era cierto. Se podían oír con bastante claridad los presurosos pasos de alguien que se aproximaba. En vano intentaron esconderse cuando la puerta se abrió bruscamente. Una persona cubierta con una raída túnica y con el rostro oculto tras una capucha entró en el despacho a toda prisa y, al ver al grupo, se quedó paralizado.


  —¡Intrusos! —bramó con su áspera voz—. ¡Intrusos!


  Los recién llegados, anonadados, también se habían quedado petrificados por la sorpresa. El encapuchado fue más rápido: tomó un candelabro y lo lanzó violentamente contra el espejo al tiempo que gritaba:


  —¡No escaparéis de esta prisión! ¡No por ahí!


  Con el impacto, el espejo se fracturó en mil pedacitos que se esparcieron por toda la habitación. Elliot se quedó atónito mirando cómo se había esfumado su única vía de escape. Los restos quedaron diseminados por todo el suelo, y eran tantos que sería imposible unirlos. Pero, aunque hubiese sido factible, de nada hubiese servido. Hubiese dado igual que se hubiese partido en dos mitades, pues para que un espejo funcionara como puerta debía estar en perfectas condiciones.


  Sin embargo, haciendo gran acopio de fortaleza mental, Elliot apartó aquellos desesperados pensamientos. A ese problema ya le buscarían solución más adelante. En aquel instante su única preocupación tenía que ser el encapuchado que acababa de dar la voz de alarma y huía corriendo por la puerta.


  Elliot, Eric y Úter salieron en su persecución tan rápido como pudieron. Merak, por su parte, no cesaba de admirar las paredes. Las observaba de arriba abajo, de abajo arriba. Las palpaba, incrédulo, como si aquello no pudiese ser real. Sus compañeros corrían gritando y aullando, pero él ni se inmutó.


  El último en salir fue Gifu que vencido por la curiosidad se llevó el tubo que tanta luz emitía. Quién sabía si tendría valor alguno, pero, cuando menos, sería un agradable recuerdo. Además, la luz siempre traía felicidad, pensó. Apremió a Merak para que no se quedase atrás, y siguió los pasos de sus amigos. No le llevaban mucha distancia, pero era mejor apresurarse y permanecer todos juntos.


  Úter abría camino, seguido por los dos muchachos. Gifu iba algo más rezagado, mientras que Merak se había quedado atrás. Los primeros llegaron a una esquina y desaparecieron momentáneamente. Al doblar el recodo, Gifu estuvo a punto de estamparse contra Eric. Se habían quedado clavados, pero debido a su corta estatura no alcanzaba a ver lo que les cerraba el paso.


  —¡Dejádmelos a mí! —exclamó Úter—. ¡Vosotros ya sabéis lo que tenéis que hacer!


  —Pero, Úter… ¡Son demasiados! —dijo Eric. Fue entonces cuando Gifu pudo ver que frente a ellos, a lo lejos, unos cuantos aspiretes se dirigían hacia su posición.


  —¡Marchaos! —ordenó enérgicamente Úter.


  —Pero… —replicó Eric.


  —No hay peros que valgan. ¿Es que no lo entendéis? Vosotros sois una presa fácil. Yo llevo muchos años muerto. No me pueden hacer nada… —Estas últimas palabras las dijo con la boca pequeña—. Confiad en mí. Haré todo lo posible por entretenerles. ¡Suerte!


  Los jóvenes y el duende no discutieron la orden y dieron media vuelta, no sin antes echar una última ojeada al valeroso fantasma… ¿Fantasma o fantasmas? Úter debía de estar empleando una ilusión de multiplicación, porque había decenas de fantasmas vagando por aquel lado del pasillo. Tenían caras horrorosas, bocas desmesuradas, ojos saltones, pústulas amarillentas en las manos… Parecían sacados de una película de terror, pensó Elliot.


  Úter se había quedado escondido a la vuelta de la esquina. Desde allí controlaba los movimientos de sus criaturas como un general guía a sus ejércitos en una batalla. Ciertamente, tenía razón: él solo se las apañaría.


  —Vamos por aquel lado —indicó Elliot.


  Los tres avanzaron presurosamente por uno de los corredores. De pronto, Eric se fijó en uno de los ventanucos que había a su izquierda. Era pequeño y con unos gruesos barrotes en el exterior.


  —¡Eh, mirad! ¿No es ése el encapuchado que dio la voz de alarma?


  Elliot se asomó.


  —Es cierto… Mira, no está solo. El mayor de los aspiretes está con él. Y hay otra persona… Tánatos… —musitó entre dientes—. Ése debe de ser Tánatos…


  —¿Estás seguro? —preguntó Eric.


  —¡Sí! ¡La Flor! ¡Está a su lado! ¿La ves?


  —¡Es verdad! Sigue dentro de ese globo anaranjado. Es posible que aún no sea demasiado tarde.


  —Hay que encontrar un modo de llegar hasta la Flor… —comentó Elliot, como si aquello fuese una tarea fácil.


  —Mira allí al fondo. Parece una puerta.


  —No pretenderás entrar ahí como si nada, ¿verdad?


  —¿Por…? —Eric parecía no comprender el poco espíritu aventurero de Elliot.


  —Hola, Tánatos. No te molestes, sólo veníamos a buscar la Flor. No hace falta que te muevas —ironizó Elliot—. ¿Estás loco o qué?


  —¿Tienes un plan mejor?


  —No… Pero eso es un suicidio. A no ser que…


  —¿Qué…? —inquirió Eric.


  —Vamos hacia la puerta. Tengo una idea.


  Las paredes de diamante eran enteramente lisas y, de no ser por los ventanucos que daban al patio, hubiese sido fácil perderse. Los apresurados pasos de Elliot y Eric resonaron en el ambiente. Gifu era mucho más silencioso en su manera de desplazarse, pues sus pies prácticamente se deslizaban por el suelo como si tuviesen alas.


  Llegaron a la puerta.


  Asomaron sus preocupados rostros por la zona transparente que había en la parte superior. Los barrotes blanquecinos, probablemente también de diamante, no impedían ver lo que estaba ocurriendo. Tánatos no cesaba de hacer aspavientos con los brazos ante la humillada postura del encapuchado, que se encontraba haciendo reverencias de forma exagerada. El aspirete contemplaba la escena, impertérrito.


  —¿Y Merak? —preguntó de pronto Eric—. ¿No venía contigo, Gifu?


  —Eh… Sí —afirmó éste. Se dio la vuelta, pero desde luego no había rastro alguno del gnomo—. La última vez que lo he visto… Ah, sí. Cuando salíamos del despacho. Le dije que no se quedara atrás.


  —¡Chsss…! —susurró Elliot—. Luego nos ocuparemos de Merak. Voy a abrir la puerta, así que… silencio.


  Con el sigilo de quien quiere entrar en casa ajena, Elliot giró la manija hasta entornar ligeramente la puerta. Se podían oír los exacerbados gritos de Tánatos, abroncando a su súbdito por su incompetencia:


  —¿Cómo has podido ser tan estúpido? —insultó por enésima vez.


  —Lo siento, señor —era todo lo que musitaban los labios de Helier.


  —¿Lo sientes? —exclamó Tánatos—. Oh, ya lo creo que lo sientes. ¡Y más lo vas a sentir como no me traigas el extracto de luz solar inmediatamente! ¡Sin ese ingrediente el conjuro no puede llevarse a cabo!


  —Señor, estaban todos en el despacho —dijo Helier casi tiritando de miedo—. No había manera…


  —¡Me importan un bledo tus excusas! —exclamó Tánatos con los ojos inyectados en sangre, cada vez más exaltado—. ¡Tráelo o no vuelvas nunca más!


  El silencio invadió el ambiente y Eric comentó:


  —Debía de ser aquello que tanto brillaba sobre la mesa. Tenemos que recuperarlo y deshacernos de él.


  Entonces Gifu dio un respingo.


  —¡Yo lo tengo! —La felicidad le embargaba hasta tal punto que su suspiro llegó a oídos del aspirete. Éste señaló con su lánguido brazo y batió las alas en dirección a la puerta.


  Elliot y Eric sólo pudieron ver la cara de horror que ponía el duende al ver lo que se avecinaba. Escapó por los pelos con un rápido requiebro; no así sus amigos. Dos garras aprisionaron sus hombros y los arrastraron contra su voluntad al patio. Al ver que un tercero había huido, Helier fue en su busca atajando por una puerta que debía de dar a otro corredor.


  Todos los forcejeos por parte de los jóvenes resultaron inútiles. La fuerza del aspirete era muy superior y nada podían hacer. Tampoco estaban capacitados para llevar a cabo un potente hechizo, de manera que fueron arrastrados hasta presentarse cara a cara con el malvado Tánatos. Las garras no cesaban de apretar.


  —Vaya sorpresa… Dos jóvenes invitados a mi particular fiesta… —dijo Tánatos. Sus alargadas y pálidas manos mesaban su barba. Trataba de aparentar una calma de la que adolecía en aquel instante. Sin dejar de hacer aquellos movimientos, prosiguió la conversación—. ¿Y puedo saber quién os ha invitado?


  Elliot no tenía intención alguna de contestar. Estaba más pendiente de analizar la situación que de otra cosa. Además, ese tipo de respuestas eran la especialidad de Eric. No sabía tener la boca cerrada…


  —¿Y eso qué más da? —escuchó Elliot.


  Automáticamente, la intensidad del agarre creció. No parecía que la respuesta hubiese sido del agrado del aspirete. Tampoco de Tánatos, cuyos cristalinos ojos brillaban de ira clavados en Eric.


  —No me gustan los chicos respondones y maleducados —bufó.


  «Si es por número, estamos empatados a dos», pensó Elliot. Desde luego que aquélla era una visión muy optimista de los hechos. Mucho más realista sería aceptar que estaban ante uno de los hechiceros más poderosos habidos y por haber, y que no pensaba dejar que nada ni nadie se interpusiera en su camino. Junto a él estaba el jefe de unas criaturas que habían sido capaces de dejar inconscientes a todos los invitados a la fiesta, robar la Laptitems armoniattus y liberar a Tánatos de su celda en una prisión inexpugnable. Sin embargo, Elliot prefería la versión optimista. Eran dos. No estaban rodeados por un amenazante ejército. Eran solamente dos. Y dos seres, por muy poderosos que sean, siempre pueden cometer errores. El primero de ellos fue acercar a los jóvenes a menos de un metro de la ansiada Flor.


  —Tus padres deberían enseñarte modales —le espetó a Eric mientras le escrutaba con una mirada fría y desagradable—. Por cierto, tal vez los conozca y les pueda hacer la recomendación personalmente. ¿Cómo te llamas?


  En esta ocasión Eric quiso desafiar a Tánatos con su silencio. Esto duró poco, porque al ver su actitud Tánatos dijo:


  —Parece que nuestro amiguito no aprende… Habla cuando no tiene que hacerlo. Y no lo hace cuando se le pide…


  Hizo un gesto con la cabeza al aspirete. Eric no tardó en sentir un dolor insoportable en la espalda hasta que finalmente cedió.


  —E-Eric… Damboury. —Y automáticamente el dolor cesó.


  —Bien, mucho mejor así. Por un instante pensé que serías un sucio y asqueroso Tomclyde. —Al oír pronunciar su nombre, Elliot se estremeció, detalle que no pasó desapercibido al interrogador—. Mmm… Parece que a ti sí que te dice algo ese nombre, ¿me equivoco?


  —Me… Me es familiar —respondió Elliot.


  —Ah, claro. Te es familiar… Por cierto, aún no nos han presentado… ¿Cómo te llamas?


  Tarde o temprano, la pregunta tenía que llegar. Y ahora Elliot tenía que decidir si decía la verdad. No parecía que Tánatos tuviese mucho apego a los Tomclyde, pero, por otra parte, si pensaba que frente a él había un Tomclyde quizá bajase la guardia. Desde luego no temería a un niño Tomclyde, de manera que tal vez Tánatos se pondría eufórico. Y tal vez pudiese sacarle algún partido a ese estado anímico del tenebroso hechicero. No era más que una mera suposición, pero…


  —Elliot —dijo sin más.


  —Elliot… —repitió Tánatos pidiendo el apellido.


  —Elliot Tomclyde.


  —¡Lo sabía! —Celebró Tánatos—. Estaba convencido de que algún repugnante Tomclyde merodeaba por aquí. Lo presentía. Aunque he de reconocer que tus modales me han gustado mucho más que los de tu amigo y, por supuesto, los del viejo Finías.


  —No sé de qué me está hablando.


  —Vaya… ¿Ignorante u olvidadizo? Me da igual… Te refrescaré la memoria.


  Tánatos se trasladó en el tiempo hasta su momento de gloria. Su edad de oro, en la que era temido en todos los rincones de la Tierra. Hizo una amplia introducción sobre cómo había logrado el poder, avasallando a unos y otros, rodeándose de gente ambiciosa y que ansiara un cambio. Le contó cómo conoció a Finías Tomclyde, al que llamaron el Osado, y cómo se ganó su confianza. No cesaba de decir lo estúpido que había sido Finías, pues tenía grandes planes previstos para él. Pero no, fue un traidor. Vil y rastrero traidor, de manera que su sangre pagaría por ello eternamente.


  Aquello de la sangre estremecería a cualquiera. Elliot no sabía exactamente a qué se referiría con esa afirmación. Pero sí estaba seguro de una cosa: él era un Tomclyde y, por lo tanto, por él corría la misma sangre que por las venas de su antepasado. Por si acaso, mantendría la boca callada y se quedaría con la duda. No era necesario dar más ideas a aquella mente perversa.


  Tánatos seguía increpando al viejo Finías y a los Tomclyde en general. Era como si tuviese necesidad de desahogarse. Y seguía, y seguía. Todo aquello le estaba brindando a Elliot la posibilidad de trazar un plan. Ya lo traía medianamente pensado, pero aquel tiempo resultó precioso. Ni que decir tiene que, tan pronto como Tánatos comenzó con su sarta de descalificaciones hacia su tatarabuelo, Elliot ya imaginó de qué iría el tema. Así que enfocó sus pensamientos en otra dirección: la del curso que tomarían los acontecimientos a partir de aquel instante.


  Notó que el aspirete se relajaba y que su hombro quedaba bastante liberado. Debía de estar tan atento a lo que decía su amo, que ni se percataba de los prisioneros. Elliot aprovechó entonces para susurrarle algo a Eric al oído. Tánatos seguía con su particular discurso y el otro seguía embebido por sus palabras. Eric hizo un ligero asentimiento de cabeza y aguardó el momento oportuno.


  De pronto, una ligera sombra desde una de las torres de la prisión, fugaz como un rayo, llamó la atención de Tánatos.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó alarmado.


  El aspirete, como si lo hubiesen despertado de un placentero sueño, tardó en comprender lo que le estaba diciendo Tánatos.


  La sombra volvió a aparecer una segunda vez en el mismo sitio. Lo hizo de forma tan efímera como la anterior, pero dio la impresión de que en esta ocasión la imagen era más nítida. Por lo menos tuvieron la oportunidad de fijar su vista en ella unas décimas de segundo.


  —¡Tomclyde! —bufó Tánatos—, ¡maldito seas, Finías! ¡Nos la quieres jugar utilizando de cebo a los niños! ¡Que no escape! ¡Tráelo a mi presencia! —ordenó enérgicamente al aspirete.


  Tánatos se desplazó un par de metros en dirección a la torre, por si volvía a ver a su gran enemigo. En esos instantes de desconcierto, mientras Tánatos alzaba la vista a lo alto de las retorcidas almenas, Eric aprovechó para agarrar la bola anaranjada y salir corriendo. Pese a su gran tamaño, gracias a la magia la sentía liviana como una pluma.


  Elliot le pisaba los talones, con los ojos entornados, mientras murmuraba unas palabras.
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  EL JARDÍN DE LOS PEGASOS


  Elliot volvió la cabeza sin dejar de correr. Vio que Tánatos miraba en aquella dirección, pero no reaccionaba. ¡Funcionaba! Apenas les separaban unos metros de la puerta que daba a uno de los pasillos de la prisión.


  Tánatos seguía sin inmutarse.


  Alcanzaron la puerta y la abrieron sin preocuparse de si había alguien al otro lado. Tan pronto como se oyó el chasquido de la puerta al cerrarse, Tánatos se volvió de nuevo.


  —¡La Flor! —Gritó desesperado entonces—. ¡Los chicos han huido con la Flor! ¡Cómo has podido ser tan estúpido de dejarlos escapar!


  Pero el aspirete se había lanzado en busca de la sombra y tardó bastante en reaccionar. Para cuando regresó junto a su enfurecido amo, los dos muchachos ya habían desaparecido.


  —¡Qué buena ha sido esa ilusión! —felicitó Eric a su amigo—. ¡Se ha quedado como un pasmarote!


  Elliot acababa de coger la Flor mientras sonreía.


  —Suficiente para sacarle unos cuantos metros —comentó—. Ahora tenemos que encontrar a los demás.


  Estaban corriendo pasillo arriba, sin un rumbo claro. Doblaron una esquina y, al fondo, divisaron a Úter y Gifu. Al ver la Flor de la Armonía, no pudieron contener la alegría:


  —¡Lo habéis conseguido! ¡Es fantástico!


  —No cantemos victoria tan pronto. —Elliot acalló la euforia—. Sólo los hemos despistado, pero no tardarán en seguirnos. —Cogió aire.


  —¿Qué has hecho con los aspiretes? —preguntó Eric a Úter.


  —Bueno… Han probado su propia medicina. Gifu ha utilizado el extracto de luz solar para cegarlos momentáneamente —el duende sonreía de oreja a oreja— y los hemos encerrado en una de las celdas, junto al carcelero encapuchado.


  Se oyó un ruido de pasos apresurados no muy lejos de allí.


  —Hemos de darnos prisa. ¿Habéis visto a Merak? —preguntó Elliot.


  —No —respondió Gifu—. Pero tampoco sé cómo saldremos de aquí.


  Un silbido a sus espaldas les erizó el vello. Alguien les estaba avisando.


  —¡Merak! —exclamó Gifu—. ¿Dónde estabas? Te dije que me siguieses…


  —Rápido —se apresuró a decir—. Entrad aquí.


  Penetraron en una habitación diminuta, blanca y fría, sin una sola entrada de luz y sin mobiliario de ningún tipo. Cualquiera podría haberla descrito como una celda… Quién sabe, tal vez lo fuese.


  —He estado trabajando —explicó Merak en voz baja, sudando profusamente—. Tal vez funcione… o no. Pero no tenemos otra opción. He estado puliendo esta superficie de diamante. No ha sido fácil encontrar una pared cuya parte posterior estuviese opaca, de modo que permitiese un ligero reflejo al situarse de frente. Es posible que podamos usarlo como vía de escape.


  —No es muy grande… —comentó Elliot—. Pero tampoco nosotros somos gigantes.


  —¿Dónde iremos? —preguntó Úter—. No sería conveniente abrir a Tánatos una puerta que pudiera conducirlo al Claustro Magno…


  —Tienes razón… ¡Ya lo sé! ¡Apartad! —ordenó Elliot. Se aclaró la voz y después pronunció con toda claridad—: Ad hortum Pegasi!


  Se oyeron algunas voces y golpes por el corredor. Parecía que los aspiretes habían sido puestos en libertad. El momento era de máxima tensión. Si el hechizo no funcionaba, estaban perdidos. Gifu no se lo pensó dos veces y fue el primero en dirigir su mano hacia el improvisado espejo. Tocó la superficie. Era fría como el hielo… y blanda. Su mano desapareció y todos vieron cómo el espejo fue absorbiendo el resto de su cuerpo. Brazo, tronco y extremidades desaparecieron de la vista.


  —¡Funciona! —exclamó Eric con emoción.


  Los ruidos de pasos y las voces se intensificaron.


  —Vamos, vamos… —animó Elliot—. No podemos quedarnos aquí o nos pillarán.


  El siguiente en pasar fue Merak, y después Eric. Tuvo que hacerlo a cuatro patas, porque el espejo no era lo suficientemente alto. Úter apremió a Elliot, que aún tenía la Laptiterus armoniattus en su poder.


  Un instante después, todos se encontraban en el hermoso jardín. Debía de ser bien entrada la madrugada, pues la oscuridad era total. El cielo estaba despejado y plagado de estrellas. Se respiraba mucha calma. Hasta tal punto, que se hacía extraño no oír a las criaturas aladas. Se suponía que estarían paciendo tranquilamente a su antojo, pero no se las oía.


  Eric comenzó a hacer ruiditos con la boca, como llamándolos.


  —Ah… ¿será posible tanta mala suerte? —protestó—. ¿Dónde se habrán metido los pegasos?


  —Tengo una idea —exclamó Gifu.


  El duende extrajo un puñado de polvos de su pequeño saquito y los lanzó al suelo. Inmediatamente comenzaron a crecer unos brotes muy grandes. Solicitó la ayuda de Elliot y Eric para tirar de ellos.


  Cada uno agarró un extremo de los abultados hierbajos que habían salido y, con gran esfuerzo, sacaron algo de la tierra. Ante ellos vieron una hermosa y descomunal zanahoria que resplandecía a la luz de la luna.


  —Si con esto no vienen, entonces sí que estamos perdidos —aventuró el duende.


  Hicieron piña y se introdujeron por una arboleda, llamando a los animales y agitando la zanahoria con intensidad. Con un poco de suerte la brisa les ayudaría a que captasen el olor del vegetal.


  Sonó un bufido.


  Los pegasos no debían de andar lejos. Pero seguían sin poder verlos. De repente, y sin previo aviso, algo agarró la mano en la que Gifu sostenía la zanahoria.


  —¡Socorro! —gritó asustado—. La… za-zanahoria…


  —¡Es uno de ellos! —exclamó Elliot, que se acercó a acariciar al hermoso caballo alado. La luz nocturna hacía brillar su lomo, y sus alas, plegadas, parecían ansiosas por despegar—. Necesitamos tu ayuda, amigo. Tenemos que marcharnos rápidamente de aquí. Pero somos demasiados para…


  No había terminado de pronunciar estas palabras cuando una segunda criatura alada surgió de entre las sombras.


  —Problema resuelto —convino Gifu, que parecía ansioso por dar un paseo aéreo.


  Elliot se montó en uno de los pegasos y Gifu dio un hábil brinco para subirse a lomos de la bella criatura. Cuando estuvieron dispuestos, Eric le entregó la Flor a Elliot y se subió al otro animal. Merak, pequeño como era y sin las facilidades mágicas de Gifu, no cesaba de hacer aspavientos con los brazos, protestando porque nadie le prestaba ayuda.


  Un estruendoso rugido les heló la sangre.


  —¡El espejo! ¡Ya están aquí! —anunció Úter con semblante preocupado—. ¡Deberíamos haber cerrado la puerta!


  El pegaso, como si hubiese comprendido la gravedad de la situación y la proximidad del peligro, inclinó sus patas delanteras de manera que Merak pudo trepar y acomodarse para el vuelo. Inmediatamente después despegaron.


  Las alas emplumadas se desplegaron y se agitaron al tiempo que ambas criaturas iniciaban una larga y veloz carrera. Pronto levantaron el vuelo sin mucha dificultad, pues la carga no pesaba en exceso. Úter, lejos de quedarse en tierra, los seguía a un lado volando tranquilamente.


  El pegaso en el que iba montado Elliot comenzó a soltar chispas anaranjadas, dejando una hermosa estela tras de sí como si de un cometa se tratara. Eric no tardó en percatarse:


  —Elliot, pareces un manojo de fuegos artificiales. Reconozco que queda muy bonito, pero estamos llamando la atención en exceso —voceó.


  —Es cierto, Elliot —dijo Úter, que iba con los brazos cruzados tras la nuca, volando plácidamente.


  —Lo siento, pero es la cobertura de la Flor. Cuando roza con el aire, produce esas chispas. No puedo hacer nada —explicó.


  —Procura que no le dé el aire —recomendó Úter, que comenzaba a ponerse nervioso—. ¡Cúbrela si es preciso!


  Elliot empezó a murmurar algo así como que qué fácil lo veían ellos. La bola era bastante grande y casi imposible de proteger. No habían previsto aquella situación. Estaba tratando de cubrir la bola con su túnica cuando su pegaso soltó un desgarrador relincho y dio una sacudida en el aire. Acababa de dar una coz aérea a un aspirete que se había aproximado a gran velocidad siguiendo los destellos que emanaban del hechizo de cobertura de la flor.


  En un abrir y cerrar de ojos, se encontraban rodeados de tenebrosas criaturas voladoras. Los pegasos batieron sus alas con mayor ímpetu y lograron distanciarse de sus perseguidores por unos instantes. Pero aquello fue algo fugaz, pues las chispas seguían delatando su posición y los aspiretes eran muchos más que ellos. Separarse era una opción, pero no serviría como maniobra de despiste porque estaba claro que seguirían los pasos de Elliot.


  No tardaron en notar de nuevo el aliento de los aspiretes. Úter, que se había adelantado, echó un vistazo a su espalda y apenas tuvo tiempo de gritar:


  —¡Cerrad los ojos!


  La cegadora luz rojiza que emitían los aspiretes invadió la bóveda celeste. De poco o casi nada sirvió la advertencia del fantasma porque, aunque sus compañeros cumplieron, los pegasos se vieron sorprendidos por el destello.


  No llegaron a caer inconscientes, pero perdieron altura a gran velocidad. Las copas de los árboles se veían cada vez más grandes. Gifu no cesaba de gritar al animal, viendo cada vez más cerca el suelo, y lo espoleaba con todas sus fuerzas, aunque para el pegaso apenas eran unas carantoñas.


  Tuvo que ser Elliot el que infundiese palabras de ánimo al pegaso y no cachetes, para que reaccionase antes de precipitarse sobre los árboles. Eric siguió el ejemplo de su amigo y, hábilmente, evitó el desastre.


  Volaban bajo. Muy bajo. Cualquiera que lo hubiese visto podría haber pensado que se trataba de Santa Claus dando un paseo con su trineo en pleno apogeo primaveral.


  En unos segundos sobrevolarían un claro. En aquellas circunstancias daba igual aterrizar que seguir en el aire. Los aspiretes se encargarían de apresarlos y la Flor de la Armonía volvería a manos de Tánatos. Todo aquello por lo que habían peleado no habría servido para nada. Estaban rodeados, en un callejón sin salida y…


  ¡FLASH!


  Al adentrarse en el claro, cuatro fulminantes rayos de luz surgieron de la nada. Eran cuatro rayos tan diferentes como el día y la noche. Un rayo era de un tono verde esmeralda; otro, azul eléctrico; el tercero, de un rojo intenso que terminaba mezclándose con una cuarta ráfaga de luz tan blanca que parecía provenir de la luna. Los cuatro rayos rasgaron el cielo y frenaron en seco a los aspiretes, que cayeron pesadamente hacia el suelo. ¡Los estaban ayudando! ¡Alguien debía de saber que estaban allí y que tenían problemas!


  Con las luces surcando el cielo en busca de los aspiretes, los dos pegasos, como atraídos por tal juego de luces y colorido, descendieron al claro y aprovecharon para tomar tierra. Las caras de Gifu y Merak estaban pálidas y verdosas. A duras penas pudieron llegar al pie de unos árboles, donde trataron de recobrarse.


  No tardaron en averiguar de quién provenía la ayuda. Magnus Gardelegen, Cloris Pleseck, Mathilda Flessinga y Aureolus Pathfinder seguían, con los brazos extendidos, luchando con los últimos aspiretes que aún coleaban.


  Uno a uno, iban cayendo abatidos. El suelo se iba llenando de inmensos pedruscos que se desplomaban como si fuesen meteoritos. El rayo blanco impactó en la última de las criaturas, transformándola en una sólida roca. Vencida por el peso, cayó estrepitosamente al suelo a dos metros de donde se encontraban Merak y Gifu. El suelo tembló a sus pies y, pensando que se trataba de un nuevo terremoto, se encaramaron al árbol que tenían más cerca.


  Con las criaturas del fuego derrotadas, el rostro de Elliot se relajó. Aún tenía en sus brazos la Laptiterus armoniattus cuando se dirigió hacia Magnus Gardelegen. Acababa de presenciar una batalla mágica en toda regla. Y gracias al cielo que habían acudido los cuatro grandes elementales para echarles un cable. De lo contrario…


  Se oyó un ruido inesperado a su espalda.


  —¡Elliot, a un lado! —gritó Aureolus Pathfinder lanzando un poderoso rayo de fuego que pasó muy cerca de donde se encontraba.


  Con el rabillo del ojo, Elliot pudo ver qué era lo que ocurría. Los cuatro hechiceros se enfrentaban a un nuevo enemigo, mucho más poderoso que sus anteriores rivales. Primero, por el fragor de la batalla, y después por la tranquilidad de la victoria, se habían olvidado de alguien. La batalla no había hecho sino empezar: Tánatos estaba frente a ellos.


  Con dos rápidas zancadas se apartó del camino de los rayos. Tánatos parecía repeler los ataques de los hechiceros con facilidad, emitiendo unas ondas-escudo en las que rebotaban los destellos de luz multicolor. Pero no hacía amago de atacar. Tan sólo se defendía. Tal vez no fuese suficientemente poderoso para derrotarlos. Tal vez no se esperaba encontrarse con los cuatro y no tenía más remedio que hacer frente a la situación.


  Elliot observaba boquiabierto cómo los miembros del Consejo acorralaban al temible hechicero. Sus rostros reflejaban concentración y mucha tensión, especialmente el de Aureolus Pathfinder. Sus penetrantes ojos oscuros estaban clavados en Tánatos. Elliot tuvo la impresión de que sus rayos eran los que golpeaban con más fuerza el escudo protector de Tánatos.


  Fue tras una intensa ráfaga de luces cuando la Laptiterus armoniattus pareció empezar a cobrar vida. Al menos eso fue lo primero que se le pasó por la cabeza a Elliot. Notaba cómo la abultada bola de color fuego quería escapar de sus manos. Curiosamente, tiraba en dirección contraria a la que se encontraba Tánatos. ¿Estaría tratando de huir? ¿Se estaba debilitando el grupo de hechiceros? ¿Sería aquello una señal de que la Flor veía próxima la derrota?


  La Flor tiraba con más intensidad, y Elliot hacía esfuerzos por retenerla. Había costado mucho recuperarla y no la dejaría escapar así como así.


  —¡Elliot, a tu espalda! —gritó Gifu desde el otro extremo del claro.


  Apenas tuvo tiempo de girarse para ver qué sucedía. Un violento tirón le arrancó la Laptiterus armoniattus de las manos y fue a parar a Wendolin, la hechicera del Claustro Magno. Elliot no podía creer lo que estaba sucediendo. ¿Por qué quería la Flor? ¿Acaso era necesario sacarla de allí para extraer el néctar? Pero, en ese caso, con habérsela pedido hubiese bastado…


  Sin embargo, Wendolin estaba soltando grandes risotadas. Era como si le hubiese entrado un ataque de locura. Echó a correr en la dirección en que se hallaba Eric, boquiabierto ante el fragor de la batalla.


  En una décima de segundo lo comprendió todo. Tánatos no tenía que atacar porque no le hacía falta. Estaba aguardando a que Wendolin hiciese su trabajo. Y ella se dirigía precisamente hacia Tánatos.


  —¡La Flor! —gritó desesperadamente Elliot—. ¡Eric, detenla!


  Eric vio pasar tras él la bola anaranjada a toda prisa. No se lo pensó dos veces y dijo en voz alta:


  —Arena mobidus!


  Wendolin se vio envuelta en un cenagal. Había quedado atrapada en una gran cantidad de fango, y cuanto más se movía más se hundía. Y no podía usar las manos porque sostenían la Flor de la Armonía, intentando evitar que entrase en contacto con el barro.


  Seguía hundiéndose. El fango había sobrepasado las rodillas, y continuaba engulléndola poco a poco. Wendolin comenzó a preocuparse. Estaba perdiendo el control de la situación y no podía evitar seguir siendo tragada.


  El barro le llegaba ya a la cintura.


  Parecía una mosca infeliz atrapada en una telaraña. Se movía sin cesar, avisando a la araña de que estaba presa. En este caso, la araña era la muerte. Si seguía hundiéndose más, pronto moriría ahogada. Ahora sólo se veía su cabeza, con los ojos desorbitados por el terror y la angustia, y los brazos extendidos, que aún sostenían la Flor.


  —Arena pietrus! —gritó Eric a lo lejos.


  Las arenas movedizas se endurecieron al instante, dejando a Wendolin enteramente atrapada, presa de la tierra.


  Eric se acercó muy despacio. Miraba a los ojos de la hechicera, que aún respiraba entrecortadamente, aunque parecía haber recuperado cierta calma. No opuso resistencia cuando Eric tomó la Flor de sus manos.


  —Ocultémonos —le dijo Elliot en cuanto estuvo junto a él.


  Se adentraron unos metros en el bosque y se escondieron tras unos arbustos, donde sería difícil detectarles. Desde allí podían ver con claridad todo lo que sucedía. Los miembros del Consejo tenían acorralado a Tánatos, que se movía lentamente en dirección a Wendolin. Cuando se encontró a dos o tres metros de ella, una inmensa bola de fuego invadió el ambiente.


  Deslumbrados, los hechiceros interrumpieron su ataque para cubrirse la vista con los brazos, hasta que cesó el resplandor y todo volvió a la normalidad. Tranquilidad absoluta. Tánatos había desaparecido y, a su lado, donde hacía unos instantes estaba atrapada Wendolin, se apreciaba un enorme socavón.


  —Ha sido un espléndido trabajo en equipo —sonrió un aliviado Magnus Gardelegen.
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  UN PREMIO INESPERADO


  La mañana se respiraba tranquila y una finísima capa de escarcha cubría los campos. Era como si nada de lo ocurrido en las últimas horas hubiese tenido importancia alguna. Hiddenwood descansaba tras los festejos del día anterior. Tan pronto como los gallos aclarasen sus gargantas, los habitantes comenzarían a despertar e iniciarían las tareas de limpieza. Los puestecillos aún estaban en pie, cubiertos bajo lonas con candados mágicos. Las decoraciones florales permanecían a lo largo y ancho de las avenidas, confiriéndoles un aspecto alegre y jovial. Era una pena tener que comenzar a descolgar los adornos de los árboles, los colgantes de las paredes, las guirnaldas que cruzaban de un lado a otro las calles…


  El cielo comenzó a adquirir unos tonos cobrizos, como si unas brasas incandescentes se fuesen reavivando y recobrasen la vida, dando paso a un nuevo día tras una agitada noche. Los hechiceros, siempre encabezados por Magnus Gardelegen, ya se encontraban en Hiddenwood y ahora se encaminaban al Claustro Magno, seguidos por la variopinta y heroica comitiva.


  Todos iban en silencio, como si les diese miedo despertar al pueblo. Únicamente les delataban sus pisadas, que sonaban a ritmos bien diferentes. Las largas zancadas que daban Gardelegen y Pathfinder contrastaban con los ligeros y escurridizos pasos de Merak y Gifu. Ni que decir tiene que Úter era el más silencioso de todos, pues avanzaba volando sobre sus cabezas.


  Llegaron al portalón de entrada, que se encontraba desierto. No había vigilancia alguna en aquel momento. Pasaron por el oscuro corredor hasta llegar al despacho del cual habían partido. Entraron y allí estaba: frente a ellos, al pie de un enorme cuadro colgado en la parte superior de la pared, se encontraba el busto de Bonifacius Sandwip. Su rostro se iluminó al verlos llegar con la Flor recuperada.


  —¡Magnífico! ¡Sabía que lo lograríais! —exclamó a pleno pulmón. Poco le faltó para saltar y deshacerse en abrazos a los recién llegados—. No me equivocaba al confiar en vosotros. ¡Bravo!


  —Sin duda —añadió Magnus Gardelegen—. Han realizado un gran trabajo. Han actuado con rapidez y con sabiduría, enfrentándose a temibles enemigos y haciendo frente a las condiciones más adversas. En nombre del Consejo de los Elementales, quisiera agradeceros de todo corazón lo que habéis hecho no ya sólo por nosotros, sino por el mundo entero. Sin embargo —prosiguió—, y si no estáis cansados en exceso, me gustaría conocer con más detalle qué es lo que realmente sucedió en la prisión.


  Cansados estaban, quién lo iba a negar. Llevaban toda la noche en vela, acumulando tensión, y las fuerzas empezaban a flaquear. No obstante, aún les quedaban ganas para compartir su aventura. Había que hablar, pero nadie quería tomar la iniciativa. Al fin y al cabo, habían trabajado en equipo y el mérito era de todos por igual.


  —Bien, en primer lugar quisiera saber cómo os enterasteis de lo ocurrido. Que yo sepa, el recinto estaba cerrado y vosotros no estabais en la celebración. Por lo que Bonifacius me ha contado, aparecisteis poco después del robo…


  Elliot, Eric y Gifu se dirigieron una mirada de culpabilidad. Estaba claro que el trepar a la cúpula no era algo que pudiera decirse que estaba bien.


  —Eh… —dudó Elliot. Algo había que decir y como los otros no parecían querer hablar, comenzó él—. Bueno… yo quería ver cómo era la Flor de la Armonía y… en fin, la mejor opción, y la única, era subir hasta la cúpula. Desde allí pudimos verlo todo con bastante claridad.


  Aquello no pareció alarmar a los miembros del Consejo. Tampoco pusieron ninguna cara extraña ni mostraron enfado alguno; seguían escuchando atentamente el relato.


  —Los vimos aparecer, a los aspiretes, y cómo emitieron aquella brillante luz roja. Todo sucedió muy rápido —explicó.


  Y así comentó con todo lujo de detalles lo que sucedió en el Claustro Magno, cómo descendieron y hablaron con el maestro Sandwip, sus prisas para ir en busca de Úter y Merak, e infinidad de detalles más.


  —Fue toda una suerte que los muchachos contasen con tus sabios consejos, Bonifacius —felicitó Mathilda Flessinga.


  El magistrado del busto asintió, orgulloso de su aportación.


  —Y también fue un gran acierto el de Merak. Tuvo que trabajar a destajo para conseguir un mínimo de pureza en el espejo. De lo contrario, el hechizo hubiese sido imposible de practicar —señaló Aureolus Pathfinder.


  —Hay una cosa que no comprendo… —dijo Elliot.


  —Tampoco yo comprendo muchas cosas —comentó Magnus Gardelegen—, pero si puedo servirte de ayuda…


  —Hace apenas un rato nos salvaron de esos aspiretes con una facilidad pasmosa… Los mismos aspiretes que unas horas antes habían dejado inconscientes a muchísimos hechiceros en el Claustro Magno.


  Silencio.


  Los hechiceros entrecruzaron sus miradas. Elliot se dio cuenta de que tal vez había metido la pata. Estaba dejando en evidencia a mucha gente.


  —Lo siento, no pretendía…


  —No lo sientas. Eres joven y estás en tu derecho de preguntar. A menudo también yo me formulo multitud de preguntas. Soy miembro del Consejo desde hace muchos años, pero eso no significa que sea invencible o inmortal. Nada más lejos de la realidad. —Las arrugas de su cara, señal de una larga experiencia, no se movían. Su actitud era serena, como cuando un padre habla con su hijo de temas importantes—. Si hay algo que me gustaría que a todos nos haya quedado claro después de esta experiencia, es que somos vulnerables. El robo de la Laptiterus armoniattus es una de esas cosas que jamás deberían suceder, pero pasan. No hay forma de justificarlo, pero si hay alguien aquí que sabe por qué es tan importante la máxima concentración… —Entonces miró a Úter, y éste le devolvió una sonrisa.


  —Es cierto, Elliot. Cuando practicábamos los hechizos para crear ilusiones, siempre te insistía en el poder de concentración. Cuando un hechicero trata de realizar un conjuro, centra su mente única y exclusivamente en ello. Es la única forma de que la magia fluya —explicó el fantasma—. Por lo que acabo de escuchar, se estaba celebrando la presentación de la Flor de la Armonía. No me extraña que los aspiretes pudiesen atacar con tanta facilidad… si supieron aprovechar el momento oportuno. Mi duda, en este caso, es cómo consiguieron entrar.


  —Es algo que tratamos de explicarnos al despertar —dijo Cloris Pleseck que, como representante de Hiddenwood, era la responsable del apartado de la seguridad—. He hablado con los guardianes y me han dicho que, efectivamente, había venido un grupo extraño. Pero sus invitaciones parecían estar en regla y Wendolin les había indicado que los dejasen pasar.


  —Pobre desdichada… —musitó Magnus Gardelegen.


  —¿Por qué ella? —preguntó Mathilda Flessinga—. ¿Cómo pudo…?


  —Es un misterio —dijo Magnus Gardelegen—. Tánatos es un gran seductor.


  Eric también tuvo su pequeño momento de gloria cuando les mostró el agujero de la pared por el que supuestamente Wendolin recababa la información que después pasaba a Tánatos.


  —Afortunadamente, la Flor de la Armonía ha sido recuperada y el equilibrio podrá mantenerse —comentó Bonifacius con optimismo.


  —De momento —añadió Magnus Gardelegen—, porque a nadie debe olvidársele que Tánatos ha regresado.


  El rostro de todos los presentes se ensombreció. Más de uno sintió cómo un ligero escalofrío le recorría la espalda.


  —Hace unos meses ya lo advirtió el Oráculo. Tiempos difíciles se avecinaban. Y no le faltaba razón —apuntó Mathilda Flessinga.


  —Tiempos difíciles… —susurró Gifu al tiempo que meneaba la cabeza. Parecía no creérselo. Debía de ser una pesadilla.


  Elliot y Eric eran jóvenes. Si bien Eric tenía una mayor conciencia de lo que el nombre de Tánatos implicaba, para Elliot suponía una novedad. No llevaba ni siquiera un año en Hiddenwood, y ya le decían que se aproximaban tiempos complicados. Era difícil hacerse a la idea. Había pasado un año estupendo en la escuela formándose como hechicero, había hecho amigos y había vivido una excitante aventura. Había estado frente a Tánatos y había escapado de un ejército de aspiretes, y todavía estaba vivo. ¿Tan difícil iba a resultar coexistir con Tánatos?


  —De cualquier forma, estoy con Bonifacius. —Magnus Gardelegen trató de orientar la conversación hacia otros derroteros—. Hemos recuperado la Laptiterus armoniattus y eso es motivo de celebración. Lo que tenga que venir vendrá. Y a buen seguro que plantaremos cara. Pero ahora Hiddenwood entero debería alegrarse. Yo, en vuestro lugar, me daría una buena ducha y me prepararía para otro agitado día —dijo a los más jóvenes con un guiño.


  Era una manera diplomática de aconsejarles que se fueran. Los mayores tenían que hablar. Elliot y Eric se fueron. Gifu y Merak siguieron el mismo camino. Úter permaneció en la habitación a petición de los miembros del Consejo.


  Sin los jóvenes presentes, la conversación se acaloró bastante. Los cuatro grandes hechiceros y Úter siguieron comentando los detalles del rescate de la Flor de la Armonía en el Centro de la Tierra. Era preciso discutir la nueva fuerza de Tánatos tras su alianza con Wendolin. Alguien llamó a la puerta.


  Goryn asomó su pelada cabeza y lo invitaron a unirse a las deliberaciones.


  —Mal asunto… —dijo Magnus Gardelegen con semblante sombrío—. Con Tánatos libre, el chico va a precisar de una especial vigilancia. No podemos estar agobiándolo constantemente, pero no debemos quitarle ojo de encima…


  —Estoy de acuerdo —afirmó Cloris Pleseck—. De todos es sabido que Tánatos no guarda gratos recuerdos de la familia Tomclyde. —Hizo una mueca a Úter—. No me extrañaría que tratase de hacerle daño.


  —Como bien habréis deducido por vuestra presencia aquí —dijo Magnus Gardelegen dirigiéndose a Goryn y Úter—, vuestra aportación es muy importante. El verano se acerca y el chico regresará con sus padres. No podemos evitarlo. Hay que idear algún plan para protegerlo.


  —Ante todo, discreción —apuntó Aureolus Pathfinder—. No puede tener a vigilantes pegados a él todo el día, o terminaría despertando sospechas.


  —Sería más sencillo controlarlo en un recinto cerrado —propuso Úter.


  —¿No pretenderás encerrar al chico? —preguntó Mathilda Flessinga alarmada, pensando que aquélla era una idea más propia de Aureolus Pathfinder.


  —No, no. Quiero decir que sería fácil poder vigilarlo si estuviera en su casa y no saliese de ahí. Pero es un período vacacional y lo más normal es que salgan de viaje…


  —Es cierto —dijo Magnus Gardelegen al tiempo que se mesaba la larga barba plateada—. Eso dificultaría enormemente nuestras labores de vigilancia. A no ser que… —Sus ojos se iluminaron de pronto—. Tengo una idea. He de consultar una serie de cosas, aunque creo que podría funcionar.


  —Pero ¿no nos vas a decir qué es? —preguntó Cloris Pleseck medio en ascuas, medio indignada.


  —No hay tiempo que perder. Debemos llevar la Laptiterus armoniattus para la extracción del néctar, y hay que despertar a Hiddenwood para festejarlo… Una bien merecida fiesta en honor de nuestros héroes.


  —Pero… ¿y el plan? —insistió Cloris Pleseck.


  —Todo a su debido tiempo. Ahora lo que más urge es que el néctar sea extraído y que la Flor pueda descansar. Si no me equivoco, de eso entiendes tú bastante más que yo, ¿no es así?


  La hechicera asintió, pero seguía murmurando que no hubiese estado de más compartir su idea del plan. Goryn acompañó a Úter, mientras que los miembros del Consejo se dirigieron al Claustro Magno.


  Media hora después, Hiddenwood se despertaba con las estruendosas tracas pirotécnicas que había preparado Aureolus Pathfinder. Los habitantes del lugar salían de sus casitas de madera y piedra aún somnolientos, alarmados porque parecía que estaban siendo invadidos a cañonazos. Muy poquitos eran los que no sabían del robo de la Flor de la Armonía, pues la noticia corrió como la pólvora y la gente se acostó muy tarde, preocupada por lo que les depararía el futuro. Pero menos aún eran los que conocían las últimas novedades: el joven Tomclyde se había enfrentado a Tánatos y había traído de vuelta la Flor.


  Pronto se congregaron los lugareños y quienes habían ido a Hiddenwood para disfrutar de las celebraciones de la jornada anterior y aún no se habían marchado. Todos hablaban de lo mismo, y cuanto más se contaba más se engrandecía la proeza. Se llegó incluso a decir que Elliot Tomclyde había luchado contra todo un ejército de aspiretes y que había lanzado un hechizo contra Tánatos.


  Un «Ejem» proveniente de una tarima flotante logró silenciar todas las voces. Allí se encontraban los miembros del Consejo, con sus túnicas de gala ondeando al aire en un soleado día.


  —Acontecimientos recientes han motivado esta improvisada reunión —comenzó a decir Cloris Pleseck—. La mayoría sabrá que anoche un grupo de aspiretes, al mando de Tánatos, invadió el Claustro Magno y se llevó la Flor de la Armonía interrumpiendo la celebración de la Fiesta de Florecimiento. Debéis saber que, al alba, la Flor ha sido recuperada.


  Numerosos gritos y vítores inundaron el ambiente. Caras alegres y sonrientes se hacían eco de la sensacional noticia con que empezaba el día.


  —Ha sido una actuación providencial de un grupo tan heterogéneo como eficiente —prosiguió—. Han arriesgado su vida por salvaguardar el equilibrio. A ellos quiero agradecerles su valeroso comportamiento en el nombre de Hiddenwood y del mundo mágico en su totalidad. Su proeza les hace acreedores de la Palma Dorada al Mérito Mágico. Y ahora, sin más dilación, quiero que todos los presentes se lo reconozcan igualmente con una gran ovación.


  Comenzó a nombrarlos por orden de edad. Obviamente, el primero en aparecer fue Úter, al que no superaba en años ninguno de los presentes. A continuación, salió Merak, agradeciendo los aplausos con ligeras inclinaciones de cabeza. Después fue el turno de Gifu, que lucía una sonrisa de oreja a oreja, disfrutando de aquel instante como un auténtico duende. La ovación era fuerte, pero se convirtió en atronadora cuando aparecieron Elliot y Eric. Apenas les separaban unos meses, por lo que decidieron salir juntos. La gente aplaudía a rabiar a sus jóvenes héroes. Eran el futuro del mundo mágico y, como solía decirse, las nuevas generaciones venían pegando fuerte. Los más ancianos comentaban que Elliot se parecía mucho a su tatarabuelo, mientras que los más jóvenes gritaban que eran sus amigos y que estudiaban en su misma clase.


  Al tiempo que desfilaron, recibieron la hermosa Palma Dorada al Mérito Mágico. A Elliot le recordó a una hoja de un castaño de Indias. Tenía un tamaño parecido y era de color oro. Resplandecía entre sus manos y, en el día más feliz de su vida, la levantó sobre su cabeza.


  Durante toda la mañana no cesaron las felicitaciones y los abrazos. Nadie quería quedarse sin saludar a los grandes protagonistas del día, en especial a las dos futuras promesas. ¡Promesas que ya eran realidad!


  La cerveza, el batido de regaliz y los néctares de Flores Totalfruit corrieron en abundancia, hasta llegar al almuerzo. La señora Pobedy había preparado a destajo un impresionante surtido de suflés. También se sirvieron asados acompañados de verduras y patatas, y salsa de grosella, pato a la naranja y al estilo Pekín, así como salmones y truchas recién traídos de Bubbleville. Y es que en todo el mundo mágico se conocía ya la proeza de los muchachos.


  Aquel domingo Hiddenwood celebró una de las más sonadas fiestas de su historia. Si el día anterior habían venido representantes de muchos lugares y razas, lo de aquel domingo desbordó todas las expectativas. Ni que decir tiene que cualquier motivo de celebración era siempre bien acogido por los miembros del mundo mágico, pero aquella fiesta era aún más especial si cabe. Tanta gente había venido que los festejos concluyeron bien entrada la noche.


  Elliot se fue a la cama terriblemente cansado. Había sido una jornada incluso más agotadora que la aventura vivida en el Centro de la Tierra. Los párpados le pesaban y apenas tuvo tiempo de recostarse en la cama y pensar en lo a gusto que se sentía. Todo era satisfacción, y el retorno de Tánatos no iba a amargarle aquellos instantes. Habían recuperado la Flor de la Armonía… Y se durmió.


  El primer año de aprendizaje de Elliot llegaba a su fin. Durante las dos últimas semanas que quedaban, apenas pudo concentrarse. Aún le quedaban un par de días para regresar a su humilde casita de Quebec, y tenía que comenzar con el siempre difícil compromiso de las despedidas. Poco tardó en hacerlo con sus amigos de clase, que le decían sin cesar «Nos vemos el próximo curso, Tomclyde» o «Ha sido un placer tenerte como compañero». También la señora Pobedy se acordó de él, y le hizo un suflé especial de espinacas para que pudiese compartirlo con sus padres.


  Como era de prever, el grupo aventurero se reunió una última vez antes de marcharse. Fue el sábado, en casa de Úter. Los cinco amigos asistieron a la cita y se despidieron entre abrazos.


  —Cuídate mucho, Elliot —no cesaba de recomendarle Úter—. Espero que nos volvamos a ver pronto.


  A Gifu se le saltaban las lágrimas sólo de pensar que pasarían un par de meses antes de volver a ver a su joven amigo. Merak le regaló una pequeña piedra azulada.


  —Dicen que tiene unos poderes especiales y que brilla en la oscuridad. —Puso cara de incredulidad—. No sé si será cierto, porque yo no poseo magia. Pero a mí me parece una piedra muy bonita.


  —¡Y lo es! —exclamó Elliot con los ojos brillantes—. Yo… Yo… No tengo regalos para vosotros… —dijo avergonzado.


  —¡Ni falta que hacen! —exclamó Eric—. No hay regalo que supere a un buen amigo, aunque se vaya por un tiempo.


  Aquellas palabras resonaron en la cabeza de Elliot durante todo el trayecto de vuelta a la escuela. Incluso mientras preparaba el equipaje, aún sentía el eco del «buen amigo». Le había emocionado.


  A la mañana siguiente, después de un delicioso desayuno, Elliot bajó su equipaje al gran vestíbulo. Aquello era un correcalles de aprendices: uno que se había dejado algo en el dormitorio, la otra que no encontraba a una amiga para devolverle un libro que le había prestado, otros dándose efusivos abrazos… Elliot y Eric se reunieron una vez más.


  —Creo que echaré de menos el mundo mágico —dijo Elliot.


  —Pronto llegará un nuevo año de aprendizaje. Este año ha sido interesante, ¿no crees?


  —Mucho. No esperaba haber aprendido tanto y, a la vez, haberlo pasado tan bien.


  —Por lo menos, con un primer año de aprendizaje, tenemos las bases de la magia elemental. A partir de ahora, las lecciones serán mucho más interesantes y podremos aprender muchas más cosas. Y no hay que olvidar que ya falta menos para que podamos hacer un curso de intercambio en otra de las escuelas mágicas —dijo Eric al tiempo que le guiñaba un ojo a su amigo.


  Tanto Eric como sus demás compañeros habían destacado en el elemento Tierra. Pero él no. Había destacado en todos y, por lo tanto, tendría que aprender magia y hechizos correspondientes a los restantes elementos. Un nuevo temor surgió en él. ¿Le trasladarían a una escuela diferente ahora que Tánatos estaba libre? ¿Y si no volvía a ver a Eric? Tal vez a él le permitieran aprender alguna disciplina de Agua, o de Fuego, o puede que de Aire… Un nublado futuro se cernía sobre la cabeza de Elliot.


  —Sí, supongo —fue lo único que salió de su boca.


  De pronto, la aguda voz de Cloris Pleseck resonó en el vestíbulo.


  —Los aprendices que deban abandonar Hiddenwood pueden ir pasando al patio ajardinado. Se os irá llamando para que atraveséis el espejo correspondiente.


  —Bueno, parece que ha llegado la hora —dijo apesadumbrado Eric.


  —Espero tener noticias tuyas muy pronto.


  —No te quepa la menor duda —dijo guiñándole un ojo.


  Mientras Eric volvería a su casa en el mundo mágico, Elliot regresaría a Quebec junto a sus padres. Entró en el jardín y esperó a que su nombre fuera mencionado en voz alta. En uno de los espejos estaba el maestro Silexus llamando a los aprendices que vivían en la región acuática. El maestro Elfric hacía lo propio con los de la comunidad aérea. La maestra Gawlery se encargaba de los aprendices que volverían a los reinos del Fuego, mientras que la directora, Cloris Pleseck, enviaba a los restantes miembros terrestres a sus hogares.


  Mirando a un lado y a otro, con cierta inquietud, no se percató de que alguien a su espalda, alguien muy especial, quería hablar con él.


  —No te marcharás sin despedirte…


  Elliot se volvió y su corazón dio un vuelco.


  —¡Sheila! —exclamó con alegría—. Yo… Quería decirte… En fin, ya sabes… Las despedidas siempre son dolorosas.


  —¡Ni que te fueses para toda la vida! Volveremos a vernos dentro de un par de meses —aseguró Sheila sin saber que Elliot no parecía estar tan de acuerdo—. En cuanto a lo de la Fiesta de Florecimiento, fue toda una suerte que estuvieses cerca. Me salvaste la vida.


  —No fue para tanto, de verdad. Yo sólo…


  —¡Y después te enfrentaste a él! ¡Eres un héroe!


  —Me ayudaron. También estaban…


  Pero no pudo seguir. Sus palabras se trabaron, como si alguien le hubiese hecho un nudo en las cuerdas vocales. ¡Sheila le consideraba un héroe! En ese instante, el nombre de Sheila resonó en el patio. Y ella le brindó una sonrisa que dejó su corazón palpitando con intensidad durante lo que parecieron dos horas.


  Aún flotaba en una nube cuando oyó su nombre en voz alta. Precisamente era Goryn quien le había llamado. Estaba solo, en su espejo habitual, el mismo que empleaba para sus clases de Naturaleza.


  —Llegó la hora —dijo.


  Elliot no sabía qué decir. Siempre había tenido un especial aprecio a Goryn. Con él había dado sus primeros pasos en el mundo mágico, él había sido su cicerone, le había enseñado Naturaleza…


  —No pongas esa cara —prosiguió—. Esto no es un adiós, es un hasta luego.


  Elliot le dio un fuerte abrazo como respuesta. Después miró al espejo. Su imagen estaba reflejada. Allí detrás estaba su casa, sus padres, Jeff… Avanzó con paso decidido y entró en contacto con la superficie gelatinosa. Segundos después entraba en su dormitorio.


  La luz penetraba tenuemente a través de las cortinas echadas. Su dormitorio estaba en perfecto orden, como si otro chico hubiese estado viviendo en él durante su ausencia. Todo estaba exactamente igual: el cesto con sus juguetes, la pequeña librería, el escritorio sin una mota de polvo, el edredón… Nada había cambiado.


  —¡Mamá! ¡Papá! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡He vuelto!


  Se dirigió a la puerta de su cuarto y apenas la había abierto cuando oyó que los tacones de su madre golpeaban el suelo tan rápido como sus zapatos le permitían correr.


  —¡Elliot! ¡Qué ilusión! ¡Hijo mío! —Y se fundieron en un tierno abrazo.


  Mientras, el señor Tomclyde subió la escalera y, al llegar al dormitorio de su hijo, le revolvió cariñosamente el pelo.


  —¿Qué tal te ha ido el curso? —preguntó con unos ojos ansiosos por conocer los detalles de todo un año fuera de casa.


  —Ha sido magnífico. —Sus ojos brillaban de satisfacción—. Como ya os dije, he hecho muchísimos amigos: Gifu el duende, Úter el fantasma, Merak el gnomo y Eric Damboury, el chico que estudiaba conmigo. —A Sheila prefirió no sacarla a relucir.


  —Estupendo. ¿Y qué has aprendido?


  —Muchísimas cosas. Ahora conozco un montón de criaturas mágicas del elemento Tierra: los trentis, los gnomos, los pegasos, los duendes, los multimorfos…


  —¿Multimorfos? —repitió su padre.


  —Sí —respondió Elliot visiblemente emocionado—. Son unos animales que tienen el poder de mutar en otros animales de un tamaño similar al suyo.


  El señor Tomclyde puso cara de asombro.


  —También he aprendido un montón sobre minerales, flores, plantas y hongos…


  —¡Vaya! ¡Tenemos un hechicero botánico en la familia!


  Bajaron entre risas al salón y allí permanecieron durante toda la mañana. Elliot no dejó de hablar: tenía tantas cosas que contar… Además, a medida que se explayaba, parecía aumentar el interés de sus padres.


  Fue poco después de explicar su admirable actuación en el Centro de la Tierra frente a Tánatos, con su madre tapándose la boca con las manos, visiblemente asustada, y su padre muy tenso, cuando sonó el timbre. La señora Tomclyde dio un respingo y Elliot se ofreció a abrir la puerta.


  Más que ofrecerse, lo hizo, porque no tardó ni dos segundos en alcanzar el picaporte de la puerta principal.


  Al abrir se encontró con un personaje realmente extravagante. Era bastante más alto que él, aunque si descontásemos el alargadísimo sombrero de copa de terciopelo azul… La chaqueta hacía juego con el sombrero, camisa color hueso y pajarita roja con lunares blancos. Precisamente el mismo color de sus pantalones recién planchados: un blanco que casi dañaba la vista. Calzaba unas botas de cuero negro tan puntiagudas como su prominente nariz. Sus ojos negros, que parecían querer saltar bajo unas espesas cejas canosas, estaban fijos en Elliot.


  —¿Los señores Tomclyde? —preguntó amablemente con una estridente voz.


  —Eh… Sí. ¿Qué desea?


  —Vengo a entregar este sobre.


  —Un momento, los avisaré.


  —No hace falta que les molestes. Cógelo tú —dijo tendiéndole un gran sobre de color verdoso—. Me fío de ti… Elliot.


  —Muchas gracias —respondió Elliot tras tomar el sobre, se despidió y cerró.


  De pronto se dio cuenta de que ese señor le había llamado por su nombre. ¿Quién podía ser? Abrió la puerta, pero ya no se encontraba allí. Salió unos metros para ver si aún podía pillarlo, pero fue en vano. Se había esfumado.


  —¿Quién era? —preguntó el señor Tomclyde cuando Elliot volvió al salón.


  —Un señor. Quería daros este sobre…


  —¿Un sobre? ¿Un domingo?


  Extrañado, procedió a abrir el sobre. En el momento de rasgarlo, se desintegró. El sobre desapareció como por arte de magia. En sus dedos quedaron unos papeles alargados de color azul celeste.


  —¡Unos billetes para un crucero! —exclamó atónito—. Espera, hay una nota.


  Era muy escueta, y decidió leerla en voz alta.


  
    Estimado señor Tomclyde:


    Los servicios prestados por su hijo, Elliot Tomclyde, al mundo mágico son de incalculable valor. El equilibrio del mundo se ha salvaguardado gracias a la valentía y el ingenio de Elliot. Por esta razón, esperamos que acepten gustosamente como un pequeño obsequio estos billetes para realizar un crucero de lujo por la costa caribeña.


    Reciban un cordial saludo,


    
      MAGNUS GARDELEGEN,


      miembro del Consejo Mágico de los Elementales

    

  


  —¡Esto es fantástico! —dijo la madre, que no terminaba de creérselo—. Tendrás que contárselo a… ¡Jeff! ¡Casi lo olvido! Vino hace un par de días preguntando cuándo volverías, pero…


  ¡PUM!


  Elliot desapareció por la puerta. Tenía tantas ganas de volver a ver a su amigo de toda la vida que no esperó a que concluyera la frase. La vida había tomado un cauce normal, al menos de momento.
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  ¡¡¡EL CARIBE AGUARDA!!!


  La llegada del verano a Quebec trajo consigo unas agradables temperaturas que rondaban los veintiocho grados centígrados a mediodía. El sol brillaba con intensidad y Elliot disfrutaba de unos merecidos días de descanso. Justo un año antes, por aquella misma época, su mente estaba centrada en el campamento de supervivencia de Schilchester. Este verano, la experiencia iba a ser completamente diferente.


  Apenas había transcurrido una semana desde que aquel extraño hombrecillo llamase a la puerta de su casa para hacerles entrega, en nombre de Magnus Gardelegen, de los billetes para el crucero por la costa caribeña. Aunque en un principio Elliot no supo quién sería aquel pintoresco tipo, terminó por deducir que debía de ser el amigo de Goryn, que vivía por aquella zona (el mismo que llevó la felicitación navideña a sus padres). Su maestro de Naturaleza no dejaba de sorprenderle con sus peculiares amistades. Fue él quien, en su día, le presentó al duende Gifu, ahora íntimo amigo suyo.


  Pero, si de relaciones había que hablar, Elliot pronto experimentaría un duro revés. Si bien era cierto que durante aquel inusual año que había pasado en Hiddenwood había conocido a numerosísimas personas y había entablado amistad con unas cuantas (en especial con Eric, Sheila, Gifu, Úter y Merak), en Quebec las cosas habían variado sustancialmente.


  Tan pronto recibió por parte de su madre la noticia de la visita de Jeff dos días antes de su llegada, fue en su busca como hiciera antaño. No tardó mucho en encontrarle. Primero fue a su casa y, al no dar con él allí, rápidamente intuyó que estaría en las proximidades de la fuente donde solían disputar las batallas de bolas de nieve. Y, efectivamente, allí estaba Jeff, acompañado por Matt, Betty y Rebecca. Estaban sentados, con las piernas cruzadas al estilo indio, formando un círculo. Debían de estar pasándolo en grande, pues cada dos por tres soltaban una sonora carcajada.


  Fue Matt quien se dio cuenta de la presencia de Elliot y se puso en pie como un resorte.


  —¡Elliot! —dijo, y los demás se levantaron también—. ¡Qué sorpresa! ¡Hacía tanto tiempo que no teníamos noticias tuyas!


  —Estuve anteayer en tu casa y…


  —Lo sé, Jeff. He venido en cuanto me lo ha dicho mi madre.


  Elliot se abrazó con sus amigos, visiblemente emocionado. Sin embargo, la alegría y el cariño de las palabras iniciales comenzó a llevárselas el viento. Apenas terminaron los saludos, Jeff no tardó en recriminarle a Elliot la poca delicadeza que había tenido no acordándose de ellos en todo el año.


  —¡Ni una sola carta! —insistió Jeff ahondando más en la herida—. Hemos tenido que pasarnos varias veces por tu casa para que tu madre nos confirmase que estabas bien.


  —Lo sé, y lo siento —contestó Elliot. Aunque sabía que su amigo tenía toda la razón del mundo, no le sentó mejor que si le hubiesen vertido un jarro de agua helada en la espalda—. No era fácil escribir desde aquel sitio.


  —Seguro —repuso Jeff nada convencido—. Hay muy poquitos sitios en este mundo desde donde no te podrías comunicar. ¿Acaso has estado en la selva?


  Elliot musitó un «No» y a punto estuvo de completarlo con un «Pero he estado en el Centro de la Tierra». Afortunadamente, se lo pensó dos veces antes de soltar aquella frase. Aunque era cierto, no hubiese hecho más que empeorar las cosas. Evidentemente, Jeff se lo hubiese tomado como una broma de mal gusto.


  Elliot prefirió aguantar el chaparrón de la mejor manera posible. Por suerte, Matt le echó un cable cambiando rápidamente de tema.


  —Por aquí te hemos echado mucho de menos, sobre todo el pasado invierno. No pudimos encontrarte sustituto para la batalla de bolas de nieve.


  Y lo que parecía un capote, terminó en una nueva carga por parte de Jeff. Parecía un torrente de energía contenida contra Elliot. Éste, una vez más, no tuvo más remedio que morderse la lengua. No obstante, ya andaba con la mosca detrás de la oreja. No comprendía que su mejor amigo reaccionase de una manera tan agresiva en su contra.


  Afortunadamente, después de la tempestad llegó la calma. Elliot les preguntó por el año que habían pasado, qué habían hecho, cómo había ido el desfile de carrozas… Se pasaron más de una hora comentando las aventuras y desventuras de los cuatro amigos. Aunque Jeff se empeñó en repetir una y mil veces que lo había pasado como nunca en las clases de matemáticas, Elliot sabía que no era verdad. Siempre se le habían dado muy mal y ese año no habrían cambiado las cosas.


  Las chicas confirmaron que el Carnaval de Invierno no había sido tan espectacular como el del quincuagésimo quinto aniversario de Bonhomme. También era bastante lógico, pues aquel festejo había sido ciertamente especial.


  La charla fue avanzando, y poco a poco repasaron todo lo que los chicos habían vivido durante su ausencia. Las cosas no habían cambiado durante todo ese tiempo, pensó Elliot. Sin embargo, su ánimo se fue calentando a medida que escuchaba de boca de Jeff «Porque Matt hizo esto», «Matt me ayudó en este trabajo», «Matt no sé qué», «Matt no sé cuántos»… Jeff le dejaba entrever que Matt había ocupado su plaza de «mejor amigo», a la vez que mostraba un elevado sentimiento de rencor. A pesar de todo, Elliot siguió aguantando estoicamente.


  La conversación cambió de derrotero cuando le preguntaron por la escuela. No sabía qué contestar porque, aunque quería explicarles la verdad, sabía que no podía: por un lado, porque traicionaría la confianza que los elementales (en especial Aureolus Pathfinder) habían depositado en él; por otro, porque no hubiesen creído una sola palabra de sus fantásticas aventuras.


  Intentó salir al paso con evasivas, describiendo el entorno donde se encontraba la escuela de Hiddenwood. Ni siquiera llegó a revelar su nombre, sobre todo porque no les habría sonado absolutamente de nada.


  —Pero ¿dónde está concretamente esa escuela tan buena? —preguntó Jeff después de los numerosos rodeos de Elliot.


  Éste pensó unos segundos la respuesta.


  —Muy cerca del campamento en el que estuvimos el verano pasado —terminó por responder.


  La verdad era que no tenía ni la más remota idea de dónde se hallaba Hiddenwood. No era algo que le hubiese preocupado en exceso, pero, ahora que lo pensaba, no sabía dónde estaban ubicadas las ciudades mágicas de los elementales. Como viajaban a través de los espejos… ¿cómo se las apañarían los hechiceros para localizarlas?


  —¿A qué viene tanto secretismo? Ni que hubieses estado haciendo prácticas de brujería o algo por el estilo —se enfadó Jeff.


  —¿A ti qué te pasa? —preguntó Elliot elevando el tono de voz, harto ya de la actitud de su amigo—. Vuelvo después de un largo año estudiando fuera, y lo primero que hago después de pasar un rato con mis padres es venir a saludaros y me encuentro con este «recibimiento».


  Jeff se había quedado mudo ante la reacción de su amigo, que siguió con la reprimenda:


  —Si no te digo dónde he estado exactamente, es porque no lo sé. ¿Quieres saber qué he hecho? He estudiado ciencias naturales, acompañado por duendes, gnomos, fantasmas y elfos. ¿Contento?


  La cara de Jeff era para enmarcarla en una fotografía. Por supuesto, pensó que la reacción de Elliot era producto del enfado y la ansiedad, por lo que en ningún momento se la tomó al pie de la letra. Esbozó una ligera sonrisa reconciliatoria.


  —Tampoco hay que ponerse así, hombre —fue todo lo que dijo.


  Elliot agradeció la sonrisa de su amigo, pero la brecha estaba abierta. Era consciente de que las cosas habían cambiado. Estaba claro que un año de ausencia había sido suficiente para enfriar la amistad de toda una vida. ¿Tanto había cambiado él en un año? ¿O sería culpa de Jeff? ¿Acaso había culpables?


  Era extraño, pero Elliot deseó con todas sus fuerzas volver a estar en Hiddenwood cuanto antes. No le importaba el retorno de Tánatos ni que le hubiesen invitado a un espléndido crucero. Sólo quería volver a pasar un rato agradable con sus nuevos compañeros de fatigas. Añoraba la fidelidad de Eric, la picaresca de Gifu, la seriedad de Merak, y también a Úter. El fantasma tenía algo: era, además de un personaje especial, un amigo entrañable.


  Ahora que la tensión se había rebajado considerablemente, Elliot decidió que era un buen momento para marcharse. Por supuesto, antes de irse no dejó escapar la oportunidad de comunicar a sus amigos que este verano iría a un crucero.


  —Al parecer, mis padres participaron en un concurso que organizaba una revista y ganaron el premio —mintió Elliot.


  —¡Vaya suerte! —dijeron Rebecca y Betty.


  Visto lo visto, era una suerte poder embarcar a bordo del CalixtoIII, pensó Elliot tumbado en la cama aquella noche. Jamás se habría imaginado que pudiese llegar a desear marcharse lejos de sus amigos. Tenía que asumir que todo era diferente. No podía reprocharle a Matt que ahora ocupase su lugar, porque él había hecho lo mismo con sus amigos del mundo elemental.


  Se notaba cansado. Había sido un día muy largo y no muy agradable. La pelea dialéctica con Jeff le había dejado con mal cuerpo. Trató de orientar su mente hacia algún recuerdo feliz.


  De pronto, por su mente cruzó la imagen de una chica de ojos claros y cabellos plateados bañados por la luz de la luna. Sheila y él daban un agradable paseo muy cerca de la Gran Secoya, donde se habían visto por primera vez. La tranquilidad era absoluta. No había trentis, ni búhos que ululasen, ni señores Frostmoore, ni hogueras a las que acudir. Sólo él con Sheila.


  Su mente comenzó a enturbiarse, como si la cubriese una espesa capa de niebla, hasta quedarse profundamente dormido.


  Los días siguientes transcurrieron lenta y aburridamente, tan monótonos como el clima. El tiempo empeoró, pese a ser época veraniega. Aquello, unido al cruce de palabras que había tenido con Jeff, le había desanimado bastante.


  Por todo ello, las salidas de casa fueron esporádicas. En un par de ocasiones acompañó a su madre a realizar compras para el crucero. Sin embargo, hubo una tercera salida que le insufló una alegría desbordante.


  Se produjo una semana antes del famoso crucero. Finalmente, el sol había ganado la batalla a los nubarrones y brillaba en lo alto del firmamento. Elliot salió a dar un paseo por el bosque cercano a su casa para intentar aclarar su mente. A decir verdad, en los últimos días su cerebro había dado vueltas a tantos hechos acaecidos y a tantas conversaciones, que a punto estuvo de salirle humo por las orejas. Quería despejarse. Necesitaba despejarse.


  Apenas llevaba diez minutos caminando en solitario cuando una voz conocida sonó a su espalda:


  —Hola, Elliot.


  —¡Goryn! —respondió él con alegría. Tuvo que contenerse para no darle un fuerte abrazo—. No sabes cuánto te he echado de menos.


  A Elliot le faltó tiempo para contarle a Goryn el mal trago que había pasado durante las últimas jornadas y el rechazo que había sufrido por parte de sus amigos de toda la vida. Goryn lo miró con ternura.


  —Entiendo lo que has podido pasar —dijo serenamente—. Bien sabes que eres un caso excepcional dentro del mundo elemental y no es fácil esa coexistencia entre los dos mundos. Aun así, creo que has demostrado gran madurez y aplomo para salir del paso sin perder los estribos.


  —Algo sí que los perdí, la verdad…


  —Ni una décima parte de lo que podrías haber saltado, créeme. Estabas sujeto a mucha presión y la contuviste muy bien —confirmó Goryn. Había estado oculto, observando a Elliot, pero ni por asomo se lo pensaba contar.


  —De hecho, revelé un par de cosas del mundo elemental… —se sinceró Elliot.


  Sin embargo, Goryn le quitó importancia al hecho y lo tranquilizó poniéndole las manos en los hombros.


  —No hay ningún problema, Elliot.


  Caminaron en silencio durante un rato, amparados por la sombra de los alargados abetos. De pronto, Goryn se volvió y le dijo:


  —Por cierto, casi lo olvido. —Introdujo muy despacio su mano en la túnica y sacó un grueso paquete. Elliot lo miró extrañado, pensando cómo Goryn había sido capaz de esconder semejante bulto haciendo que pasase completamente desapercibido—. Esto es para ti.


  Sin saber qué decir, Elliot tomó el paquete entre sus manos. Goryn le hizo una indicación para que lo abriese y él obedeció. Al rasgarse, el papel rojo brillante se desintegró de igual manera que sucedió con el sobre que contenía los billetes del crucero.


  Elliot contempló el regalo absorto.


  —¿Son para mí?


  Goryn sonrió.


  —Todo tuyos.


  Elliot acababa de recibir tres preciosos libros, encuadernados con esmero. Parecían sacados de la mismísima biblioteca del Claustro Magno.


  —Ya sé cuándo los voy a leer —dijo decididamente—. El crucero es un buen lugar para ello.


  —Cierto. Pensé que te vendrían bien para pasar el rato.


  Elliot agradeció enormemente el regalo, más aún cuando Goryn le reveló que eran unos libros de aventuras que había leído en su niñez. Con la emoción por el obsequio recibido (¡libros del mundo mágico!), se despidieron hasta el comienzo del siguiente curso.


  Los días siguientes, Elliot se dedicó a preparar la maleta para el crucero. Su madre le aconsejó que no fuese muy ligero de ropa pues, aunque era época estival, en alta mar nunca estaba de más un jersey. Elliot llenó su maleta con bañadores, camisetas, un par de pantalones cortos y unas playeras. Prefirió esperar a que su madre diese el visto bueno al contenido para introducir los libros que le había regalado Goryn.


  Después de la revisión de su madre, a un día de la salida, la maleta estaba casi a reventar y apenas había espacio para los libros. Al final, Elliot optó por llevarse tan sólo una novela. El tomo era suficientemente grueso como para administrárselo bien durante todo el viaje en barco. Los otros dos libros los colocó en un lugar preferente dentro de la reducida colección de libros que había en su estantería.


  Las horas que faltaban hasta la salida, a la mañana siguiente, pasaron muy lentamente, como si no quisieran dejar amanecer al sol. Pero, por fin, la mañana siguiente llegó.


  La emoción por llegar al puerto del cual zarparía el inmenso barco superaba al pobre desayuno que a duras penas terminó por engullir y a la pereza que le daba el largo trayecto en coche que debían realizar hasta su destino. Elliot trató de «negociar» con Goryn el uso de los espejos para poder evitar el desplazamiento, pero el maestro de Naturaleza declinó aquella posibilidad. Aureolus Pathfinder había dejado bien claro que todo debía transcurrir con la mayor naturalidad posible y dentro de las limitaciones del mundo humano.


  Después de ayudar a su padre a cargar el coche, el señor Tomclyde se puso al volante. El motor del pequeño vehículo rugió con fuerza y se alejó por la calle. Elliot volvió la cabeza y vio cómo dejaban atrás su apacible casa. ¡Un crucero por el Caribe les estaba aguardando!
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